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EVANGÉLICA 

DIRIGIDA  Á  LOS  INCREDULOS  ,  SOFISTAS 
Y  NOVADORES  MODERNOS.* 

A  LA  REINA  NUESTRA  SEÑORA 

POR  SU  AUTOR 

ex- Vicario  general  del  Ejercito  francés  en  Es- 
paña en  los  años  de  1823  y  1824  ,  Canónigo  del 
Real  Cabildo  de  San  Dionisio  de  París  ^  Caba- 
llero de  la  Real  y  distinguida  Orden  Española 
de  Carlos  III,  Rector,  Administrador  y  Cu£& 
de  la  Real  Iglesia  Parroquial  Hospital  de  San 
Luis,  Bey  de  Francia  etc. 


CON  LICENCIA 
DEL  REAL  X  SUPREMO  CONSEJO  DE  CASTíttA. 

MADRID:  Abril  de  1832. 
imprenta  de  31  J.  Palacios  ?  calle  del  Factor. 


The  Libra  ry 


Se  ñ  ora. 


T^engo  el  honor  de  ofrecer  á 
V.  R.  M.  una  obra  nueva  que  aca- 
bo de  componer  y  con  el  título  de 
Demostración  evangélica  dirigida 
á  los  incredulos  y  sofistas  y  nova- 
dores modernos. 

Hacia  mediados  del  siglo  próxi- 
mo pasado  aparecieron  (por  des- 
gracia nuestra )  en  la  Europa  >  y 
principalmente  en  Francia  >  unos 
pretendidos  sabios  ¿  con  el  proyecto 


de  reformar  á  todo  el  género  huma- 
no. P  ara  poner  en  ejecución  un  plan 
tan  inaudito  y  descabellado  y  se  re- 
unieron á  los  hombres  que  hacían 
un  papel  en  todas  las  naciones 
por  su  incredulidad >  sofistería  é  ir- 
religiosidad j  dándose  ellos  mismos 
el  nombre  pomposo  de  filósofos.  Su 
doctrina,  d  la  que  se  ha  dado  en  lo 
sucesivo  la  denominación  de  filoso- 
fismo, trastornó  con  el  tiempo  el  or- 
den social  y  religioso  y  político  en 
todas  parte's.  Esta  doctrina,  infer- 
nal puso  todo  su  conato  en  perse- 
guir á  cuanto  tenia  visos  de  religión, 
honor j,  legitimidad  ,  subordinación, 
justicia j  costumbres  antiguas ,  &c; 
atendiendo  solo  ,  para  verificar  su 
plan  reformador  j  d  destruir  todas 
las  instituciones  existentes ,  asi  reli- 
giosas como  políticas. 

Aquellos  artífices  de  iniquidad 
no  tardaron  en  llenar  la  Europa  ¿y 
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mucho  mas  la  Francia,  de  toda  es- 
pecie, de  horrores  inauditos  ,  arro- 
jando después  sus  lavas  volcánicas 
sobre  la  faz  de  la  mayor  parte  del 
globo  y  y  asi  en  un  abrir  y  cerrar  los 
ojos  el  mundo  moral  fue  trastorna- 
do hasta  en  sus  cimientos ,  y  vacilo 
como  en  un  general  terremoto. 

El  filosofismo  ,  pues  ( secta  de- 
sastrosa que  ha  salido  de  los  abis- 
mos para  ser  el  azote  del  género  hu- 
mano)  ,  ,se  empefió  desde  luego  en 
perseguir  con  el  mayor  encarniza- 
miento á  los  reyes ,  á  los  príncipes, 
a  los  grandes  ,  á  los  ministros  de  los 
altares  ,  d  la  gente  pudiente  ,  en  una 
palabra,  d  todos  los  individuos  de 
ambos  sexos ,  c/ue  por  no  apartar- 
se de  los  principios  de  la  moral, 
de  la  justicia  y  del  honor,  manifes- 
taban su  adhesión  d  la  Religión  ,  d 
sus  legítimos  Soberanos  y  d  las  an- 
tiguas leyes  de  su  patria.  Pero  en 
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el  transcurso  de  mas  de  cuarenta 
años  acá  ,  esta  secta  infernal  se  ha 
empeñado  en  perseguir  de  un  modo 
muy  particular  d  la  augusta  dinas- 
tía de  los  Borlones  en  los  estados 
donde  reinaba  con  tanta  justicia 
como  moderación.  Asi  como  en  las 
demás  potencias  de  la  Europa  se 
veian  sentadas  sobre  los  tronos  la 
fuerza  y  la  política ,  asi  en  el  de 
los  Borbones  se  hacían  reparar  el 
honor  y  la  rectitud.  Para  llegar  al 
heroísmo  nada  faltaba  d  esta  au- 
gusta dinastía  sino  la  adversidad- 
y  mis  contemporáneos  acaban  de 
ver  que  ¡o  ha  logrado  de  un  mo- 
do superior  á  la  admiración  y  al 
asombro. 

En  su  niñez  V.  R.  M.  ha  sido 
testigo  ocular  de  las  desgracias  que 
han  asaltado  á  vuestra  augusta  .Fa- 
milia, durante  la  guerra  filosófica 
que  aquellos  pretendidos  regenera- 
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dores  del  género  humano  han  decla- 
rado á  todos  los  tronos  y  d  la  Igle- 
sia de  Cristo.  Dios  >  cuyos  juicios 
son  impenetrables  á  los  débiles  hu- 
manos y  se  ha  servido  ( zuando  lo  ha 
tenido  por  conveniente)  detener  en 
varias  partes  de  la  Europa  >  prin- 
cipalmente en  los  reinos  que  han 
profesado  constantemente  la  pureza 
de  la  Religión  católica,  se  ha  servi- 
do ¿  digo,  detener  el  furor  de  tales 
perturbadores  de  la  paz  y  tranqui- 
lidad pública. 

En  prueba  de  mi  aserción  ,  que 
vean  esos  incrédulos  y  espíritus  fuer- 
tes de  nuestros  dias  lo  que  sucede  ac- 
tualmente en  España.  ¡Nación  feliz 
que  ha  desechado  con  tanta  energía 
todas  esas  novedades  y  doctrinas 
perversas  que  tantos  estragos  han 
causado  y  causan  todavía  ¿  para 
permanecer  fiel  á  su  Religión  y  d 
su  Rey!....  ¡Feliz  también  el  Rey 
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que  gobierna  á  una  nación  siempre 
pronta  á  sacrificarse  en  defensa  del 
trono  y  del  altar l ...  ¡Pivan  muchos 
años  W.  RR.  MM.  para  el  bien 
de  la  Religión  y  la  felicidad  de  sus 
amados  vasallos!....  Estos  son  los 
votos  que  no  deja  de  dirigir  al  cielo 
este  vasallo  fiel  que  en  todos  tiem- 
pos ha  profesado  la  mas  sincera 
adhesión  á  la  augusta  dinastía  de 
los  Borbones. 

Madrid  23  de  junio  de  1831. 
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jDesde  mediados  del  siglo  próxi- 
mo pasado  la  incredulidad  ha  he- 
cho y  está  haciendo  tantos  progre- 
sos,, que  se  ha  introducido  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  Los  sen- 
cillos moradores  de  las  mas  pobres 
aldeas  se  hallan  en  el  dia  infesta- 
dos de  aquel  contagio  general,  y 
han  llegado  á  ser  tan  corrompidos, 
y  acaso  mas  perversos  (á  causa  de 
sus  pocos  alcances^ , que  los  que  vi- 
ven en  los  grandes  pueblos  y  las 
ciudades  mas  populosas. 

Los  poetas,,  los  romancistas  y 
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unos  filósofos  entusiastas  é  hipócri- 
tas nos  pintaban  en  otros  tiempos 
á  las  aldeas  como  la  morada  de  la 
sencillez,  de  la  buena  fe,  de  la  vir- 
tud y  del  amor  mas  puro  que  pro- 
fesaban á  Dios  y  á  sus  Soberanos 
legítimos.  Si  estos  escritores  pudie- 
sen salir  de  sus  sepulcros ,  y  viesen 
lo  que  pasa  en  el  dia  entre  nosotros, 
¡cuan  trocada  hallarían  la  especie 
humana!....  ¡qué  lenguage  tan  dife- 
rente tendrían  al  considerar  una  mu- 
danza tan  estraordinaria  y  tan  ines- 
perada!!!! pues  verían  que  los  mora- 
dores de  las  ciudades,  asi  como  los 
aldeanos,  imbuidos  de  aquellas  pre- 
tendidas luces  modernas ,  no  tienen 
en  el  dia  reparo  alguno  en  hablar 
contra  la  Religión ,  contra  sus  dog- 
mas, contra  los  preceptos  evangéli- 
cos, contra  los  legítimos  Soberanos, 
y  contra  todo  aquello  que  nuestros' 
padres  han  tenido  siempre  por  lo 
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mas  sagrado  de  nuestra  creencia.  Los 
milagros  de  Cristo,  los  de  los  após- 
toles, los  de  tantos  mártires,  y  de 
un  sinnúmero  de  otros  santos;  la  le- 
gitimidad de  los  tronos,  la  subor- 
dinación y  sumisión  á  los  Sobera- 
nos, que  son  los  representantes  de 
Dios  sobre  la  tierra ;  todas  estas 
grandes  verdades,  que  el  supremo 
y  divino  Legislador  ha  venido  á  en- 
señarnos por  el  ministerio  de  aque- 
llos a  quienes  encargó  la  publica- 
ción de  su  doctrina  celestial,  no  son 
para  nuestros  incrédulos  modernos 
sino  unas  patrañas  inventadas  á  pro- 
pósito para  alucinar  á  la  gente  sen- 
cilla, y  tenerla  en  una  ignorancia 
crasa,  con  el  fin  de  impedir  abra 
los  ojos  y  conozca  sus  verdaderos  in- 
tereses: ¡qué  intereses,  Dios  mió! 

Muchos  años  hace  que  he  ido 
siguiendo  paso  á  paso  á  esos  preten- 
didos regeneradores  del  género  hu- 


mano;  lie  examinado  con  todo  cui- 
dado é  imparcialidad  todos  sus  pla- 
nes de  reforma,  tanto  para  lo  relil 
gioso  j  como  para  lo  político ;  con 
mis  cortos  alcances,  y  con  la  espe- 
riencia,  he  llegado  á  conocer  que 
la  tal  regeneración  es  un  verdadero 
caos  que  no  ha  servido  sino  para 
perturbar  por  todas  partes  el  orden 
social,  y  acarrearnos  un  diluvio  de 
males,  de  los  que  hemos  sido  testi- 
gos oculares  y  tristes  víctimas. 

En  prueba  de  mi  aserción,  noten 
mis  contemporáneos  lo  que  ocurre 
en  el  dia;  cotejen  los  tiempos  an- 
teriores con  este  en  que  vivimos, 
y  digan  si  nuestros  antepasados, 
privados  de  esos  pretendidos  é  ilu- 
sorios conocimientos,  no  han  sido 
millares  de  veces  mas  felices  que 
nosotros,  desde  que  nos  hemos  de- 
jado imbuir  de  todas  esas  novedades 
tan  nocivas  al  orden  religioso  y  po- 
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lítico,  y  por  consiguiente  á  nues- 
tro bienestar  •  pues  desde  que  esos 
novadores  benévolos  han  ido  es- 
parciendo sus  doctrinas  perversas, 
el  mundo  entero  se  ha  hallado  en 
una  conmoción  general  y  perpetua, 
sin  que  se  pueda  decir  en  el  dia  de 
hoy  cuál  sera  el  fin  de  esta  tormen- 
ta filosófica. 

Como  en  todas  sus  tareas  esos 
pretendidos  reformadores  del  géne- 
ro humano  han  tenido  por  blanco 
principal  el  socavar  los  cimientos  de 
nuestra  santa  Religión  que  estriba 
sobre  el  Evangelio,  que  es  nuestra 
áncora  segura  3  voy  á  manifestar  á 
esos  orgullosos  sabios  modernos  es- 
te mismo  Evangelio  que  tanto  vitu- 
peran sin  entenderle  ni  conocerle. 

En  este  opúsculo  no  haré  sino 
coordinar  varios  apuntes  que  he  sa- 
cado de  los  escritores  que  con  tanto 
acierto  han  tratado  de  esta  misma 
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materia,  y  han  logrado  desengañar 
á  un  sinnúmero  de  ilusos. 

Tal  es  el  plan  de  esta  obra  que 
presento  á  la  Nación  española ,  la 
cual  puede,  con  mucha  razón ,  va- 
nagloriarse de  no  haber  caido  en  el 
lazo  que  la  habian  armado  esos  re- 
formadores ^  los  cuales  con  sus  en- 
sayos filosóficos  han  precipitado  tan- 
tos otros  gobiernos  en  un  mar  in- 
sondable de  mil  y  mil  desgracias, 
como  no  lo  podrán  negar  los  mas 
acérrimos  partidarios  de  aquel  sis- 
tema novador;  pues  sus  resultados 
son  demasiado  notorios,  para  que 
necesite  manifestar  á  los  pueblos  lo 
que  han  sufrido  y  están  sufriendo  de 
un  modo  tan  patente  y  tan  cruel  con 
el  ensayo  de  un  tal  plan  que  ha  per- 
turbado por  todas  partes  el  orden 
social,  la  paz  y  la  tranquilidad  que 
hacen  la  felicidad  de  los  imperios. 

Presentando  pues  esta  obra  es- 


crita  en  un  idioma  que  na  me  es  na- 
tivo, no  dudo  se  hallen  en  ella  ga- 
licismos y  otras  voces  que  no  se 
adapten  á  la  pureza  del  estilo  espa- 
ñol; y  asi  suplico  al  Lector  se  sirva 
disimularme  estos  y  otros  defectos 
que  podrá  encontrar  en  este  escrito. 


DE 

Los  Milagros. 


Para  impugnar  nuestra  santa  Re- 
ligión, lo  primero  que  hacen  nues- 
tros incrédulos  modernos,  es  el  ne- 
gar los  milagros  de  Cristo  que  lee- 
mos en  su  santo  Evangelio,  asi  co- 
mo los  de  sus  apóstoles,  de  los  márti- 
res y  de  tantos,otros- santos  de  que 
nos  hacen  relación  los  anales  de  la 
Iglesia  ,  empezando  en  el  tiempo 
mismo  j,  en  que  nuestro  Salvador 
predicaba  su  divina  doctrina^  con- 
firmándola con  signos  y  prodigios 
estraor din  arios. 

Ningún  hombre  sensato  é  ins- 
truido estrañará  el  afán  que  tienen 
esos  filósofos  é  incrédulos  moder- 
nos en  declararse  con  tanto  enco- 
no contra  los  milagros  que  leemos 
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en  las  Escrituras  sagradas ;  pues 
ninguna  cosa  manifiesta  mas  clara- 
mente la  verdad  de  nuestra  santa 
Religión,  que  unos  hechos  tan  es- 
traordinarios  y  tan  irrefragables, 
que  hasta  los  idólatras  mismos  de 
los  primeros  siglos  de  la  era  cristia- 
na, como  testigos  oculares,  nunca 
han  pensado  poner  en  duda  estos 
mismos  hechos,  que  sus  antepasados 
les  han  transmitido  por  sus  historia- 
dores contemporáneos,  é  idólatras 
ellos  mismos  y  como  Tácito  y  Plinio 

el  joven  &c.  &c        ¡Y  habrá  sido 

pues  preciso  esperar  á  que  esos  mo- 
dernos sofistas  viniesen  á  predicar- 
nos, contra  tantos  documentos,  asi 
católicos  como  idólatras ,  que  los 
milagros  de  Cristo,  de  los  apóstoles, 
mártires  &c.  &c. ,  no  son  sino  unas 
patrañas,  á  las  que  (en  el  dia)  no  dan 
crédito  sino  los  bobos!!!  Dejémonos 
de  reflexiones,  y  vamos  al  asunto. 
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Por  la  palabra  milagro  se  en- 
tiende un  suceso  e straor din  ario  y  so- 
brenatural, y  que  sale  de  las  reglas 
establecidas  por  el  Ser  supremo, 
criador  de  todas  las  cosas  visibles  é 
invisibles  del  universo*...  Ahora  pre- 
gunto á  esos  pretendidos  sabios  y 
espíritus  fuertes  del  dia....  ¿este  Ser 
supremo  (que  confesáis)  puede  ha- 
cer milagros  sin  contravenir  a  las 
diferentes  leyes  de  la  naturaleza  que 
él  mismo  ha  establecido?....  San 
Agustín  va  á  responder  por  noso- 
tros. «Un  milagro,  dice,  no  puede 
«hacerse  sino  por  la  acción  inmedia- 
«ta,  y  con  el  permiso  espreso  del 
«autor  y  conservador  de  la  natura- 
«leza....  á  Dios  solo  pertenece  el 
«poder  de  derogar  las  leyes  que 
«ha  establecido  para  el  gobierno 
«del  universo  (1).M 

(1)  Quis  naturam  imitare  potest  j  nisi  qui 
creayit  naturam?  S.  Aug.  de  miraculis. 
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V^oltaire  y  la  mayor  parte  de 
aquella  chusma  de  filósofos,  sofis- 
tas é  incrédulos  modernos  preten- 
den: «que  las  leyes  de  la  naturaleza 
«son  eternas ¿  matemáticas ,  inmuta- 
Mes  lindadas  sobre  la  esencia  de 
tda  materia^ y  asi  Dios  no  puede  de- 
liro garlas  y  por  consiguiente  la 

iddea  de  milagros  es  una  contra- 

ndiccion  manifiesta  »  ¡Como  si  el 

Criador  de  la  naturaleza  estuviese 
precisado  á  obedecer  á  las  obras  de 
sus  manos!!!!  ¡  Qué  delirio!  ¡  qué  im- 
piedad! 

JNTo  me  detendré  á  impugnar  la 
doctrina  de  esa  vana  metafísica;  pues 
es  un  materialismo  puro  que  condu- 
ce al  ateísmo :  me  contentaré  con 
responder  á  esos  filósofos  é  incrédu- 
los modernos,  como  lo  hizo  uno  de 
sus  principales  corifeos  (Rousseau), 
el  cual  por  cierto  no  puede  serles 
sospechoso..*.  «Se  me  pregunta,  di- 


«ce,  ¿si  Dios  puede  hacer  milagros, 
«esto  es,  si  puede  derogar  las  leyes 
ade  la  naturaleza  que  ha  estableci- 
((do?....  A  cualquiera  que  hiciese 
«semejante  pregunta  tan  absurda  y 
«tan  impía,  y  que  negase  este  poder 
«á  Dios....  el  castigo  mas  acertado 
«que  se  podria  dar  á  un  tal  deliran- 
«te,  seria  de  encerrarle  en  una  casa 

«de  locos  pues  castigarle  de  otro 

«modo  seria  hacerle  demasiado  ho- 
«nor  (1).» 

No  obstante  el  dictamen  de  Rous- 
seau j  el  niño  mimado  de  nuestros 
revolucionarios  (2),  los  incrédulos 

(1)  J.  J.  Rousseau:  Lettres  de  la  montagnt. 

(2)  Todos  saben  que  los  filósofos  e  incrédu- 
los  modernos  se  han  valido  de  las  obras  del  mi- 
sántropo Rousseau  para  trastornar  á  toda  la  Eu- 
ropa y- la  casi  totalidad  del  nuevo  inundo....  Al- 
gunos días  después  que  el  desgraciado  Luis  XVI, 
Rey  de  Fraucia,  estuvo  encerrado  con  su  familia 
en  la  torre  del  Temple  ¿  fue  á  visitar  la  librería  de 
aquel  establecimiento;  y  habiendo  leido  en  uno 


modernos  siguen  siempre  con  su  sis- 
tema diciéndonos:  «Eso  que  llaman 
«milagros,  no  es  mas  que  una  inven- 
«cion  de  la  Iglesia  romana:  dar  cré- 
«dito  á  ellos,  seria  declararse  con- 
«tra  la  inteligencia  infinita  del  su- 
«premo  Arquitecto  del  universo  (es- 
«presion  masónica);  pues  entonces 
«permitiría  se  destruyesen  las  leyes 
«fijas  de  la  naturaleza,  ó  por  mejor 
« decir ^  las  suyas  propias.» 

A  una  doctrina  tan  retumbante 
voy  á  responder  con  mi  sencillez 
natural:  «Decidme,  señores  incré- 
«dulos ,  ¿queréis  sujetar  pues  á  Dios 

de  los  estantes  este  rótulo:  Obras  de  Rousseau  y 
de  V oltaire y  se  volvió  hacia  Mr.  Iíue ,  su  criado 
fiel,  que  nunca  quiso  separarse  de  su  augusto  Amo 
en  su  desgracia;  y  señalándole  el  referido  rótu- 
lo, le  dijo:  estos  dos  hombres  han  perdido  d  la 
Francia  :  ¡ojalá  que  su  doctrina  perversa  no  se 
estienda  en  las  demás  naciones ! 

Véase  :  Ultimos  años  del  reinado  y  de  la  vida 
de  Luis  XVI ,  pág.  4 16. 
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«á  que  no  haga  sino  lo  que  se  adap- 
«te  a  vuestros  raciocinios  físicos?..,, 
«¿queréis,  según  vuestro  antojo,  pre- 
acisar  al  Ser  omnipotente  á  que  se 
«conforme  con  vuestra  doctrina,  la 
«que  nos  propaláis  con  tanto  én- 
«fasis?....  ¿en  qué  cabeza  tan  deli- 
«rante  puede  entrar  semejante  pre- 
« tensión,  sino  en  la  de  aquellos  que 
«tienen  el  mismo  interés  que  voso- 
«tros  en  adoptar  vuestra  increduli- 
«dad?. No  necesitamos  de  vosotros 
«para  saber  que  Dios  no  se  aparta 
«de  las  leyes  físicas  que  ha  estable- 
«cido  para  el  gobierno  del  universo, 
«sino  por  unas  razones  dignas  de  su 
«sabiduría  infinita;  y  estas  razones 
«no  se  encuentran  en  el  orden  físico; 
«por  consiguiente  los  milagros  no 
«pueden  pertenecer  sino  al  orden 
«moral,  sea  que  Dios  los  emplee  para 
«castigar  el  crimen  ó  para  premiar 
«la  virtud,  ó  los  reserve  como  unos 
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« medios  propios  para  notificar  á  los 
«hombres  órdenes  positivas  ó  ver  da* 
ades  importantes  que  no  están  al  al- 
«cance  de  la  razón  humana.» 

Al  leer  esta  respuesta  mia,  qui- 
zá algún  lector  católico  dirá:  ¿Por 
qué  el  autor  se  vale  de  unos  racioci- 
nios que  acaso  no  estarán  al  alcance 
de  todos?...  ¿por  qué  no  acude  mas 
bien  á  la  Escritura  sagrada  ,  que  es 
nuestra  norma  segura  y  la  principal 
de  nuestra  creencia?  ¿por  qué,  lector 
mió?...  Esto  seria  bueno  para  unos 
hombres  de  buena  fe.,  y  que  tuviesen 
algunos  principios  fijos  de  religión; 
pero  para  unos  incrédulos^  hablarles 
de  Escritura  sagrada  seria  provocar 
sus  risas  malignas  y  mofas  impías.  Es 
preciso  pues  atacarlos  con  las  mis- 
mas armas  de  que  se  valen  ellos  mis- 
mos contra  nosotros. 

En  consecuencia  /  con  mi  senci- 
llez natural  pregunto  á  esos  espíri- 
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lus  fuertes  del  dia :  ¿no  publicáis  en 
vuestros  escritos  que  no  hay  sino 
Dios  que  lo  pueda  todo?  ¿por  qué 
pues  negáis  á  su  omnipotencia  el  po- 
der de  hacer  cosas  estupendas,  con- 
trarias al  orden  físico  ,  y  que  la  ra- 
zón humana  no  puede  alcanzar?... 
¿qué  doctrina  es  pues  la  vuestra?... 
Yo  no  encuentro  en  todo  vuestro  sis- 
tema sino  una  contradicción  mani- 
fiesta $  pues  tan  pronto  queréis  que 
Dios,  como  todopoderoso,  lo  pue- 
da hacer  todo,  y  tan  pronto  queréis 
sujetar  su  omnipotencia  á  las  leyes 
de  la  naturaleza  que  él  mismo  ha 
criado.  ¿Quién  ha  de  entenderos?... 
¿Negareis  también  que  el  soberano 
Hacedor  de  todas  las  cosas  no  puede 
valerse  de  los  medios  que  tenga  por 
conveniente  para  manifestar  á  los 
hombres  su  poder  y  su  voluntad?... 
Y  si  uno  de  estos  medios  son  los  mi- 
lagros, ¿por  qué  no  queréis  que  se  val- 
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ga  de  ellos  cuando  lo  tenga  por  con- 
veniente? ¡Qué  delirio! 

Cuando  leo  vuestras  obras,  os  veo 
tan  encaprichados  en  sostener  vues- 
tro sistema  físico ,  que  tenéis  la  des- 
vergüenza de  publicar  en  ellas,  que 
aunque  fueseis  testigos  oculares  de 
un  milagro,  no  le  daríais  crédito, 
porque  según  vosotros,  Dios  hubie- 
ra obrado  entonces  de  un  modo  con- 
trario á  las  leyes  que  él  mismo  ha 
establecido  para  el  gobierno  del  uni- 
verso,... ¿Quién  puede  oir  semejan* 
te  impiedad? 

i  En  cuanto  á  mí,  si  hubiese  vis- 
to salir  vivo  de  su  sepulcro ,  cuando 
Cristo  se  lo  mandó,  a  Lázaro,  muer- 
to hacia  ya  cuatro  dias,y  cuyo  cuer- 
po empezaba  á  caer  en  putrefacción, 
os  confieso  hubiese  creído  un  mila- 
gro tan  patente  y  tan  estraordinario 
y  tan  contrario  á  vuestras  leyes  fí- 
sicas ;  v  el  mismo  crédito  debo  dar 
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á  la  historia  auténtica  é  irrefragable 
de  aquella  resurrección  j  pues  si  no 
fuera  asi,. seria  preciso  desechar  to- 
dos los  fundamentos  de  la  certidum- 
bre histórica,  y  todas  las  leyes  so- 
bre las  cuales  estriban  todos  los  asun- 
tos políticos,  civiles  y  sociales,... 
Ved  aqui  un  ejemplo. 

Nadie  ignora  que  César  fue  ase- 
sinado enmedio  del  Senado  romano 
por  Bruto ,  su  hijo  adoptivo,  y  en 
presencia  de  todos  los  senadores.  Es- 
te es  un  hecho  cierto  ¿  indudable  ;  y 
cualquiera  que  lo  negase,  seria  te- 
nido por  un  insensato:  vosotros  mis- 
mos le  tendríais  por  tal. 

Decidme  ahora:  ¿querríais  acaso 
exigir  de  mí  que  os  probase  que  los 
milagros  que  leemos  en  el  Evangelio, 
v.  g.  la  resurrección  de  Cristo,  fue- 
sen mas  ciertos  y  mejor  probados  que 
la  muerte  de  César ,  para  que  se  les 
pudiese  dar  crédito?...  ¿Vuestra  pre- 
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tensión  sobre  este  particular  no  seria 
ridicula  é  irracional?  La  sola  di- 
ferencia que  hay  entre  la  muerte  de 
César  y  la  resurrección  de  Cristo,  es 
que  la  primera  es  un  hecho  físico,  y 
la  secunda  un  hecho  moral  milagro» 
so ;  pero  los  dos  hechos  estriban  so- 
bre el  testimonio  de  la  historia  5  y 
cuando  esta  tiene  todos  los  requisi- 
tos necesarios  para  que  se  la  pueda 
dar  crédito  ^  no  se  pueden  poner  en 
duda  los  relatos  que  se  leen  sobre 
el  particular;  pues  el  hecho  sobre- 
puja siempre  al  derecho;  y  cuando 
la  historia  habla ,  la  metafísica  tiene 
que  callar....  Esta  reflexión  nos  con- 
duce al  examen  de  los  milagros  del 
cristianismo  :  ved  aqui  mi  raciocinio 
muy  sencillo. 

Se  aparece  en  el  mundo  un  per- 
sonage  estraor diñar io  que  se  dice 
enviado  de  Dios  para  redimir  al  gé- 
nero humano,  y  procurarle  una  feli- 
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cidad  eterna.  Para  probar  su  misión 
divina ,  se  vale  de  unos  prodigios  es- 
tupendos, y  que  salen  fuera  de  las 
leyes  de  la  naturaleza.  Dice  al  sol 
que  se  pare :  á  las  estrellas  y  otros 
cuerpos  celestes, tomen  otro  giro:  á 
los  vientos  que  levantan  las  olas  del 
mar,  dejen  de  soplar:  á  las  monta- 
ñas, se  allanen  :  á  la  tierra,  tome 
otra  forma:  al  espíritu  maligno,  de- 
je libres  los  cuerpos  de  que  se  ha 
apoderado:  sana  todas  las  enferme- 
dades de  cualquiera  especie  que  sean: 
da  la  palabra  á  los  mudos ,  el  oido 
á  los  sordos,  la  vista  á  los  ciegos,  á 
aquellos  también  que  lo  son  de  na- 
cimiento: endereza  a  los  cojos  y  tu- 
llidos :  manda  á  los  muertos  saldan 
vivos  de  sus  sepulcros  &c.  &c.  &c: 
á  su  voz  todo  le  obedece. 

Señores  incrédulos,  vosotros  que 
no  tenéis  por  cierto  sino  las  leyes  de 
la  naturaleza,  decidme:  ¿esta  obe- 
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deceria  á  la  voz  de  un  impostor?.,., 
y  obedeciéndole ¿  ¿no  sera  este  un 
verdadero  enviado  del  Autor  de  la 
naturaleza  para  manifestar  á  los  hom- 
bres su  poder  y  su  voluntad?....  Es- 
te enviado  es  Cristo,  Dios  como  su 
Padre,  al  que  no  negáis  su  omnipo- 
tencia sobre  todas  las  cosas  visibles 
é  invisibles,  sino  en  aquello  que  os 
parece  contrario  d  vuestro  sistema 
físico. 

Os  confieso,  como  os  he  dicho 
mas  arriba,  que  no  veo  en  vuestra 
doctrina  sino  una  contradicción  ma- 
nifiesta j  y  asi  no  hay  que  estrañar 
de  que  toda  la  gente  sensata  é  ins- 
truida tenga  á  vuestro  sistema  por 
una  insensatez,  por  una  locura,  por 
ün  delirio,  una  irrisión....  pues  no  se 
encuentran  en  el  tal  sistema  ni  princi- 
pios racionales ,  ni  bases  sólidas  que 
puedan  prestarle  el  mas  mínimo  apo- 
yo. Todos  vuestros  escritos  no  ofre- 
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cen  sino  el  resultado  de  una  imagina- 
ción acalorada,  mas  propia  á  trastor- 
nar (como  lo  habéis  hecho)  el  orden 
social,  religioso  y  político,  que  á  re- 
formar, como  lo  pretendéis,  los  abu- 
sos que  se  os  han  antojado  advertir  en 
el  modo  de  vivir  de  nuestros  antepa- 
sados, los  cuales  han  sido  siempre 
muy  felices ,  hasta  que  han  tenido  la 
desgracia  de  ver  pulular  en  el  mun- 
do á  esa  casta  pestífera  de  pretendi- 
dos regeneradores,  los  que  en  lo  su- 
cesivo han  acarreado  a  todas  las  na- 
ciones este  diluvio  de  males  que  ve- 
mos en  el  dia. 

Vamos  ahora  á  los  milagros  que 
tanto  os  incomodan ,  señores  incré- 
dulos ;  pues  los  representáis  a  vues- 
tros secuaces  como  unas  patrañas  ri- 
diculas y  estravagantes....  abramos 
los  libros  primitivos  y  originales  que 
contienen  la  relación  auténtica  de 
aquellos  milagros  (cuya  voz  repug- 
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na  tanto  a  vuestras  ideas  físicas}:  no 
les  damos  crédito  alguno,  ni  los  te- 
nemos por  verídicos ,  sin  reconocer 
antes  á  Cristo  por  el  verdadero  en- 
viado de  Dios,  al  cual  no  negáis  la 
omnipotencia  sobre  todas  las  cosas 
visibles  é  invisibles.  En  este  supues- 
to es  evidente  por  una  parte,  que  se- 
mejantes prodigios  piden  la  inter- 
vención inmediata  del  soberano  ar- 
bitro de  la  naturaleza,  y  por  otra 
seria  absurdo  el  creer  que  Dios  hu- 
biese derogado  las  leyes  de  la  na- 
turaleza para  acreditar  unas  fábulas 
ridiculas  ,  inventadas  á  propósito, 
como  lo  pretendéis ,  para  seducir  á 
la  plebe,  a  los  bobos,  y  tenerlos  á 
todos  en  una  ignorancia  crasa  que 
les  impida  conocer  las  prerogati- 
vas  que  han  recibido  de  la  natura- 
leza. 

No  penséis ,  señores  incrédulos, 
que  yo  dé  ligeramente  crédito  á  esas 
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cosas  portentosas  que  se  han  apare- 
cido en  el  mundo  en  diferentes  tiem- 
pos, y  que  las  tenga  por  milagros  > 
no  por  cierto:  al  contrario,  estoy 
bien  determinado  á  no  admitir  por 
milagros  sino  aquellos  que  veo  ve- 
rificados ¿  incontestables  \  y  revestid- 
dos  de  todos  los  caracteres  que  lle- 
van al  mas  alto  grado  la  certidumbre 
histórica :  esta  es  mi  profesión  de  fe. 

En  consecuencia  abro  aquellos 
libros  primitivos  y  originales:  desde 
luego  veo  que  en  las  nupcias  de  Ca- 
na (á  las  que  asistió  Cristo  con  su 
santa  Madre),  veo,  digo,  que  ha- 
biéndose concluido  el  vino  que  ha- 
bían preparado  los  encargados  de 
aquel  banquete,  acudieron  todos  á 
la  madre  de  aquel  joven  profeta  que 
habia  ya  empezado  con  su  sabiduría 
á  asombrar  á  los  judíos,  sobre  todo 
después  de  haberle  oido  en  el  tem- 
plo argüir  con  los  doctores,  con  los 
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mas  sabios  de  la  ley,  y  confundirlos 
á  todos  con  sus  preguntas  y  con  la 
esplicacion  de  los  puntos  mas  difíci- 
les de  la  Escritura  sagrada.  En  el 
apuro  ,  pues  ,  en  que  se  hallaban  los 
que  cuidaban  de  aquel  convite,  die- 
ron parte  de  ello  á  la  Virgen  santí- 
sima: esta,  que  sabia  ya  el  poder 
que  tenia  su  divino  Hijo,  le  dijo: 
«No  tienen  vino  ya....»  «Muger,  la 
contestó  Cristo ,  todavía  no  ha  veni- 
do mi  hora....»  No  obstante  aquella 
respuesta,  la  Virgen  dijo  á  los  que 
la  habían  hablado :  « Haced  todo  lo 
que  os  diga....»  Como  la  voz  cor- 
ría ya  entre  los  convidados  que  se 
habia  acabado  el  vino,  Cristo,  á 
presencia  de  todos,  mandó  llenasen 
de  agua  las  urnas  de  piedra  que  se 
hallaban  alli  para  las  purificaciones 
de  los  judíos  :  se  le  obedeció  :  des- 
pués mandó  a  los  criados  sacasen  una 
porción  de  aquella  agua  V  la  lleva- 
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sen  al  mayordomo :  este ,  habiendo 
probado  aquel  licor  ,  y  no  sabiendo 
lo  que  había  mandado  Cristo,  halló 
que  era  un  vino  esquisito ,  lo  que  le 
sorprendió  sobre  manera  diciendo 
ai  esposo:  «¿Qué  es  esto,  señor?.... 
«en  todo  convite  se  saca  primero  el 
«mejor  vino  ;  y  después  de  haber 
«bebido  cuanto  se  quiere,  se  saca 
«el  peor....  aqui  veo  todo  lo  contra- 
« rio Enterado  después  de  lo  que 
habia  pasado,  y  que  á  la  voz  de  Cris- 
to el  agua  se  habkt  convertido  en  vi- 
no, como  todos  lo  habían  presencia- 
do y  prorumpió  en  alabanzas  al  To- 
dopoderoso que  habia  dado  tal  po- 
der á  los  hombres  (1). 

Este  hecho  milagroso  tuvo  por 
testigos  oculares,  no  solo  á  todos 
los  convidados  á  aquellas  nupcias, 
sino  también  á  todo   el  inmenso 

(1)    Si  Joan.  cap.  2. 
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concurso  de  gentes  que  habia  ve- 
nido de  las  comarcas  vecinas  para 
ver  a  Cristo ,  cuya  fama  se  habia  ya 
estendido  por  toda  la  Judea. 

Decidme  ahora ,  señores  incré- 
dulos ,  ¿este  primer  milagro  de  nues- 
tro Salvador  tiene  ó  no  todos  los 
caracteres  de  la  certidumbre  históri- 
ca? Según  vosotros,  todo  hom- 
bre que  negase  la  muerte  de  César, 
deberían  tenerlo  por  un  insensato-, 
¿y  cómo  hemos  de  llamar  á  aquellos 
que  no  dan  crédito  á  la  conversión 
del  agua  en  un  vino  esquisito  en  las 
nupcias  de  Cana.,  milagro  tan  paten- 
te y  confirmado  por  tantos  testigos 
oculares?....  ¿Acaso  la  'muerte* de 
César  estriba  sobre  unos  documen- 
tos mas  auténticos?  Si  es  asi,  mani- 
festadme  la  diferencia  que  hay  entre 
estos  dos  /lechos^  para  que  se  pueda 
admitir  al  primero  y  desechar  al  se- 
gundo. Sabéis  muy  bien  que  la  cer- 
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tidumbre  histórica  no  varia  ni  pue- 
de variar  5  y  asi  no  admite  ni  puede 
admitir  sino  unos  hechos  indudables 
é  irrefragables  $  y  en  esta  clase  entra 
el  milagro  de  la  conversión  del  agua 
en  un  vino  esquisito,  que  Cristo  obró 
en  las  nupcias  de  Cana....  Sigamos 
ahora  la  serie  de  los  otros  milagros 
de  Cristo  que  leemos  en  los  cuatro 
-Evangelios. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  en 
que  Cristo  habia  de  manifestar  que 
era  el  verdadero  Mesías  esperado 
desde  tantos  siglos  ^  empezó  su  mi- 
sión por  agregarse  doce  pobres  pes- 
cadores ,  hombres  los  mas  rudos  y 
los  mas  ignorantes  que  se  pudiesen 
encontrar  en  las  mas  ínfimas  clases 
de  la  sociedad   con  tales  ope- 
rarios empieza  la  grande  obra  de 
nuestra  redención.  Recorre  la  Gali- 
lea y  la.Judea,  predicando  por  to- 
das partes  el  reino  de  los  cielos ,  la 
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remisión  de  los  pecados  á  todos  aque- 
llos que  se  conviertan  sinceramente, 
prometiendo  al  mismo  tiempo  la  vi- 
da eterna  á  los  que  cumpliesen  con 
los  preceptos  que  venia  á  manifes- 
tarles de  orden  de  su  padre  celestial. 
Su  doctrina  era  tan  sencilla ,  tan 
persuasiva  y  tan  diferente  de  la 
que  predicaban  los  doctores  de 
la  ley,  que  por  todas  partes  don- 
de transitaba ,  se  hacia  un  número 
infinito  de  discípulos.  Para  probar 
su  misión  divina,  se  valia  de  unos 
hechos  estraordinarios, sobrenatura- 
les y  nunca  vistos:  acompañaba  sus 
discursos  con  buenas  obras  de  toda 
especie :  el  amor  de  Dios  y  del  pi  ó- 
gimo  eran  las  principales  bases  de  su 
doctrina.  Por  su  mansedumbre,  por 
su  paciencia  en  sufrir  los  trabajos  in- 
separables de  la  humanidad  y  en  ali- 
viar los  ágenos,  se  llevaba  tras  sí  á 
la  multitud. 
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Apenas  se  sabia  que  Cristo  había 
entrado  en  algún  pueblo ,  cuando 
todas  las  comarcas  vecinas  se  des- 
poblaban para  venir  a  oir  su  doctri- 
na, y  ver  las  cosas  milagrosas  que 
hacia ;  pues  desde  la  conversión  del 
agua  en  vino  en  las  nupcias  de  Ca- 
na y  de  la  que  he  hablado  mas  arri- 
ba, y  que  se  habia  ya  publicado  en 
todos  los  paises  vecinos,  toda  la  gen- 
te le  tenia  por  un  nuevo  profeta,  su* 
perior  á  los  anteriores  que  Dios  ha- 
bia enviado  en  diferentes  tiempos: 
muchos,  al  ver  los  milagros  que  ha- 
cia, le  llamaban  el  Mesías  esperado 
desde  tantos  siglos ,  y  él  mismo  lo 
declaraba  cuando  lo  tenia  por  con- 
veniente.... Voy  ahora  á  referir  por 
menor  algunos  de  aquellos  hechos 
estraojdinarios  y  sobrenaturales  que 
son  superiores  á  todo  poder  huma- 
no, los  cuales  incomodan  tanto  á 
nuestros  incrédulos  modernos. 
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Abro  los  cuatro  Evangelios. 

Veo  en  el  de  San  Marcos  (i),  que 
habiendo  llegado  Cristo  á  Caphar- 
naumy  entró  un  dia  de  sábado  en  la 
Sinagoga ,  predicó  alli  con  tanta  au- 
toridad, y  de  un  modo  tan  diferen- 
te del  de  los  escribas ,  que  todos  se 
quedaron  asombrados.  Enmedio  de 
aquel  inmenso  concurso  de  gentes 
se  adelantó  un  hombre  atormentado 
por  el  demonio;  y  este,  dirigiéndose 
á  Cristo,  le  dijo  por  boca  de  aquel 
hombre:  «¿A  qué  has  venido  aquí?... 
«¿para  atormentarme?...  sé  quién 

«eres  el  santo  de  Dios  » —  «Ca- 

«lia,  espíritu  inmundo,  contestó  Je- 
«sus  amenazándole,  deja  libre  á  es- 
*te  hombre....»  A  esta  voz  el  demo- 
nio, arrojando  gritos  horrorosos,  ti- 
ra á  aquel  infeliz  por  el  suelo,  le  re- 


(!)  '  S.  Marc.  cap.  1  ^  v.  21  y  siguientes. 
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vuelca,  lé  despedaza,  y  se  sale  de 
aquel  cuerpo  dejándole  como  muer- 
to 5  pero  bien  pronto  se  sosiega ,  se 
levanta  ,  habla  y  se  reúne  con  los 
demás  de  aquel  inmenso  concurso. 
Estos,  admirados  al  ver  un  hecho 
tanestraordinario,  se  preguntan  unos 
á  otros:  «¿qué  es  lo  que  vemos?.., 
«¿qué  doctriné  es  la  que  nos  predi - 
«ca  este  hombre?...  es  nueva  para 
«nosotros,  pues  vemos  que  manda 
«imperiosamente  á  los  demonios,  y 
«estos  le  obedecen....»  Los  testigos 
oculares  de  aquel  milagro  lo  publi- 
caron por  todas  partes,  y  bien  pron- 
to se  esparció  por  toda  la  Galilea  la 
fama  de  aquel  nuevo  profeta  incom- 
parable; y  al  ver  las  cosas  milagro- 
sas que  estaba  haciendo,  muchos  le 
tenían  ya  por  el  vefcladero  Mesías. 

Habiendo  salido  de  la  Sinagoga, 
entró  con  sus  discípulos  y  varios 
otros  sugetos  en  casa  de  Pedro,  cu- 


(42) 

ya  suegra  se  hallaba  detenida  en  ca- 
ma por  una  fiebre  tan  fuerte,  que  no 
podia  moverse.  Le  hablaron  de  aque- 
lla enferma:  Jesús  se  acercó  á  la  ca- 
ma: la  tomó  por  la  ulano  ,  y  al  ins- 
tante se  halló  tan  buena,  que  se  pu- 
so á  servir  á  la  mesa  á  Jesús  y  á  to- 
dos aquellos  convidados  que  le  ha- 
bían seguido....  Habiéndose  por  to- 
da la  ciudad  esparcido  la  noticia  de 
un  recobro  de  salud  tan  repentino  y 
tan  inesperado,  los  vecinos  y  todos 
aquellos  que  tenían  algunas  dolen- 
cias, se  juntaron  delante  de  la  casa 
de  Pedro,  y  Cristo  los  sanaba  a  to- 
dos, cualesquiera  que  fuesen  sus  en- 
fermedades ,  libertando  igualmen- 
te a  todos  aquellos  que  se  hallaban 
atormentados  por  el  espíritu  ma- 
ligno. 

Predicando  un  día  en  la  Sinago- 
ga, un  leproso  vino  á  echarse  á  sus 
pies¿  suplicándole  se  sirviese  sanar- 
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le,  porque  sabia  muy  bien  que  te* 
nía  el  poder  de  hacerlo.  Jesús  al  ver 
la  fe  de  aquel  infeliz,  y  compade- 
ciéndose de  su  enfermedad,  es  tendió 
su  mano,  la  puso  sobre  la  lepra,  y 
esta  desapareció  al  instante.  No  obs- 
tante haberle  prohibido  a  nadie  di- 
jese quién  le  habia  sanado,  este  salió 
publicando  como  habia  recobrado 
su  salud,  y  que  era  Jesús  quien  se 
la  habia  dado :  lo  que  hizo  que  Cris- 
to no  pudiese  ya  entrar  públicamen- 
te en  ninguna  ciudad,  sin  que  la 
gente  se  agolpase  al  rededor  de  su 
persona.  Al  dia  siguiente  dijo  á  sus 
discípulos  le  siguiesen,  porque  iba 
a  predicar  á  las  aldeas  y  otros  luga- 
res menores,  pues  esta  era  la  misión 
que  le  habia  dado  su  Padre  celestial; 
y  asi  lo  hizo,  confirmando  por  todas 
partes  su  doctrina  con  varios  prodi- 
gios y  milagros  nunca  vistos. 

Algún  tiempo  después  volvió  Je- 


:(44) 

sus  á  Capharnaum  (1)  :  apenas  se 
supo  la  casa  á  que  había  ido  á  parar, 
cuando  llegó  tan  crecido  número  de 
gentes  que  venian  para  que  les  ali- 
viase en  sus  dolencias,  que  cuatro 
hombres  que  llevaban  una  cama  en 
la  que  yacía  un  paralítico,  no  pudie- 
ron acercarse  á  la  puerta  de  aquella 
casa.  Como  tenían  tanta  confianza  en 
el  poder  de  Jesús,  se  subieron  al  te- 
jado, lo  abrieron,  bajaron  la  cama 
con  el  paralítico ,  y  la  pusieron  á  los 
pies  de  aquel  soberano  Médico:  al 
ver  la  fe  de  aquellos  hombres , -nues- 
tro Redentor  dijo  al  paralítico:  «Hi- 
jo mió,  tus  pecados  te  están  perdo- 
nados,» Al  oír  estas  palabras  algu- 
nos escribas  que  se  hallaban  allí  sen- 
tados, decían  entre  sí:  «Este  hombre 
blasfema:  ¿quién  puede  perdonar  los 
pecados  sino  Dios  solo?»  Jesús  co- 
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nociendo  sus  malos  pensamientos-, 
les  dijo:  «¿Por  qué  pensáis  tan  mal 
«eíi  vuestros  corazones?  ¿qué  cosa 
«es  mas  fácil  de  decir  á  un  paralítico, 
«tus  pecados  te  están  perdonados,  ó 
«decirle:  levántate,  toma  tu  cama  y 
«márchate?  Para  que  sepáis  que  el 
«hijo  del  hombre  tiene  en  la  tierra 
«el  poder  de  remitir  los  pecados, 
«(dijo):  paralítico,  mando  te  levan - 
«tes,  tomes  tu  cama  y  te  vayas  á  tu 
«casa.»  Al  instante  tomando  su  ca- 
ma, se  marchó  á  su  casa,  atravesando 
aquella  multitud  de  testigos  ocula- 
res de  aquel  milagro ,  que  los  asom- 
bró de  tal  manera,  que  esclamaban: 
«¡Bendito  sea  Dios!  jamas  hemos 
visto  semejante  cosa,» 

Otro  dia  de  sábado  predicando 
Jesús  -.en  la  Sinagoga  (1)  ,  vio  á  un 
hombre  que  tenia  una  mano  seca  y 


(1)    S.  Marc.  cap.  3,  v.  1. y -siguientes» 
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sin  movimiento  alguno.  No  obstante 
la  prohibición  que  de  continuo  le 
hacían  los  judíos  no  sanase  en  los 
dias  de  sábado,  mandó  á  aquel  hom- 
bre se  adelantase ,  y  le  sanó  enme- 
dio  de  toda  la  Sinagoga. 

Como  Jesús  iba  predicando  la 
doctrina  de  nuestra  redención  por 
todas  partes  y  vino  un  dia  un  gefe 
de  la  Sinagoga  llamado  Jairo  (1) ,  y 
echándose  á  sus  pies,  le  dijo:  «Se- 
«ñor,  tengo  una  hija  de  doce  años 
«que  está  agonizando  :  venid  á  mi- 
aponerla  vuestras  manos  ,  y  estoy 
«seguro  que  recuperará  su  salud....» 
Jesús  se  echó  á  andar  hácia  la  casa 
de  Jairo  j  seguido  de  una  multitud 
de  pueblo  tan  crecida,  que  le  rem- 
pujaban por  todos  lados.  Habia  en 
aquel  concurso  una  muger  que  adcn 
lecia  de  un  flujo  de  sangre  de  doce 
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años  á  aquella  parte,  sin  que  todos 
los  médicos  hubiesen  podido  jamas 
aliviarla  de  su  enfermedad.  Habien- 
do oido  hablar  á  Jesús,  decía  entre 
sí:  «Si  puedo  tocar  la  falda  de  su 
vestido ,  me  pondré  buena....»  Al 
decir  estas  palabras  procura  intro- 
ducirse entre  aquella  muchedum- 
bre ,  y  logra  lo  que  deseaba,  espe- 
rimentando  al  mismo  tiempo  que  se 
hallaba  sana  de  su  enfermedad.  Je- 
sús conociendo  que  había  salido  de 
su  interior  alguna  virtud,  se  para  y 
se  vuelve  hacia  aquel  tropel  de  gen-> 
tes  ,  preguntando  quién  le  habia  to- 
cado. Sus  discípulos  le  dijeron:  «Se- 
ñor, enmedio  de  tanto  concurso  co- 
mo os  rodea,  ¿quién  puede  saber  el 
que  os  ha  tocado?»  Al  o  ir  estas  pala- 
bras aquella  pobre  muger,  llena  de 
temor,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  en 
ella,  se  postró  á  sus  pies  y  le  confe- 
só toda  la  verdad.  Entonces  Jesús  la 
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dijo:  «Hija mia,  tu  fe  te  ha  sanado: 
anda  en  paz,  y  sé  libre  de  tu  enfer- 
medad fl).» 

En  aquel  ínterin  llegaron  algu- 
nos criados  de  la  casa  del  ^efe  de  la 
Sinagoga ,  y  le  dijeron  :  «Vuestra 
hija  ha  muerto  ya  ,  y  asi  no  necesi- 
táis de  molestar  mas  al  Maestro...» 
Habiéndolo  oido  Jesús ,  dijo  á  Jai- 
ro  :  «No  temas  p  solamente  cree.» 
Al  decir  estas  palabras  sigue  su  ca- 
mino ,  rodeado  de  todo  aquel  con- 
curso de  gentes  ,  y  llega  á  casa  de 
aquel  gefe  de  la  Sinagoga.  Al  ver 
una  tan  grande  confusión  de  perso- 
nas que  se  habian  reunido ,  llorando 
y  lamentándose /Jesús  les  dijo:  «¿A 
qué  vienen  estas  lagrimas,  estos  la- 
mentos? La  niña  no  ha  muerto ,  es- 
tá durmiendo.»  Al  oir  hablar  asi  á 
Cristo  ,  todos  le  volvieron  las  espal- 
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das  ,  pensando  que  se  burlaba  de 
ellos. 

Entonces  Jesús  mandó  a  toda  a- 
quel la  multitud  que  le  había  segui- 
do hasta  la  casa  de  Jaira  ,  se  detu- 
viese j  y  entró  en  el  cuarto  de  la  di- 
funta con  el  padre  y  madre  de  esta 
y  con  tres  discípulos  suyos ,  Pedro, 
Santiago  y  y  Juan  hermano  de  San- 
tiago :  acercándose  á  la  cama  en  que 
yacía  *,  Jesús  la  tomó  por  la  mano  ,  y 
la  dijo  en  alta  voz :  «Levántate  ,  yo 
te  lo  mando.»  Al  instante  ia  niña  se 
puso  de  pies ,  anduvo ,  habló  y  co- 
mió á  presencia  de  todos  aquellos 
que  se  habían  reído  de  Jesús,  cuando 
les  dijo  que  aquella  nina  estaba  dur- 
miendo fl). 

Señores  incrédulos  ,  decidme  a- 
hora  :  ¿tenéis  acaso  en  todas  vues- 
tras  historias  antiguas  y  modernas 
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algún  hecho  al  que  se  pueda  dar 
mas  crédito  que  á  los  milagros  de 
Cristo  que  acabo  de  referiros ,  los 
cuales  se  leen  muy  por  estenso  en  el 
Evangelio  de  San  Marcos ,  asi  como 
en  los  demás  evangelistas  ,  casi  en 
los  mismos  términos  ,  y  que  con- 
cuerdan  entre  sí  de  un  modo  tan  pa- 
tente ?...•  ¿Estos  milagros  no  fueron 
públicos  y  confirmados  por  millares 
de  testigos  oculares,  y  que  se  asom- 
braron al  verlos?  ¿A  dónde  está, 
pues  y  aquel  fraude  >  aquel  engaño 
que  no  de  jais  de  propalar  con  tanto 
énfasis  en  todos  vuestros  escritos, 
xnofándoos  de  los  milagros  de  Cris- 
to? Cotéjense  estos  hechos  milagro- 
sos con  vuestros  hechos  históricos: 
¿en  qué  parte  se  hallará  mayor  cer- 
tidumbre histórica?  Dejémonos  de 
preguntas  y  reconvenciones ,  y  siga- 
mos con  algunos  milagros  de  Cristo 
que  vemos  en  los  otros  evangelistas: 
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aunque  sus  relatos  sean  los  mismos, 
v  casi  en  los  mismos  términos  .  vie- 
nen  bien  al  caso  para  confirmar  ca- 
da vez  mas  la  certidumbre  histórica 
de  los  milagros  que  hizo  nuestro 
Redentor,  sin  dejar  la  mas  mínima 
duda  y  sino  para  aquellos  que  se  ha- 
llan interesados  en  seguir  (contra  su 
dictamen  interior)  el  sistema  de  una 
incredulidad  tan  delirante. 

Siguiendo ,  pues^  la  serie  de  los 
milagros  de  Cristo  que  se  hallan  en 
los  otros  evangelistas ,  veo  en  San 
Mateo  (1)  que  Jesús  recorre  toda  la 
Galilea  para  predicar  el  Evangelio 
de  los  cielos  ,  y  acompañar  todos 
sus  sermones  con  sanar  todas  las  do* 
lencias  y  enfermedades  de  toda  es- 
pecie de  que  el  pueblo  se  hallaba 
afligido;  lo  que  le  adquirió  tanta  fa- 
ma en  toda  la  Siria  y  que  por  todas 


(1)    S.  Mat.  cap.  4*     23  y  siguientes. 
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partes  le  llevaban  los  enfermos  ,  asi 
como  los  paralíticos,  maniáticos  y 
los  que  estaban  atormentados  por  el 
espíritu  maligno  ;  veo  ,  digo  ,  que 
con  una  sola  palabra  á  todos  los  sa- 
naba al  instante;  y  por  lo  mismo  u- 
na  multitud  de  pueblo  de  la  Gali- 
lea, de  Decápolis,  de  Jerusalen,  de 
la  Judea  y  de  mas  alia  del  Jordán, 
le  seguia  de  tropel. 

Al  verse  seguido  por  tanta  gen- 
te ,  Jesús  subió  un  día  (1)  á  un  mon- 
te; y  habiéndose  sentado,  rodeado 
de  sus  discípulos,  predicó  aquel  ad- 
mirable sermón  I  llamado  por  los 
santos  Padres  el  sermón  de  la  mon- 
taña. Cristo  ,  muy  distinto  de  los 
predicadores  escribas  y  fariseos ,  en- 
seña una  doctrina  tan  sencilla  ,  y  al 
mismo  tiempo  tan  patética,  tan  per- 
suasiva y  tan  adecuada  al  bien  espi- 


(1)    S.  Mat.  cap.  5,  v.  i  y  síguieutes 
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ritual  y  temporal ,  sobre  todo  con- 
firmándola con  milagros  diarios,  que 
todos  sus  oyentes  admirados  escla- 
maban:  ¿de  dónde  saca  una  doctri- 
na tan  celestial  este  hombre  sin  le- 
tras, cuyos  padres  y  parientes  cono- 
cemos ? 

Al  bajar  del  monte  (1),  un  lepro- 
so se  presentó  á  Jesús,  y  le  adoró 
diciéndole:  «Señor,  si  queréis  \  bien 
podéis  sanarme.»  Al  ver  la  fe  de 
aquel  hombre,  Cristo  estendió  la 
mano,  tocó  la  lepra,  y  esta  desapa- 
reció al  instante  á  presencia  de  aque- 
lla inmensa  multitud  que  acababa  de 
oir  su  sermón,  quedando  aquel  hom- 
bre tan  sano  y  tan  bueno ,  que  se  in- 
trodujo en  medio  de  aquellos  que 
seguían  a  Jesús. 

Creciendo  cada  vez  mas  la  mul- 
titud de  que  Jesús  se  hallaba  rodea- 


(1)    S.  Mat.  cap.  8,  v.  1  y  siguientes. 


do,  mandó  á  sus  discípulos  se  pasa- 
sen mas  allá  del  lago  de  Genazareth: 
durante  la  travesía  se  levantó  una 
tempestad  tan  furiosa,  que  los  vien- 
tos arrojaban  las  olas  por  encima  de 
la  nave  en  la  que  Jesús  estaba  dur- 
miendo. Al  verse  á  pique  de  perecer, 
los  discípulos  le  dispertaron  dicien- 
do: Señor,  salvadnos,  pues  vamos  á 
perecer,...  ((Hombres  de  poca  fe,  res- 
pondió Jesús ,  ¿por  qué  teméis?....» 
Al  decir  estas  últimas  palabras,  se 
levantó  y  mandó  imperiosamente  á 
los  vientos  y  a  las  olas  se  calma- 
sen, asi  como  á  la  mar ;  y  á  su  voz 
todos  obedecieron  al  instante.  Al 
ver  un  milagro  tan  patente  ,^£odos 
los  que  se  hallaban  en  la  nave,  es- 
ciamaron  :  «¿qué  hombre  es  este 
á  quien  los  vientos  y  la  mar  obe- 
decen?» 

Jesús  habiendo  sabido  la  muerte 
de  San  Juan  Bautista,  á  quien  el  cruel 
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Herodes  había  hecho  degollar  (1), 
se  embarcó  con  sus  discípulos  para 
pasar  á  un  sitio  solitario.  Apenas  se 
divulgó  su  salida,  cuando  la  gente 
corrió  en  tropel  para  seguirle  á  pie: 
habiendo  desembarcado  Jesús,  vio 
una  multitud  inmensa  de  pueblo  que 
habia  venido  en  busca  suya,  para 
oirle,  y  para  que  le  aliviase  en  sus 
dolencias.  Empleó  todo  el  tiempo  en 
sanar  las  enfermedades  de  todos 
aquellos  que  se  presentaron:  como 
se  hacia  ya  tarde,  sus  discípulos  ie 
instaron  para  que  los  despidiese  an- 
tes que  anocheciese,  á  fin  de  que 
fuesen  á  buscar  víveres  en  las  aldeas 
y  lugares  vecinos ,  pues  en  aquel  de- 
sierto nada  se  hallaba.  Compade- 
ciéndose Jesús  al  ver  tanta  gente 
casi  desmayada  por  no  haber  comido 
en  todo  el  dia,  dijo  á  sus  discípulos 


(I)    S.  Mat.  cap.  14  >     11  y  siguientes. 


les  diesen  de  comer.  «Señor,  le  res- 
«pondieron  estos,  solo  tenemos  cin- 
«co  panes  y  dos  peces:  ¿de  qué  sir- 
«ve  esto  para  tanta  gente?  — Traed- 
«me  esos  cinco  panes  y  esos  dos  pe- 
lees, dijo  Jesús,  y  haced  sentar  á 
«toda  esa  multitud  encima  de  la 
«yerba,  en  lilas  de  cincuenta  per- 
iconas cada  una  »  Mientras  los 

discípulos  cumplian  con  las  órdenes 
de  su  divino  Maestro,  Jesús  tomó 
los  cinco  panes  y  los  dos  peces ,  y 
alzando  los  ojos  al  cielo  los  bendijo 
y  los  partió  :  en  seguida  mandó  á  los 
discípulos  que  los  distribuyesen,  dan- 
do á  cada  uno  una  porción  suficiente 
para  su  sustento.  Después  que  todos 
hubieron  comido  cuanto  quisieron, 
los  discípulos  por  orden  de  Cris- 
to recogieron  lo  que  habia  sobra- 
do,  y  llenaron  doce  grandes  ces- 
tas, sin  embargo  de  que  los  que 
comieron  eran  cinco  mil  personas, 
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sin  contar  las  mugeres  y  los  niños. 

Señores  incrédulos  modernos,  de- 
cidme ahora:  ¿esta  multiplicación  que 
hizo  Cristo  de  cinco  panes  y  de  dos 
peces,  que  bastaron  para  saciar  á  mas 
de  cinco  mil  personas,  casi  muertas 
de  hambre,  y  testigos  oculares  de 
que  en  aquel  desierto  nada  se  encon- 
traba para  comer,  será  también  un 
fraude,  un  engaño ,  como  acostum- 
bráis á  publicarlo  en  vuestros  escri- 
tos? Dejémonos  de  reconvencio- 
nes ,  y  sigamos  con  algunos  otros 
milagros  de  Cristo. 

Veo  igualmente  en  San  Lucas  (1), 
que  habiendo  salido  de  Cap/iar- 
naurn,  Jesús  se  dirigió  hacia  la  ciu« 
dad  de  Naim,  seguido  de  sus  discí- 
pulos y  de  una  multitud  de  pueblo: 
al  llegar  á  las  puertas  de  aquella  ciu- 
dad, se  encontró  con  un  cadáver  que 


(1)    Cap.  7,  v.  11  y  siguientes. 
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llevaban  á  enterrar  con  un  lucido 
acompañamiento  de  parientes,  ami- 
gos y  conocidos.  El  muerto  era  hijo 
de  una  infeliz  viuda  que  no  dejaba 
de  llorar  y  lamentarse  por  la  muerte 
de  aquel  hijo,  que  era  la  única  espe- 
ranza que  tenia  en  este  mundo.  Com- 
padecido Jesús  al  ver  aquella  madre 
tan  afligida,  la  dijo:  «no  llores.»  Des- 
pués acercándose  á  aquellos  que  lle- 
vaban al  muerto,  les  mandó  parasen: 
estos  obedecieron,  y  tocando  al  fé- 
retro, dijo  en  alta  voz  :  «Joven,  le- 
vántatelo te  lo  mando.»  Al  instan- 
te el  muerto  se  puso  de  pie ,  anduvo, 
habló  y  Cristo  le  entregó  á  su  madre. 

Al  ver  un  prodigio  tan  inaudito 
y  tan  patente,  todos  los  circunstan- 
tes se  llenaron  de  un  santo  temor, 
y  alabaron  al  Señor  diciendo:  «Un 
«nuevo  profeta  ha  parecido  entre 
«nosotros.  Dios  se  ha  servido  visitar 
«á  su  pueblo.,..»  Bien  pronto  el  ru- 
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mor  de  aquel  milagro  se  esparció  por 
toda  la  Judea,  y  no  hubo  comarca, 
por  mas  remota  que  fuese ,  en  que  no 
se  publicase  con  las  mismas  circuns- 
tancias con  que  habia  sucedido. 

Veo  también  en  el  Evangelio  del 
mismo  San  Lucas  (i),  que  acercán- 
dose Jesús  á  Je  rico  acompañado  de 
sus  discípulos  y  de  un  gran  concurso 
de  pueblo,  un  pobre  ciego  que  pe- 
dia limosna  en  un  camino  cerca  de 
aquella  ciudad,  oyendo  pasar  mucha 
gente ,  preguntó  la  causa  de  aquella 
novedad:  le  contestaron  que  Jesús 
de  Nazareth  pasaba.  Al  instante 
aquel  ciego  empezó  á  gritar :  «Jesús, 
hijo  de  David,  tened  lástima  de  mí.» 
Como  no  dejaba  de  repetir  la  misma 
súplica,  los  que  iban  delante  de  Je- 
sús le  instaron  para  que  no  diese  tan- 
tas voces.  El  ciego  sin  hacer  caso  de 


(1)    S.  Lucas,  cap.  18,  v.  35  y  siguientes. 
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lo  que  le  decían,  seguía  clamando 
mas  recio  que  antes.  Jesús  compade- 
ciéndose de  aquel  infeliz,  se  paró, y 
mandó  que  se  le  condujesen.  «¿Qué 
quieres  que  te  haga?»  preguntó  Je- 
sús. —  «Señor,  contestó  el  ciego,  ha- 
ced que  yo  vea.»  —  «Y bien,  dijo  Je- 
sús ,  recupera  tu  vista ;  pues  tu  fe  te 
ha  sanado.»  Al  instante  mismo  el  cie- 
go vio,  y  dando  gracias  a  Dios,  si- 
guió aquel  gran  concurso  de  gente 
que  acompañaba  á  Jesús ;  lo  que  hi- 
zo que  todos,  testigos  oculares  de 
aquel  milagro,  prorumpiesen  en  ala- 
banzas al  Ser  supremo. 

Estos  dos  hechos  milagrosos  tu- 
vieron  por  testigos  oculares ,  el  pri- 
mero, no  solo  los  que  llevaban  el 
féretro,  los  parientes,  amigos,  co- 
nocidos del  muerto ,  asi  como  todos 
los  individuos  de  aquel  lucido  acom- 
pañamiento, sino  también  un  núme- 
ro infinito  de  vecinos  de  la  misma 
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ciudad  de  Naim,  que  se  habían  reu- 
nido por  ver  un  hecho  tan  estupen- 
do y  nunca  oído.,..  El  segundo  se 
hizo  á  presencia  de  toda  aquella  mul- 
titud de  pueblo  que  de  todas  partes 
venia  para  ver  á  Jesús,  al  que  tenían 
ya  por  un  personage  tan  estraordi- 
ñario ,  y  muy  superior  a  todos  los 
antiguos  profetas.  Tener,  pues,  es- 
tos hechos  milagrosos ,  revestidos 
(como  he  dicho  mas  arriba)  de  to- 
dos los  requisitos  mas  que  necesarios 
para  que  no  se  pueda  dudar  de  ellos; 
tenerlos  ,  digo ,  por  unas  fábulas, 
unos  fraudes,  es  una  idea  tan  dispa- 
ratada, que  no  puede  entrar  sino  en 
unas  cabezas  tan  delirantes,  como 
lo  son  las  de  nuestros  incrédulos  mo- 
dernos ;  por  lo  mismo  toda  la  gente 
sensata,  instruida  y  religiosa,  hasta 
las  varias  sectas  que  se  han  separa- 
do de  la  santa  Iglesia  romana,  se  mo- 
fan de  sus  despropósitos. 
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Voy  á  concluir  este  artículo  con 
la  relación  de  otros  dos  milagros  que 
se  hallan  muy  por  estenso  en  el  Evan- 
gelio de  San  Juan,  que  fue  el  últi- 
mo de  los  evangelistas  que  escribió 
la  vida  y  los  milagros  de  Cristo. 

Un  dia  al  salir  del  templo  acom- 
pañado de  sus  discípulos ,  Jesús  vio 
á  la  puerta  un  ciego  de  nacimiento 
(i)  que  estaba  pidiendo  limosna,  Al 
considerarle  sus  discípulos,  pregun- 
taron: «¿Señor,  es  á  causa  de  sus 
«pecados  ó  de  los  de  su  padre  y  ma- 
«dre  que  este  hombre  ha  nacido  cie- 
wgo?»  Jesús  les  respondió:  «Ni  sus  pe- 
ncados, ni  los  de  su  padre  y  madre 
«le  han  hecho  nacer  en  el  tfstado  in- 
«feliz  en  que  le  veis ;  pero  sí ,  para 
«que  se  vean  en  él  muy  claramente 
«el  poder  y  las  obras  de  Dios.»  Al 
decir  estas  últimas  palabras ,  Jesús 


(1)    S.  Juan ,  cap.  9,  y,  1  y  siguientes. 
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se  inclinó  al  suelo,  cogió  unos  pol- 
vos de  los  que  se  hallaban  á  sus  pies, 
los  amasó  con  su  salivarlos  esten- 
dió sobre  los  ojos  de  aquel  ciego, 
diciéndole :  «Vete  á  lavarte  á  la  pis- 
cina de  Siloe.. . . »  El  ciego  obedeció, 
se  lavó,  y  volvió  con  la  vista  tan 
clara,  como  si  hubiese  natído  con 
ella. 

Al  ver  una  novedad  tan  estraor- 
dinaria  aquellos  que  habian  visto 
aquel  ciego  pidiendo  limosna  a  la 
puerta  del  templo,  se  preguntaban 
unos  á  otros:  «¿No  es  este  hombre 
«el  ciego  que  hemos  visto  tantas  ve- 
«ces  sentado  á  la  puerta  del  templo 
«pidiendo  limosna?...»  Los  vecinos 
y  conocidos  de  aquel  ciego  de  naci- 
miento aseguraban  que  era  el  mis- 
mo :  otros  decian  que  no,  pero  sí  que 
se  parecia  al  ciego  de  quien  se  tra- 
taba. En  estos  altercados  sobrevi- 
no el  que  habia  sido  ciego  de  naci- 
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miento,  y  les  dijo:  «No  os  canséis, 
«yo  soy  el  mismo  que  habéis  visto 
<*ciego  pidiendo  limosna  á  la  puerta 
«del  templo....»  Entonces  todos  le 
preguntaron  unos  á  porfía  de  otros: 
¿cómo  has  logrado  la  vista  tú  que 
has  nacido  ciego?...  Les  respondió: 
«Aquel  hombre  que  llaman  Jesús, 
«ha  cogido  una  poca  de  tierra,  la  ha 
«amasado  con  su  saliva,  en  seguida 
«la  ha  estendido  sobre  mis  ojos,  di- 
«ciéndome:  vete  á  lavarte  á  la  pis- 
«cina  de  Siloe:  he  ido  allá,  me  he 
«lavado,  y  desde  aquel  instante  veo 
«muy  claro. » —  «¿A  dónde  está  aquel 
«hombre  que  te  ha  dado  la  vista? — 
«No  lo  sé,»  contestó  el  que  fue  cie- 
go de  nacimiento. 

Como  era  un  dia  de  sábado  el  en 
que  Jesús  habia  dado  la  vista  al  cie- 
go de  nacimiento ,  y  que  según  la 
ley  de  los  judios,  era  infringirla  ha- 
cer en  aquel  dia  alguna  obra  servil, 
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algunos  de  aquellos  que  habían  oidor 
la  relación,  fueron  á  dar  parte  de  lo 
que  habia  pasado  á  los  fariseos :  es- 
tos mandaron  compareciese  el  que 
decía  haber  sido  sanado  por  Jesús, 
preguntándole  lo  que  había  hecho 
para  darle  la  vista.  El  que  fue  ciego 
respondió  sencillamente  en  estos  tér- 
minos: <(Ha  amasado  con  su  saliva 
«un  poco  de  tierra  ,  la  ha  colocado 
«sobre  mis  ojos,  me  ha  mandado  fue- 
«se  á  lavarme  á  la  piscina  de  Siloe: 
«he  ido  á  lavarme,  y  veo.»  Al  oir  es- 
ta respuesta ,  hubo  varias  contesta- 
ciones entre  los  fariseos :  los  unos 
decían:  «Un  hombre  que  no  guarda 
«los  sábados,  es  un  pecador  y  no  pue- 
«de  ser  enviado  de  Dios....»  Otros 
decían:  «¿Cómo  un  hombre  pecador 
«puede  hacer  semejante  milagro?» 
Y  asi,  no  estando  concordes  en  sus 
pareceres,  llamaron  otra  vez  al  que 
fue  ciego  de  nacimiento ,  y  le  pre- 
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guntaron:  «¿Y  tú,  qué  dices  de  aquel 
que  te  ha  dado  la  vista?...»  —  «Es 
un  profeta,»  contestó....  Los  fari- 
seos no  creyeron  hubiese  nacido  cie- 
go, ni  que  hubiese  recibido  la  vista. 

En  consecuencia,  los  fariseos,  que- 
riendo aclarar  aquel  asunto,  llama- 
ron al  padre  y  á  la  madre  del  que 
fue  ciego  de  nacimiento para  que 
contestasen  sobre  el  particular:  es- 
tos, que  sabian  ya  que  los  fariseos 
habían  mandado  se  arrojase  de  la 
Sinagoga  á  cuantos  reconociesen  á 
Jesús  por  el  Mesías  ó  Cristo  envia- 
do de  Dios,  se  prepararon  á  respon- 
der con  mucha  cautela.  Habiendo 
pues  llegado  estos,  los  fariseos  les 
preguntaron ,  señalándoles  el  que 
fue  ciego  de  nacimiento:  «¿Este 
«hombre  es  hijo  vuestro?»  —  «Sabe- 
tonos,  contestaron,  que  es  hijo  núes* 
«tro,  y  que  ha  nacido  ciego;  pero  ig- 
«noramos  cómo  ahora  ve,  y  quién 
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ale  ha  dado  la  vista:  nada  sabemos 
«sobre  este  particular;  pero  como 
«no  es  niño,  y  que  ya  tiene  edad  bas- 
«tante  para  responderos,  podéis  pre- 
guntarle: él  os  enterara  de  cuanto 
«deseéis  saber  de  un  hecho  que  le  es 
«personal. »   Entonces  los  fariseos 
volvieron  á  llamar  al  que  fue  ciego, 
y  le  dijeron:  «Bien  puedes  dar  gra- 
cias á  Dios  que  te  ha  dado  la  vista, 
y  no  á  aquel  hombre  de  quien  nos 
has  hablado,  pues  sabemos  que  es 
un  pecador.»  —  «No  sé,  respondió 
el  que  fue  ciego,  si  es  pecador;  pe- 
ro lo  que  sé  muy  bien  es ,  que  ha- 
biendo nacido  ciego,  veo  muy  claro 
desde  que  puso  sobre  mis  ojos  una 
especie  de  masa  formada  con  tierra 
y  saliva  suya,  y  que  he  ido  á  lavar- 
me en  la  piscina  de  Siloe ,  según  me 
lo  mandó.»  Los  fariseos  volvieron 
á  instarle  ,  preguntándole  i  «¿  Pero 
qué  te  ha  hecho,  y  cómo  te  ha  da* 
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do  la  vista?»  —  «Os  lo  he  dicho  va. 
contestó  el  que  fue  ciego  :  lo  habéis, 
oido  todos:  ¿porqué  precisarme  á 
repetirlo  tantas  veces?,.,  acaso  ¿quer- 
ríais también  vosotros  ser  discípulos 
suyos?...»  Al  oir  estas  palabras  los 
fariseos ,  le  llenaron  de  improperios 
y  de  injurias,  diciéndole:  «Que  tá 
seas  discípulo  suyo,  poco  nos  im- 
porta :  en  cuanto  á  nosotros ,  somos 
discípulos  de  Moisés ,  porque  sabe- 
mos que  Dios  ha  hablado  á  éste;  y 
que  aquel  de  quien  nos  has  hablado, 
es  un  desconocido^  y  no  sabemos 
de  dónde  es.»  — « Esto  mismo,  con- 
testó el  que  fue  ciego^  es  precisamen- 
te lo  que  debe  asombraros  todavía 
mas,  porque  no  sabéis  de  dónde  es, 
y  que  sin  embargo  me  ha  dado  la 
vista ;  pues  sabemos  muy  bien  que 
Dios  no  favorece  las  obras  de  un 
hombre  pecador;  pero  sí  que  escu- 
cha á  aquel  que  le  sirve  y  cumple 
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con  su  divina  voluntad....  Nunca  se 
ha  oido  decir  ni  visto  que  alguno 
haya  dado  la  vista  a  un  ciego  de  na- 
cimiento 5  y  si  aquel  que  me  la  ha 
dado,  no  fuese  enviado  de  Dios,  na- 
da podria  hacer  igual  ni  semejante.» 
—  «  ¿  Quién  eres  tu  ,  respondieron 
los  fariseos  ,  para  reconvenirnos, 
siendo  asi  que  desde  que  naciste  es- 
tás lleno  de  pecados?»  Al  decir  es- 
tas últimas  palabras  le  arrojaron  de 
la  Sinagoga. 

Jesús  supo  ,  que  el  hombre  á 
quien  habia  dado  la  vista,  habia  si- 
do arrojado  de  la  Sinagoga;  y  ha- 
biéndole encontrado  después  en  el 
templo,  le  preguntó:  «¿Crees  en  el 
hijo  de  Dios?»  —  «¿Quién  es,  Se- 
ñor, dijo  el  que  fue  ciego,  á  fin  de 
que  crea  en  él?»  —  «Ya  le  has  visto, 
respondió  Jesús  ¿  y  es  el  mismo  que 
ahora  habla  contigo.»  —  «Creo,  Se- 
ñor,» dijo;  y  al  mismo  instante  se 
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echó  á  sus  pies  y  le  adoró....  Este 
hecho  aconteció  públicamente  á  pre- 
sencia de  los  mismos  fariseos  y  de 
una  multitud  de  judios  que  se  habían 
congregado  en  el  templo  para  so- 
lemnizar la  fiesta  del  sábado. 

Hallo  igualmente  en  el  mismo 
evangelista  San  Juan  (1)  otro  mila- 
gro que  asombró  todavia  mas  que  el 
del  ciego  de  nacimiento.  Habia  en 
las  inmediaciones  de  Bethania  uno 
llamado  Lázaro  y  que  moraba  con 
dos  hermanas  suyas ,  María  y  Mar- 
thay  en  una  misma  casa  ,  en  la  que 
se  hospedaba  Jesús  cuando  transita- 
ba por  aquella  parte  para  predicar 
el  Evangelio  de  los  cielos.  Los  tres 
hermanos  se  esmeraban  siempre  pa- 
ra obsequiarle,  y  Cristo  les  profesa- 
ba el  mayor  cariño.  Sucedió  un  día, 
que  Lázaro  se  puso  malo  y  de  bas- 


(1)    S.  Juan,  cap.  M  ,  v.  1  v  siguientes. 


tante  cuidado:  Jesús  se  hallaba  á  la 
sazón  ausente  :  al  instante  las  dos 
hermanas  del  enfermo  dieron  parte 
de  esta  novedad  á  su  divino  hués- 
ped, mandándole  á  decir:  «Señor, 
aquel  que  amáis,  está  malo.»  —  «Es- 
ta enfermedad,  contestó  Jesús  á  los 
enviados ,  no  es  de  muerte  pero 
servirá  para  honrar  á  Dios  y  glorifi- 
car á  su  hijo.»  Sus  discípulos  le  pre- 
guntaron á  qué  habian  venido  aque- 
llos hombres.  Jesús  les  respondió: 
«Nuestro  amigo  Lázaro  duerme.» 
— «Señor,  dijeron  aquellos,  si  duer- 
me, estará  bueno;»  pero  no  enten- 
dian  el  verdadero  sentido  de  la  es- 
presion  de  Jesús.  Entonces  les  dijo 
claramente:  «Nuestro  amigo  Láza- 
ro ha  muerto  ;  y  me  alegro  á  causa 
de  vosotros  el  no  haber  estado  allí, 
á  fin  de  que  veáis  y  creáis  :  vamos 
allá.»  —  «Señor,  dijeron  los  discí- 
pulos ,  ¿habéis  olvidado  que  hace 


pocos  dias  que  los  judíos  os  han  ape- 
dreado^ valiéndose  de  todos  los  me- 
dios posibles  para  haceros  morir  9  y 
queréis  volver  á  Judea?»  — «Hay 
doce  horas  en  el  dia ,  dijo  Cristo: 
aquel  que  anda  durante  la  luz  ,  no 
tropieza  ;  pero  aquel  que  anda  du- 
rante las  tinieblas  ,  no  anda  segu- 
ro....» Al  decir  estas  últimas  pala- 
bras j  Jesús  se  levantó  y  se  marchó 
hacia  la  Judea :  al  ver  aquella  deter- 
minación de  Cristo,  Thomas  Didi- 
mo  dijo  á  los  otros  discípulos:  «pues 
sigámosle  para  morir  con  él.» 

Cristo  no  se  encaminó  hacia  la 
morada  de  Lázaro  sino  dos  dias  des- 
pués que  supo  la  enfermedad  de  es- 
te y  y  distaba  de  la  Bethania  quince 
estadios  (1).  Habiendo  llegado  a 
corta  distancia  de  la  habitación  del 


(1)  Un  estadio  consta  de  ciento  yeinte  y  cin- 
co pasos  geométricos  de  largo. 
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enfermo,  supo  que  éste  había  muer- 
to hacia  ya  cuatro  días:  se  paró  allí 
mismo.  Habiéndolo  sabido  Martha, 
corrió  a  su  encuentro,  se  echó  á  sus 
pies  y  le  dijo:  «¡Ah  Señor!  si  hubie- 
rais estado  aqui  ,  mi  hermano  no  hu- 
biera muerto pero  sé  que  Dios  os 
concederá  lo  que  le  pidáis.»  —  «Tu 
hermano  resucitara,  »  dijo  Jesús. — 
«Bien  sé,  Señor  ,  replicó  Martha, 
que  mi  hermano  resucitará  al  tiem- 
po de  la  resurrección  del  último 
día.»  —  «Yo  soy,  dijo  Jesús  ,  la  re- 
surrección y  la  vida :  aquel  que  cree, 
vivirá  aunque  haya  muerto:  ¿lo  crees 
asi?»  —  «Si  Señor,  dijo  Marta  -  creo 
que  sois  Cristo ,  hijo  de  Dios  vivo, 
que  habéis  venido  á  este  mundo.» 

Después  de  este  coloquio,  Mar- 
ta se  volvió  á  casa,  y  hablando  en 
secreto  con  su  hermana  María,  la  di- 
jo: «El  Maestro  ha  venido  y  te  lla- 
ma.» Al  instante  María  se  levantó, 
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«alió  y  fue  al  encuentro  de  Jesús, 
que  se  habia  quedado  en  el  mismo 
sitio:  aquellos  que  la  acompañaban, 
creyendo  que  iba  a  llorar  al  sepulcro 
de  su  hermano,  la  siguieron;  pero 
María,  apenas  hubo  llegado  cerca 
de  Jesús ,  cuando  se  echó  á  sus  pies, 
y  dijo  sollozando:  «¡Ah  Señor!  si 
hubierais  estado  aqui,  mi  hermano 
no  hubiese  muerto...."  Jesús  se  en- 
terneció al  ver  á  María  y  todos  los 
que  la  acompañaban  deshacerse  en  la- 
grimas. «¿A  dónde  le  habéis  puesto?» 
preguntó  Jesús.  —  Respondieron: 
<( Señor,  venid  y  veréis.»  Al  instan- 
te se  levantó  Jesús,  y  se  encaminó 
hacia  el  sepulcro  de  Lázaro  con  to- 
da aquella  comitiva  que  le  siguió,  di* 
ciendo  unos  á  otros:  «Este  hombre, 
que  lia  dado  la  vista  á  un  ciego  de  na- 
cimiento, ¿no  podia  impedir  que  su 
amigo  muriese?....»  Habiendo  llega- 
do junto  al  sepulcro,  que  era  una 
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gruta  tapada  con  una  lápida,  dijo  Je- 
sús :  «Quitad  la  lápida,»  Acercándo- 
se Marta,  hermana  del  difunto.,  le 
dijo:  ((Señor,  hace  ya  cuatro  dias 
que  ha  muerto,  y  arroja  un  olor  muy 
fétido.»  —  «¿No  te  he  dicho,  contes- 
tó Cristo,  que  si  crees,  verás  cómo 
Dios  será  glorificado?»  Mientras  es- 
taban quitando  la  lápida,  Jesús  al- 
zando los  ojos  al  cielo,  dijo :  «Padre 
«mió,  os  doy  gracias  porque  me  ha- 
«beis  escuchado :  en  cuanto  á  mí  sé 
«que  me  escucháis  siempre;  pero  yo 
«hablo  asi  á  causa  de  esta  multitud 
«de  gentes  que  me  circundan,  á  fin 
«de  que  crean  que  vos  me  habéis 
«enviado....»  Habiendo  orado  de 
este  modo,  Jesús  dijo  con  una  voz 
fuerte:  «Lázaro,  sal  fuera.»  Al  ins- 
tante el  difunto  salió  de  su  sepulcro, 
teniendo  las  manos  y  los  pies  atados, 
y  La  cara  cubierta  con  un  sudario. 
«Desatadle,  dijo  Cristo,  quitadle  el 
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sudario ,  y  dejadle  andar. »  Obede- 
cieron ,  y  Lázaro  se  manifestó  vivo 
«nraedio  de  todo  aquel  concurso  de 
pueblo. 

Al  ver  un  milagro  tan  patente  y 
tan  estupendo,  muchos  judíos,  asi 
de  los  que  habian  venido  a  visitar  á 
María  y  Marta,  como  de  los  que  ha- 
bian seguido  á  Jesús ,  creyeron  en 
él.  Hubo  algunos  de  aquellos  que 
fueron  testigos  oculares  de  aquel 
prodigio ,  que  dieron  parte  a  los  fa- 
riseos de  esta  novedad  tan  estraordi- 
naria:  estos,  que  después  del  milagro 
del  ciego  de  nacimiento  á  quien  Je- 
sús habia  dado  la  vista,  procuraban 
prenderle  ,  se  juntaron  en  consejo 
con  los  príncipes,  los  sacerdotes  y 
los  escribas.  «¿En  qué  estamos  pen- 
«sando?  dijeron:  ¿no  veis  que  aquel 
«hombre  sigue  haciendo  tantos  mi- 
«lagros,  que  se  lleva  tras  sí  á  todo 
«el  pueblo  ?  Si  le  dejamos  seguir  asi, 
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«todos  creerán  en  él,  y  estamos  per- 
«didos  ;  pues  los  romanos  vendrán, 
«destruirán  nuestra  ciudad  y  toda 
«nuestra  nación.» 

Desde  aquel  dia  los  judíos  em- 
plearon todos  los  medios  posibles 
para  hacer  morir  á  Cristo:  este  no 
se  manifestaba  ya  en  público,  y  se 
retiró  á  un  desierto  cerca  de  una  ciu- 
dad llamada  Ephrem,  en  donde  per- 
maneció con  sus  discípulos ,  aguar- 
dando hubiese  llegado, el  tiempo  en 
que  debia  morir  para  redimir  á  todo 
el  género  humano;  y  que,  según  to- 
das las  profecías,  habia  de  cumplirse 
en  la  pascua  venidera  que  estaba  ya 
muy  próxima.  Muchos  judíos  habian 
venido  antes  de  la  celebración  de  la 
fiesta,  porque  los  pontífices  y  los 
fariseos  habian  mandadcf  que  se  le 
prendiese  en  cualquiera  parte  que  se 
le  encontrase.  { 
Jesús  sabiendo  que  se  acercaba 
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ya  el  tiempo  de  su  muerte,  la  cual 
Habia  de  ser  la  redención  del  género 
humano ,  volvió  seis  dias  antes  de 
pascua  á  Bethania,  en  donde  habia 
muerto  Lázaro,  y  que  Jesús  resuci- 
tó ,  como  se  ha  referido  muy  por 
menor  mas  arriba.  Fue  á  hospedarse 
en  casa  de  sus  tres  amigos,  el  mismo 
Lázaro  y  sus  dos  hermanas  María  y 
Marta:  estas  se  esmeraron  en  pre- 
parar un  banquete  muy  lucido  á  su 
divino  huésped,  convidando  á  un 
número  infinito  de  parientes,  ami- 
gos y  otros  conocidos  suyos.  Marta 
servia  á  la  mesa,  en  la  que  Jesús  es- 
taba sentado  con  todos  los  convida- 
dos :  enmedio  de  estos  se  hallaba 
Lázaro  comiendo  y  bebiendo  como 
todos  los  demás.  Una  multitud  de  ju- 
díos, sabieildo  el  concurso  que  se  ha- 
bia reunido  en  casa  de  los  tres  her- 
manos, pasaron  alli,  no  solo  para  ver 
á  Jesús,  sino  también  al  mismo  La- 
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a&aro,  que  sabían  que  aquel  había  re* 
sucitado,  y  querían  enterarse  por  sus 
propios  ojos  de  un  hecho  tan  es- 
traordinario,  que  se  había  ya  publica- 
do por  toda  la  Judea.  No  quedándo- 
les duda  alguna  sobre  este  particu- 
lar, varios  de  aquellos  curiosos  pa- 
saron á  dar  parte  á  los  príncipes  y  á 
los  sacerdotes  de  este  nuevo  prodi- 
gio :  estos,  cada  vez  mas  enconados, 
al  saber  esta  novedad,  se  reunieron, 
y  determinaron  hacer  morir  á  Láza- 
ro, porque  este  era  un  testigo  irre- 
fragable contra  su  incredulidad,  asi 
como  la  causa  de  que  muchos  ju- 
díos se  separaban  de  ellos  y  creían  en 
Jesús. 

Detengámonos  por  ahora  en  es- 
taparte de  los  milagros  de  Cristo,  y 
preguntemos  á  nuestros  incrédulos 
modernos,  ¿si  en  todas  sus  historias 
antiguas  y  modernas  pueden  pre- 
sentarnos siquiera  un  solo  hecho 
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histórico,  que  tenga  tantos  requisi- 
tos para  asegurar  una  certidumbre 
tan  auténtica  como  los  hechos  mila- 
grosos de  Cristo?  La  historia  fpor 
ejemplo)  de  la  muerte  de  César, 
asesinado  enmedio  del  senado  roma- 
no, y  de  la  que  hemos  hablado  mas 
arriba ,  ha  llegado  a  ser  auténtica, 
porque  fue  confirmada  por  todos 
los  senadores,  testigos  oculares  de 
ella,  y  de  la  cual  en  seguida  el  pue- 
blo romano  no  pudo  dudar,  ni  no- 
sotros tampoco  ,  porque  sus  historia- 
dores contemporáneos  nos  la,  han 
transmitido  como  un  /¿echo  irrefra^ 
gable  que  escluye  toda  duda  racio- 
nal.... ¿Y  qué  diremos  ahora  de  los 
milagros  de  Cristo  ,  que  tuvieron 
por  testigos  oculares,  no  solo  á  una 
ciudad,  á  una  provincia  ,  á  un  reino, 
sino  también  á  todos  los  pueblos  por 
donde  transitaba  Jesús ;  hasta  los 
mismos  judíos,  sus  mas  acérrimos 
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enemigos  que  estaban  tan  interesa- 
dos en  que  no  se  divulgasen?.,.  Los 
mayores  incrédulos  saben  muy  bien 
(como  he  dicho  ya)  que  la  historia 
no  varía  ,  ni  puede  variar,  cuando  se 
trata  de  unos  hechos  confirmados 
por  tantos  pueblos  testigos  oculares, 
y  por  la  confesión  unánime  de  aque- 
llos mismos  pueblos,  entre  los  cua- 
les han  sucedido  aquellos  mismos 
hechos  ,  v  confirmados  al  mismo 
tiempo  por  otros  testigos  oculares, 
que  tienen  el  mayor  interés  en  ne- 
garlos ,  como  sucedió  á  los  judíos, 
que  procuraron  inútilmente  con  sus 
raciocinios  sofocar  la  opinión  públi- 
ca y  ocular  de  los  milagros  de  Cris- 
to que  tanto  les  irffcomodaban.  Ne- 
gar pues  los  milagros  de  Cristo  ,  tan 
patentes  y  tan  irrefragables ,  es  caer 
en  el  pirrhonismo  (1)  mas  irracional 


(i)    Pirrhonismo ,  voz  derivada  de  Pirr/ton^ 
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y  mas  estravagante  que  se  puede 
imaginar. 

Apenas  nuestros  incrédulos  mo- 

filüsofo  griego  ,  gefe  de  los  scépticos  ,  cuyo  siste- 
ma consistía  en  dudar  generalmente  de  todas  las 
cosas  :  sus  discípulos  dieron  el  nombre  de  su 
maestro  á  esa  doctrina  tan  disparatada.  El  tal 
Pirrhon  llevó  su  incredulidad  hasta  tai  estremo, 
que  dudaba  de  su  propia  existencia.  Otro  filóso- 
fo, también  griego  y  contemporáneo  de  Pirrhon, 
pero  mas  racional  que  él ,  impugnó  aquellos  er- 
rores tan  clásicos  y  tan  risibles.  En  su  impugna- 
ción el  autor  decia  con  mucha  gracia:  «Lector 
tmio,  llama  á  cuatro  mozos  de  cordel  muy  ro- 
■  bustos  :  darás  á  cada  uno  de  ellos  una  propina 
«bastante  pingüe  ,  con  el  encargo  de  dar  una 
•  buena  paliza  al  tal  Pirrhon ;  y  que  después  de  ha- 
«berle  calentado  bien  las  costillas,  le  pregunten: 
«¿sientes  algún  dolor  en  ese  cuerpo  tuyo,  que 
«llamas  planta  vegetal?  ¿dudarás  también  de  los 
«palos  que  acabamos  pegarte?....»  Desde  me- 
diados del  siglo  próximo  pasado  ,  V oltaire  y  to- 
da aquella  chusma  de  filósofos  modernos  han  te* 
nido  por  su  ge  le  y  patrón  predilecto  al  tal  P/r- 
rhon,  dudando,  como  e'ste,  de  cuanto  no  se  aco- 
moda á  su  sistema  antireligioso  y  antipolítico, 
tjue  nos  ha  acarreado  el  trastorno  general  qua 
vemos  en  el  día. 
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Jemos  ó  pretendidos  espíritus  fuer- 
tes del  siglo  próximo  pasado  empe- 
zaron a  publicar  su  sistema  filosófi- 
co, que  no  es  mas  que  una  confusión 
de  ideas  inconexas,  pero  todas  anti- 
sociales y  antireligiosas  ,  cuando  un 
sinnúmero  de  escritores  públicos  de 
todas  clases  ,  de  un  mérito  y  de  un 
talento  sin  igual,  impugnaron  aque- 
lla nueva  doctrina  con  tanto  acierto 
y  con  tanta  superioridad  ,  que  toda 
la  gente  sensata  y  religiosa  tenia  el 
sistema  de  esos  novadores  como  una 
insensatez  digna  del  mayor  despre- 
cio 2  la  impugnación  de  tantos  sabios 
y  críticos  juiciosos  no  dejó  de  cau- 
sar muchos  disgustos  á  esos  preten- 
didos regeneradores  del  género  hu- 
mano; pero  como  aquellos  hombres 
sin  vergüenza  seguían  con  su  doctri- 
na tan  disparatada,  y  no  queriendo 
darse  por  vencidos ,  sobre  todo  en  lo 
que  toca  á  la  autenticidad  de  los  mi- 
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iagros  de  Cristo ,  acudieron  á  un  e- 
fugio  tan  ridículo,  que  acabó  por 
manifestar  á  la  gente  mas  sencilla  su 
mala  fe  y  su  irreligiosidad ;  pues  pu- 
blicaron sin  rubor ,  que  los  libros 
del  nuevo  Testamento  'eran, -no  solo 
apócrifos,  sino  inventados  á  propó- 
sito para  seducir  á  la  gente  incauta 
y  de  pocos  alcances ;  y  esta  es  la  doc- 
trina que  siguen  y  propalan  en  el  dia 
con  tanto  énfasis  esos  pretendidos 
reformadores  para  atraer  á  su  parti- 
do á  todos  aquellos  que  tienen  mu- 
cho interés  en  adoptar  el  sistema  de 
incredulidad  contra  el  dictamen  de 
su  conciencia  que  les  remuerde  con- 
tinuamente por  haberse  separado  de 
la  creencia  de  sus  antepasados.  ¡Feli- 
ces, y  mil  veces  felices,  vosotros  in- 
crédulos nuevos  que  os  habéis  deja- 
do engañar  ,  si  para  acallar  ios  re- 
mordimientos de  vuestra  conciencia, 
qu^e  hacen  el  mayor  tormento  de 
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vuestra  vida ,  desecháis  para  siem- 
pre aquel  sistema  novador  é  irreli- 
gioso ,  y  volvéis  á  la  doctrina  de 
vuestros  padres,  que  es  la  verdadera 
y  la  única  felicidad  en  este  mundo  y 
en  el  otro!!! 

En  el  artículo  siguiente,  no  obs- 
tante mis  cortos  alcances ,  me  pro- 
pongo manifestar  á  esos  incrédulos 
modernos  la  autenticidad  de  los  li- 
bros del  nuevo  Testamento ,  los  cua- 
les refieren  muy  por  menor  la  vida 
y  los  milagros  de  Cristo  nuestro  re- 
dentor j  valiéndome  de  los  mismos 
medios  de  que  se  valen  ellos  mismos 
para  asegurar  á  sus  secuaces  la  au- 
tenticidad de  los  libros  que  tienen 
por  verídicos ,  porque  les  parecen 
militar  en  favor  de  su  sistema  rege- 
nerador y  reformador. 
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la  autenticidad  de  los  libros  del 
nuevo  Testamento. 

Lia  fe  pública  de  la  Iglesia  cató- 
lica.... La  autoridad  de  los  escrito- 
res eclesiásticos  de  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia....  Los  testimonios 
claros  y  patentes  dados  por  los  pri- 
meros hereges  3  por  los  judíos  y  por 
los  paganos  mismos....  La  sola  ins- 
pección de  los  libros  del  nuevo  Testa- 
mento El  absurdo  manifiesto  de 

los  incrédulos  sobre  este  particu- 
lar.... Ved  pues,  señores  incrédulos 
modernos,  las  cinco  bases  necesarias 
para  establecer  y  manifestar  de  un 
modo  irrefragable  la  autenticidad  de 
los  libros  del  nuevo  Testamento,  que 
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son  los  títulos  primitivos  del  crisiia* 
nismo. 

i.°  La  fe  pública  de  la  Iglesia 
católica. 


Seria  injusto  é  irracional  el  recu- 
sar el  testimonio  de  la  Iglesia  ,  con 
el  pretesto  de  que  esta  seria  al  mis- 
mo tiempo  juez  y  parte  en  un  asunto 
que  la  es  peculiar:  ¿por  qué  la  causa 
de  los  libros  del  nuevo  Testamento 
lia  llegado  á  ser  la  de  la  Iglesia,  si-* 
no  porque  desde  su  origen,  la  Igle- 
sia ha  recibido  y  respetado  aquellos 
libros  como  los  escritos  de  sus  fun- 
dadores? En  la  cuestión  presente  los 
cristianos  son  unos  testigos  naturales 
y  necesarios ;  pues  el  hecho  ha  pa- 
sado entre  ellos,  les  pertenece;  ellos 
solos  están  interesados  en  este  asun- 
to; luego  es  justo,  es  indispensable 
oírles  sobre  el  particular.  Sabemos 


(88) 

que  todos  los  pueblos  tienen  uri  de- 
recho natural  á  que  se  dé  crédito  á 
la  historia  que  les  es  propia.  ¿Por 
qué,  pues,  los  incrédulos  modernos 
niegan  este  mismo  derecho  a  la  Igle- 
sia, cuando  esta  nos  presenta  la  au- 
toridad y  autenticidad  de  una  tra- 
dición irrefragable? 

Una  sociedad  inmensa  que  se  es- 
tiende en  todo  el  universo;  una  so- 
ciedad sumamente  respetable  por  las 
virtudes  y  sabiduría  de  multitud  de 
«us  individuos;  una  sociedad,  cuyo 
origen,  progresos  y  diferentes  revo- 
luciones conocemos  por  una  serie 
continua  de  monumentos  incontesta- 
bles; la  Iglesia,  en  fin,  nos  presenta 
un  libro  que  dice  haber  recibido  por 
manos  de  sus  fundadores.  Aquel  li- 
bro contiene  los  títulos  y  reglas  de 
su  creencia,  las  máximas  de  su  mo- 
ral, las  ceremonias  de  su  culto,  las 
leyes  de  su  disciplina.  Aquel  libro 
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traducido  en  todas  las  lenguas,  se 
ha  publicado  y  corre  en  todas  las  re- 
giones del  mundo:  los  cristianos  le 
leen,  le  meditan  y  le  veneran  como 
la  palabra  de  Dios.  Si  se  suscita  en- 
tre ellos  alguna  controversia  tocante 
á  la  fe,  al  instante  acuden  á  aquel 
libróles  un  oráculo  que  todos  los 
partidos  consultan  con  igual  respeto: 
su  autoridad  se  halla  tan  bien  esta- 
blecida, que  los  mas  atrevidos  no- 
vadores nunca  la  han  negado  5  solo 
han  procurado  esplicarle  en  su  favor 
con  unas  interpretaciones  nuevas  y 
capciosas.  Tal  es  el  testimonio  so- 
lemne que  la  Iglesia  cristiana  da  á 
los  libros  del  nuevo  Testamento. 

Una  posesión  tan  antigua  ,  tan 
constante,  tan  poco  recusada,  forma 
á  lo  menos  una  prescripción,  á  la  que 
no  se  puede  impugnar  sino  con  unas 
pruebas  positivas  é  incontestables. 
Esta  posesión  nos  pertenece :  su  tí- 
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tulo  de  pertenencia  reside  en  nues- 
tro poder;  y  asi  nosotros  no  necesi- 
tamos pedir  la  autenticidad  de  nues- 
tras escrituras.  A  vosotros  sí,  incré- 
dulos modernos,  que  pretendéis  per- 
turbarnos en  nuestra  posesión;  á  vo- 
sotros toca  el  manifestarnos  lo  que 
tiene  de  vicioso  :  á  vosotros  toca  el 
decirnos  en  qué  tiempo  y  por  quién 
los  libros  del  nuevo  Testamento  han 
sido  supuestos :  á  vosotros  toca  el 
esplicarnos  cómo  los  escritos  de  un 
falsario  han  podido  de  repente  inun- 
dar á  la  Iglesia  entera,  y  usurpar  un 
lugar  que  no  se  debe  sino  á  los  após- 
toles y  evangelistas :  a  vosotros  toca, 
en  fin,  el  manifestarnos  por  qué  arte, 
por  qué  encanto  se  ha  llegado  á  enga- 
ñar la  vigilancia  de  los  pastores,  sor- 
prender la  Religión  de  los  pueblos ,  y 
detenerlas  voces  de  millares  de  indi- 
viduos prontos  a  reclamar  contra  una 
impostura  tan  notoria  y  tan  clásica. 
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En  una  cuestión  de  esta  natura- 
leza, la  tradición  y  la  fe  pública  de 
la  Iglesia  son  decisivas.  ¿Cómo  sa- 
bemos, á  no  poderlo  dudar,  que  Ho- 
mero ¿  Tucidides ,  Xenophonte ,  Ti- 
to Livio  son  los  autores  de  aquellas 
obras  grandiosas  que  han  inmortali- 
zado sus  nombres,  sino  por  la  tradi- 
ción? Admitimos  la  autenticidad  de 
los  libros  de  Confucio  y  del  Alco- 
rán sobre  el  testimonio  de  los  chi- 
nos v  de  los  mahometanos.  En  gene- 
ral  no  podemos  conocer  un  libro  an- 
tiguo ,  sea  sagrado,  ó  sea  profano, 
sino  por  la  tradición;  y  la  autoridad 
de  esta  tradición  se  aumenta  según 
la  importancia  del  libro,  y  del  inte- 
rés que  inspira. 

Pues  ahora  pregunto  yo :  decid- 
me, señores  incrédulos  modernos, 
¿hubo  jamas  libro,  cualquiera  que 
sea,  que  haya  tenido  en  su  favor  una 
opinión  tan  firme,  tan  unánime,  tan 
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general  como  la  de  los  cristianos  to- 
cante al  nuevo  Testamento?  Tampo- 
co hubo  jamas  libro  mas  capaz  de 
inspirar  mayor  interés.  Los  cristia- 
nos de  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia le  tenian  en  tanta  veneración,  que 
mas  bien  preferian  sufrir  el  martirio, 
que  entregarle  á  los  idólatras. 

La  fe  actual  de  la  Iglesia  no 
puede  haber  principiado  sino  en  la 
Iglesia  misma,  y  no  puedo  suponer- 
la otro  origen  sino  el  de  los  prime- 
ros cristianos ,  á  los  cuales  era  im- 
pasible poder  engañar  sobre  un  he- 
cho de  esta  naturaleza.  En  efecto, 
¿en  qué  siglo ,  en  qué  parte  del  or- 
be colocareis  ,  señores  incrédulos 
modernos,  la  suposición  del  nuevo 
Testamento?...  ¿A  qué  falsario  atri- 
buiréis esa  grande  multitud  de  es- 
critos de  un  carácter  y  de  un  estilo 
tan  diferente?...  ¿Cual  ha  sido  la  igle- 
sia que  los  ha  recibido  la  primera?... 


¿Cómo  han  pasado  de  los  griegos  á 
los  latinos  >  y  de  los  católicos  á  los 
hereges?...  ¿Cómo  los  judíos  y  los 
paganos  no  hubieran  conocido  un 
fraude  tan  grosero  y  tan  patente ?..♦ 
¿Por  qué  prestigio  los  cristianos  (los 
cuales  hasta  aquella  época  no  ha- 
bían oido  hablar  de  ningún  escrito 
dogmático  ni  histórico  de  los  após- 
toles) se  han  puesto  de  acuerdo  de 
repente,  para  recibir  bajo  el  nombre 
de  estos ,  los  evangelios  j  las  epísto- 
las y  otros  escritos  compuestos  por 
un  impostor?...  Voy  mas  que  os  es- 
meréis en  contestar  á  unas  pregun- 
tas tan  sencillas^  nunca  jamas  lo  lo- 
grareis: siempre  os  será  imposible 
esplicarnos  cómo  los  libros  del  nue- 
vo Testamento  han  llegado  á  ser  la 
ley  suprema  de  la  Iglesia,,  si  los  após- 
toles mismos  no  los  hubiesen  lega- 
do á  esta  desde  su  origen. 

En  la  primera  edad  del  Cristian 
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rtisrno,ía  suposición  del  nuevo  Tes- 
tamento hubiera  sido  tan  imposible, 
como  lo  seria  en  íiuestros  dias;  pues 
en  aquella  época,  cada  iglesia  tenia 
para  gobernarla ,  su  obispo  particu- 
lar: este  tenia  su  título  v  su  doctri- 
na  de  un  primer  obispo  establecido 
por  los  apóstoles  ó  por  sus  discípu- 
los; y  asi  la  serie  perpetua  de  la  en- 
señanza se  hallaba  afianzada  por  la 
sucesión  de  los  primeros  obispos,  los 
cuales  vigilaban  unos  sobre  otros, 
á  fin  de  que ,  si  alguno  de  ellos  hu- 
biese innovado  la  mas  mínima  cosa 
en  la  enseñanza  recibida  de  los  após- 
toles, todos  sus  colegas,  asi  como 
los  fieles,  hubieran  al  instante  re- 
clamado contra  el  innovador.  Estos 
raciocinios  tan  sencillos  son  los  mis- 
mos de  que  se  valían  contra  los  he- 
reges  de  su  tiempo  los  padres  de  la 
Iglesia  primitiva,principaíñiente  San 
Ireneo  y  Tertuliano ;  y  estos  racio- 
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cinios  se  adecúan  principalmente  á 
la  cuestión  presente ;  pues  de  todas 
las  innovaciones  ,  la  mas  necia  y  la 
mas  alarmante  hubiera  sido  la  apa- 
rición repentina  de  un  libro  publi- 
cado con  el  nombre  de  un  apóstol  ó 
evangelista  j  y  presentado  al  mismo 
tiempo  á  todas  las  iglesias, para  que 
fuese  el  fundamento  y  la  regla  de  su 
fe  y  de  su  disciplina  (1). 

2.°  La  autoridad  de  los  escritores 
eclesiásticos  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia, 

Subiendo  de  siglo  en  siglo  hasta 
el  tiempo  de  los  apóstoles,  hallo  un 
número  infinito  de  escritores  ecle- 
siásticos que  citan,  traducen,  espli- 
can  y  comentan  los  libros  del  nuevo 


(1)  Traditionem  apostolorum  in  loto  mundo 
manifestatam  ¿  in  omni  Ecclesia  adest  respicere 
qui  veré  velint  videre..  fS.  Iren.  cap.  20. J 
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Testamento,  No  hablo  de  los  escri- 
tores posteriores  al  siglo  tercero  de 
la  era  cristiana;  pues  no  hay  siquie- 
ra un  incrédulo  que  no  confiese,  que 
desde  aquella  época  la  autenticidad 
del  nuevo  Testamento  no  ha  espe- 
rimen tado  contradicción  alguna.  To- 
do el  afán,  pues,  de  nuestros  incré- 
dulos modernos  consiste  en  preten- 
der persuadirnos,  que  todo  lo  que 
se  ha  escrito  en  los  tres  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  es  apócrifo,  adul- 
terado, supuesto,  y  no  merece  nin- 
gún crédito,  como  lo  pretenden  (se- 
gún ellos)  los  críticos  mas  instrui- 
dos. Para  impugnar  la  mala  fe  de 
esos  benévolos  críticos  y  falsarios  se- 
cuaces, no  necesito  sino  manifestar- 
les la  veracidad  de  los  escritos  que 
salieron  á  luz  en  aquellos  tres  pri- 
meros siglos  de  la  era  cristiana,  á 
los  cuales  desechan  con  tanta  igno- 
rancia y  desvergüenza. 


Al  principio  del  siglo  tercero  veo 
á  Orígenes  citando  en  sus  escritos  á 
los  cuatro  Evangelios  ,  declarando 
que  en  todas  las  iglesias  que  se  ha- 
llan bajo  el  cielo  j  estarc  venerados 
como  la  palabra  de  Dios  mismo  (i). 

Algunos  años  antes  de  Orígenes 
veo  á  Tertuliano  llamar  auténticas 
las  epístolas  que  el  apóstol  San  Pa- 
blo habla  escrito  á  las  iglesias  deiio- 
ma  j  de  Corintho  >  de  Ph  ilip  o  >  de 
Epheso  y  de  Tessalánicajl).  Este 
mismo  padre  acusa  al  herege  Mar- 
cion  de  haber  adulterado  el  Evan- 
gelio de  San  Lucas;  y  para  conven- 
cerle de  ello  ,  manifiesta  los  ejempla- 
res de  los  Evangelios  recibidos  y 
aprobados  en  todas  las  iglesias  ,  y 
reconocidos  por  el  mismo  Marcion 

(1)  Oríg.  Lib*  de  ver.  ei  Eyangf 

(2)  Percurre  ecclesias  apostólica^  apud  quas 
ipsez  autlienticce  litttrce  aposiolorum  leguntur. 
/Tert.  Lib.  de  prescripj. 


(93) 

antes  de  que  hubiese  empezado  á  dog- 
matizar y  á  publicar  sus  errores  (1). 

En  el  año  202  veo  á  los  Scillita- 
nos  (mártires  de  Africa  á  la  sazón 
provincia  romana)  dar  testimonio  el 
mas  espresivo  de  la  autenticidad  de 
nuestros  libros  sagrados.  Habiéndo- 
les citado  para  que  compareciesen  a 
su  tribunal  el  procónsul  de  Africa, 
que  procuraba  convencerles  de  algún 
crimen  contra  las  leyes  del  imperio, 
les  preguntó  con  ira:  «¿Cuáles  son 
los  libros  que  leéis  cuando  adoráis  á 
vuestro  Dios  ?»  Espéralo  ¿  uno  de  los 
principales  de  entre  aquellos  márti- 
res, respondió:  «Leemos  los  cuatro 
Evangelios,  las  epístolas  de  San  Pa- 
blo ,  y  toda  la  Escritura  sagrada  dic- 
tada por  inspiración  divina  (2).» 

En  el  año  de  203  veo  á  San  Ire~ 

(1)  Id.  Tert.  adversus  Marcionen  ¿  cap.  29. 

(2)  Quos  adorantes  legistis  ?  Id.  Tert.  cap.  7 

de  prescrip. 


(99) 

neo  j,  Obispo  de  León  en  Francia, 
discípulo  de  San  Policarpo ,  y  que. 
padeció  martirio  en  aquel  mismo 
año;  le  veo ,  digo  ,  referir  en  sus 
obras  ,  como  un  hecho  constante, 
que  los  cuatro  Evangelios  han  sido 
«escritos  sucesivamente  por  San  Ma- 
teo, por  San  Marcos  discípulo  de 
San  Pedro,  por  San  Lucas  discípulo 
de  San  Pablo,  y  por  San  Juan-,  ase- 
gurando que  no  hay  mas  ni  puede 
haber-  menos  que  cuatro  Evange- 
lios (l).» 

Hacia  mediados  del  siglo  segun- 
do veo  á  San  Justino  que  presenta 
al  emperador  Antonino  un  escrito, 
en  el  cual  habla  del  uso  estableci- 
do entre  los  cristianos  de  leer  en. 
sus  juntas  religiosas  los  escritos  de 
los  profetas  y  de  los  apóstoles  (2). 

(1)  S.  Iren.  cap.  27. 

(2)  Apolog.  de  San  Just.  á*  favor  de  los  crist.- 
cap.  2. 
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¿Cuáles  eran  pues  aquellos  escritos 
de  los  apóstoles,  cuya  lectura  hacia 
parte  del  culto  cristiano  en  tiempo 
de  San  Justino?....  Se  ve  muy  bien 
que  son  los  mismos  que  se  leian  en 
tiempo  de  San  Ireneo,  de  Tertulia- 
no j  de  .Orígenes,  y  por  consiguiente 
los  mismos  que  se  leen  en  nuestros 
dias,  y  que  hacen  la  base  de  nues- 
tra Liturgia-  pues  todos  los  testos  que 
se  citan  en  las  obras  de  San  Justino, 
se  hallan  en  los  cuatro  Evangelios. 
Pero  estas  lecturas  habían  principia- 
do antes  del  tiempo  de  San  Justino, 
siendo  asi  que  habla  de  ellas  como 
de  un  uso  recibido  en  todas  las  i¿>le- 
sias.  Me  parece  pues  que  un  espacio 
de  treinta,  cuarenta ,  cincuenta  años, 
no  es  un  tiempo  muy  largo  para  que 
una  costumbre  semejante  pudiese  es- 
tablecerse en  una  multitud  de  igle- 
sias esparcidas  en  Italia ,  en  Grecia, 
en  el  Asia  menor,  en  las  Galias  y  en 
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todas  las  regiones  del  mundo  cono- 
cido; y  si  me  traslado  á  esos  treinta, 
cuarenta ,  cincuenta  años  antes  de 
San  Justino,  me  hallo  en  el  tiempo 
de  los  apóstoles,  cuyos  escritos  re- 
cibimos entonces  por  sus  manos,  ó 
por  las  de  sus  discípulos  inmediatos. 

Para  confirmar  todavía  mas  una 
tradición  tan  constante  de  la  Iglesia 
tocante  á  la  autenticidad  de  nuestras 
Escrituras  sagradas ,  no  necesito  sino 
referirme  á  los  tiempos  que  mas  nos 
acercan  á  los  apóstoles.  Veo, -pues, 
en  las  cartas  que  nos  quedan  de  San 
Policarpo  j  martirizado  en  el  a  fio  de 
166;  en  las  de  San  Ignacio,  Obispo 
de  Antioquía ,  martirizado  eñ  el  de 
114;  en  las  de  San  Clemente,  que 
gobernaba  la  iglesia  de  Roma  en  el 
de  70,  y  que  habia  vivido  largo  tiem- 
po con  San  Pedro;  hallo  pues  en  to^ 
das  estas  cartas  un  sinnúmero  de  tes- 
tos  sacados  de  los  Evangelios  v  de 
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las  epístolas  del  nuevo  Testamento, 
citados  como  pertenecientes  á  la 
Escritura  sagrada.  Ved  aqui  cómo  se 
esplica  San  Clemente  que  escribió  á 
los  fieles  de  Corintho  :  «Tomad  en 
la  mano  la  epístola  del  bienaventu- 
rado Pablo  apóstol.  ¿De  qué  os  ha- 
bla al  principio?  Es  el  espíritu  de  la 
verdad  quien  le  ha  dictado  lo  que  nos 
escribía  de  sí  mismo ,  de  Cepitas ,  de 
jipólo  y  de  los  cismas  que  se  susci- 
taban entre  vosotros  (l).» 

La  primera  epístola  de  San  Pa- 
blo a  los  corinthios  no  podia  ser 
mejor  caracterizada,  siendo  asi  que 
desde  los  primeros  renglones  se  hace 
mención  de  las  desavenencias  que 
habían  sobrevenido  en  la  iglesia  de 
Corintho  con  ocasión  de  San  Pablo, 
Cephas  y  Apolo.  Luego  es  muy  cier- 
to que  aquella  epístola  de  San  Pabla 

(1)    San  Clem.  Cart.  á  los  coriat. 
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(la  misma  que  tenemos  en  el  dia) 
estaba  conocida  y  respetada ,  como 
escrita  por  el  mismo  San  Pablo  $  en 
tiempo  de  San  Clemente ,  esto  es, 
muy  pocos  años  después  de  la  muer- 
te de  aquel  santo  Apóstol. 

De  todo  lo  que  acabo  de  referir, 
se  debe  concluir,  que  en  la  serie  de 
los  testigos  que  han  declarado  á  fa- 
vor de  la  antigüedad  de  los  libros 
del  nuevo  Testamento ,  no  ha  habi- 
do interrupción  ninguna;  pues  una 
sucesión  conocida,  una  tradición  es- 
crita de  edad  en  edad  nos  conduce 
al  siglo  de  los  apóstoles  ;  y  asi,  se- 
ñores incrédulos  modernos ,  por  mas 
que  vuestros  críticos  benévolos  se 
esmeren  en  oscurecer  la  autentici- 
dad de  nuestros  libros  sagrados,  tan- 
tomas  nos  suministran  pruebas  incon- 
testables de  su  autenticidad  misma. 
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3.°  Los  testimonios  claros  y  paten- 
tes dados  por  los  primeros  ZieregeSj 
por  los  Judíos  y  por  los  paganos 
mismos. 

Los  primeros  hereges  parecie- 
ron casi  inmediatamente  después  de 
la  muerte  de  los  apóstoles,  y  algu- 
nos de  estos  hereges  en  tiempo  de 
San  Juan  evangelista;  y  por  lo  mis- 
mo este  impugna  sus  errores,  como 
se  ve  en  su  Evangelio,  que  es  el  úl- 
timo de  todos.  Entre  estos  hereges, 
los  unos  admitían,  los  otros  dese- 
chaban la  autoridad  de  los  libros  del 
nuevo  Testamento;  pero  todos  reco- 
nocían su  autenticidad. 

Hacia  mediados  del  siglo  segun- 
do, y  durante  el  pontificado  de  San 
Higinio  h  apareció  en  Roma  un  tal 
Valentino.  Este  herege  publicó  un 
libro,  al  que  dio  el  título  de  Evan- 
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gelio  de  la  verdad ,  el  cual  no  era 
sino  una  compilación  confusa  de  va- 
rios testos  sacados  de  nuestros  Evan- 
gelios ,  cuyo  verdadero  y  natural 
sentido  invertía  y  mezclaba  con  los 
escritos  de  los  filósofos  contempo- 
ráneos suyos,  presentando  asi  ai  pú- 
blico un  sistema  filosófico  y  teológi- 
co; pero  veo  que  en  una  doctrina 
tan  disparatada  Valentino  recono- 
ce y  confiesa  la  autoridad  de  los  li- 
bros del  nuevo  Testamento  (1). 

En  el  mismo  siglo  segundo  veo 
a  otros  dos  hereges,  Heracleon  y 
Ptolomeo  ,  que  dogmatizaban  casi 
en  la  misma  época  que  Valentino, 
de  quien  acabo  de  hablar  en  el  pár- 
rafo anterior.  San  Clemente.de  Ale- 
jandría y  Orígenes  nos  han  conser- 
vado algunos  fragmentos  de  los  co- 


(I)  Véase  Diccionario  de  las  heregías  ,  tom. 
2,  pag.  136,  art.  Valtnt* 
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mentarlos  que  Heracleon  habia  es- 
crito sobre  los  Evangelios  de  San 
Lucas  y  de  San  Juan,  asegurándo- 
nos que  varios  testos  que  aquel  he- 
rege  habia  sacado  de  estos  dos  Evan- 
gelios ¿  están  conformes  con  los  que 
leemos  en  nuestros  ejemplares  ori- 
ginales. Estos  dos  padres  de  la  Igle- 
sia nos  dicen  lo  mismo  de  Ptolo- 
meo ,  él  cual  cita  muy  a  menudo 
nuestros  cuatro  Evangelios  en  una 
carta  que  escribió  á  Flora,  y  que 
San  Epifanio  nos  ha  conservado  por 
entero  en  sus  obras.  Estos  dos  here- 
ges  no  solo  confiesan  la  autentici- 
dad sino  la  autoridad  de  los  libros 
del  nuevo  Testamento  (1). 

En  e\  año  de  172,  y  en  tiempo 
del  emperador  Marco  Aurelio ,  ha- 
llo otro  he  re  ge  llamado  Tatiano, 


(1)  Véase  Diccionario  de  las  heregías,  tom. 
2,  pág.  450?  art.  Ptoíom. 
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natural  de  Siria,  criado  en  las  cien- 
cias griegas  y  en  la  filosofía  de  los 
paganos,  en  las  que  hizo  muchos 
progresos.  En  los  viages  que  em- 
prendió después  para  instruirse  ca- 
da vez  mas,  tuvo  oportunidad  de  leer 
los  libros  de  los  cristianos.  Tatiano 
quedó  tan  embelesado  de  una  doc- 
trina (según  decia)  tan  sencilla,  tan 
sublime  y  tan  persuasiva,  que  abra- 
zó la  Religión  cristiana,  y  se  decla- 
ró discípulo  de  Orígenes.  Como  te- 
nia un  talento  superior,  compuso 
una  obra,  á  la  que  dio  el  nombre  de 
Dia-Tessarion  (1);  pero  quitó  des- 
pués todo  aquello  que  le  pareció 
contrario  á  su  heregía,  principal- 
mente las  genealogías  de  Cristo, 
porque  estas  le  parecian  contrarias 
á  su  Dia- Tessarion,  en  el  cual  con- 


(1 )  Voz  griega  que  significa  Concordia  de  Jos 
cuatro  Evangelios. 
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denaba  el  uso  del  matrimonio  ,  del 
vino  y  de  la  carne ;  y  sin  embargo, 
confesaba  al  mismo  tiempo  la  auten- 
ticidad de  los  libros  del  nuevo  Tes- 
tamento. 

En  aquel  mismo  siglo  segundo, 
tan  fecundo  en  heregías,  hallo  otra 
secta  llamada  de  los  Ebionitas  (1). 
Estos  hereges  tenían  un  evangelio, 
al  que  dieron  el  título  de  Evangelio 
según  los  hebreos.  San  Gerónimo , 
que  lo  había  leído,  asegura  que  es 
el  mismo  Evangelio  de  San  Mateo, 
ligeramente  adulterado  en  algunas 
partes.  Estos  hereges  eran  unos  ju- 
díos tercamente  adictos  á  las  cere- 
monias de  la  ley  de  Moisés;  y  por 
lo  mismo  llamaban  á  San  Pablo  de- 
sertor de  la  ley  de  sus  padres,  dese- 
chando sus  epístolas,  no  como  su- 


i  (1)  Voz  hebrea  que  significa  pobres .  Dice,  de 
las  hereg.  tom.  2,  pág.  22. 
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puestas  ó  dudosas  ,  sino  como  hete- 
rodoxas. La  terquedad  de  estos  he- 
reges  en  no  admitir  nuestras  Escri- 
turas sagradas,  nos  manifiesta  bien 
claramente  la  autenticidad  de  ellas. 

En  el  año  de  143  veo  á  un  tal 
Cerdon,  gefe  del  error  de  los  Mar- 
cionitas,  los  cuales  no  obstante  ad- 
mitir nuestras  Escrituras  sagradas, 
admitían  también  dos  dioses:  el  uno 
superior,  padre  de  Cristo;  y  el  otro 
inferior,  criador  del  mundo.  Tuvo 
por  su  principal  discípulo  á  M ar- 
ción y  que  en  lo  sucesivo  llegó  á  su- 
ceder á  su  maestro,  y  dar  a  la  secta 
su  propio  nombre,  bajo  el  cual  se 
conoce  en  la  historia  eclesiástica,  y 
en  las  obras  de  los  padres  de  la  Igle- 
sia. Veo  enmedio  del  fárrago  de 
aquellos  escritos  tan  disparatados  de 
estos  hereges,  que  á  cada  instante 
mudan  de  sistema  de  doctrina,  para 
ponerse  al  abrigo  de  las  reconven- 


ciones  de  los  cristianos,  como  di- 
ce Tertuliano  :  Quotidie  reformant 
prout  quotidie  revincentur;  veo,  digo, 
que  entre  sus  contradicciones,  estos 
hereges  reconocen  y  confiesan  la 
autenticidad  del  nuevo  Testamen- 
to  (1). 

Paso  ahora  á  la  secta  de  los  Gnó- 
ticas  (2).  No  se  puede  fijar  la  pri- 
mera época  en  que  estos  hereges 
principiaron  á  dogmatizar.  Los  es- 
critores eclesiásticos  y  muchos  pa- 
dres de  la  Iglesia  son  de  parecer 
que  los  Gnóticas  no  formaban  una 
secta  particular,  sino  que  desde  el 
primer  siglo  de  la  era  cristiana  se 
daba  esta  denominación  á  todos  aque- 
llos hereges  que  tenian  la  pretensión 


(1)  Dice,  de  las  hereg.  tom  2,  pa'g.  291  j 
siguientes. 

(2)  Gnóticas  3  voz  griega  que  significa  hom- 
bres sabios.  Ye'ase  Dice,  de  las  herég.  tom.  2, 
pág.  61. 
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de  sobresalir  por  su  sabiduría  y  ta- 
lentos, sobre  todas  las  otras  sectas 
que  se  declararon  contra  la  Iglesia 
naciente.  Los  Gnóticas  admitían  los 
dos  Testamentos,  pero  adulterándo- 
los con  sus  ideas  filosóficas  é  inmo- 
rales. Esta  heregía  se  perpetuó  has- 
ta el  siglo  cuarto  de  la  Iglesia,  co- 
mo se  puede  ver  en  San  Epifanio, 
heregía  vigésima. 

Estas  diferentes  sectas  de  Gnóti- 
cas acusaban  á  los  apóstoles  de  no, 
haber  comprendido  el  verdadero 
sentido  de  la  doctrina  de  Cristo ,  y 
por  lo  mismo  desechaban  la  autori- 
dad de  los  libros  del  nuevo  Testa- 
mento;  pero  reconocían  la  autenti- 
cidad de  aquellos  mismos  libros  con 
unos  testimonios  claros  y  no  sospe- 
chosos. Asi,  acusar  á  los  apóstoles 
de  haber  introducido  en  los  Evan&e- 
líos  cosas  contrarias  al  verdadero 
sentido  de  la  doctrina  de  Cristo ,  era 
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reconocerlos  espresamente  por  los 
autores  de  aquellos  mismos  Evan- 
gelios. 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  cons- 
tante y  notorio  ,  que  todos  ios  libros 
del  nuevo  Testamento  ( escepto  el 
Evangelio  de  San  Juan  y  su  Apoca- 
lipsis) son  mas  antiguos  que  todas 
las  primeras  heregías.  La  Iglesia  ca- 
tólica romana  reunida  con  todas  las. 
demás  iglesias  establecidas  por  los 
apóstoles,  no  dejaba  de  oponer  es- 
tos mismos  libros  á  aquella  multitud 
de  sectas  que  se  formaban  cada  dia 
de  aquel  conjunto  confuso  de  filoso- 
fía y  de  cristianismo  :  por  lo  mismo 
la  Iglesia  desde  su  principio  se  valia 
siempre  de  la  antigüedad  de  su  doc- 
trina contra  los  novadores  y  here- 
ges,  manifestando  el  origen  de  esta 
en  la  enseñanza  y  en  ios  escritos  de 
los  apóstoles ;  y  con  estos  títulos  au- 
ténticos convencía  de  cisma,  de  no- 
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vedad  y  de  error  á  cuantos  se  aire- 
vían  á  impugnar  su  creencia.  Tertu- 
liano en  su  libro  de  prescripciones 
nos  ofrece  sobre  este  particular  un 
argumento  irresistible  .  al  que  jamas 
los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la 
Iglesia  han  podido  contestar. 

Tal  es  pues  (y  lo  digo  con  San 
Ireneo)  nuestra  creencia ,  tocante  a 
los  libros  del  nuevo  Testamento, 
que  se  halla  confirmada  por  el  tes- 
timonio mismo  de  los  hereges  ;  y 
que  cada  uno  de  ellos  al  separarse 
de  la  Iglesia  católica  ha  procurado 
hallar  en  esta  misma  Iglesia  la  prue- 
ba de  la  doctrina  que  abrazaba  (1). 

Concluyo  pues  este  párrafo  con 
el  resumen  siguiente.  El  testimonió 


(1)  Tanta  est  circa  Evangclium  Ji r mitas  j  uC 
et  ipsi  hceretici  reddunt  testimonium  ei...t  et  ex 
ipsis  egrcdicns  unusquisque  eorum  conetur  suam 
confirmare  doctrinam.  (San  Iren.  cap*  de  muíate 
hatreticorum.) 
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de  los  heredes  nos  suministra  una 
verdadera  demostración....  Los  li- 
bros del  nuevo  Testamento  son  mas 
antiguos  que  los  primeros  hereges, 
que  los  conocían  muy  bien,  asi  para 
admitirlos  ,  como  para  desecharlos 
bajo  diferentes  pretestos.,..  Luego, 
•según  Eusebio  y  todos  los  escritores 
eclesiásticos  de  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia,  las  primeras  heregías  han 
parecido  inmediatamente  después  de 

la  muerte  de  los  apóstoles  Luego 

los  libros  del  nuevo  Testamento  exis- 
tían en  tiempo  de  los  apóstoles  

Luego  los  apóstoles  son  los  autores  de 
los  libros  del  nuevo  Testamento  ;  y 
asi  j  señores  incrédulos  modernos, 
desengañaos  y  tened  por  entendido, 
que  cuanto  mas  vuestros  críticos  be- 
névolos se  esmeren  en  oscurecer  la 
autenticidad  de  nuestros  libros  sa- 
grados ,  tanto  mas  nos  suministran 
pruebas  irrecusables  de  su  antigüe- 
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dad  que  sube  hasta  los  apóstoles  y 
otros  varios  discípulos  de  Cristo, 
que  oyeron  de  la  boca  de  nuestro 
Salvador  aquella  misma  doctrina  di- 
vina que  leemos  en  nuestros  Evan- 
gelios. Añadiendo  ahora  al  testimo- 
nio de  los  hereges  de  los  tres  prime- 
ros sialos  de  la  era  cristiana .  el  de 
los  judios  y  el  de  los  paganos  de 
aquellos  tres  primeros  siglos ,  tocan- 
te la  autenticidad  de  los  libros  del 
nuevo  Testamento  ,  os  será  imposi- 
ble ,  señores  incrédulos  modernos 
(no  obstante  vuestra  mala  fe)  ,  de 
contrarestar  aquella  opinión  tan  ge- 
neral, i»n  unánime,  tan  constante  y 
tan  fundada  que  todas  las  regiones 
del  mundo  tienen  sobre  este  partid 
cular. 

Es  muy  cierto  é  indudable  que 
los  judios  nunca  han  contestado  la 
autenticidad  de  nuestros  E  van  se- 
lios :  no  se  halla  el  mas  mínimo  ves- 
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ligio  de  ello  ni  en  sus  Rabinos ,  ni 
en  sus  dos  Thalmuds ,  ni  en  el  diá- 
logo de  San  Justino  con  el  judio 
Triphon.  En  semejante  caso  el  si- 
lencio sobre  este  particular  equivale 
á  una  confesión  :  pero  lo  que  prue- 
ba positivamente  que  los  libros  del 
nuevo  Testamento  eran  ya  conoci- 
dos de  los  judíos  desde  el  origen 
del  cristianismo  >  y  antes  de  la  ruina 
de  Jerusalen,  es  que  los  Ebionitas, 
que  mas  bien  pertenecían  á  la  Sina- 
goga que  á  la  Iglesia,  admitían  (co- 
mo he  dicho  ya  mas  arriba)  el  Evan- 
gelio de  San  Mateo  con  alguna  altera- 
ción; y  esto  es  una  prueba  la  au- 
tenticidad aquel  mismo  Evange- 
lio reconocida  por  los  judíos. 

En  cuanto  á  los  paganos  >  vemos 
que  en  el  tiempo  mismo  en  que  los 
filósofos  paganos  impugnaban  en  sus 
obras  el  cristianismo  y  los  emperado- 
res, lo  proscribían  por  .sus  edictos 
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contra  los  cristianos.  Nos  quedan 
varios  fragmentos  de  los  escritos  de 
Celso,  de  Hierocles ,  de  Porp/uro, 
de  Juliano  el  apóstata ;  y  vemos  que 
todas  las  obras  de  estos  han  sido  im- 
pugnadas por  Orígenes,  Ensebio  de 
Cesárea,  púr  Sari  Gerónimo  y  San 
Cirilo  de  Jerusalen.  Lo  que  estos  fi- 
lósofos antiguos  Celso  y  Porphiro, 
y  sobre  todo  Juliano  el  apóstata, 
nos  objetan,  y  las  respuestas  de  los 
Padres  de  la  Iglesia  á  las  objeciones 
de  aquellos  ,  son  para  nosotros  una 
prueba  cierta  de  la  autenticidad  de 
los  libros  del  nuevo  Testamento; 
pues  seria  irracional  el  pensar  que 
los  paganos  hubiesen  impugnado  u- 
nas  escrituras  que  (según  nuestros 
incrédulos  modernos)  no  existían  en 
el  siglo  en  que  vivían  aquellos  im- 
pugnadores. Voy  á  referir  algunos 
pormenores  sobre  este  particular. 
Veo  á  Porphiro,  que  vivía  un 
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siglo  antes  de  Juliano  el  apóstata, 
presentar  á  sus  contemporáneos  un 
libro  que  había  publicado  contra  el 
cristianismo  ^  y  que  los  paganos  lla- 
maban obra  divina-,  veo,  digo,  que 
la  casi  totalidad  de  las  objeciones  de 
aquel  filósofo  están  sacadas  de  los  li- 
bros del  nuevo  Testamento  %  los  mis- 
mos que  tenemos  en  el  dia  :  por  e- 
jemplo,  acusa  á  Cristo  de  inconstan- 
cia por  haber  ido  á  Jerusalen  para 
asistir  á  la  fiesta  de  los  Tabernácu- 
los, no  obstante  el  haber  declarado 
á  sus  discípulos  que  no  iria  en  aquel 
dia  (S.  Juan,  cap.  7)..,.  Porp/iiro 
trata  de  imprudentes  y  de  locos  á 
los  apóstoles  por  haber  seguido  al 
Salvador  á  la  primera  invitación  que 
les  hizo  (S.  Mat.  cap,  4)....  Se  bur- 
la de  los  evangelistas  por  haber  es- 
crito de  un  modo  tan  ridículo  ,  que 
Cristo  hizo  andar  á  San  Pedro  so- 
bre las  aguas  del  mar  y  cuando  su 
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Maestro  le  llamó  (S.  Mat.  cap.  14)... 
Se  enfurece  contra  San  Pedro  por 
haber  hecho  morir  a  Ananías  y  á  su 
muger  Saphira  (Act.  Ap.  cap.  5).... 

Voy  ahora  á  Celso  :  aquel  filóso- 
fo vivía  en  tiempo  del  emperador 
Adriano ,  época  que  no  estaba  muy 
remota  de  aquella  en  que  se  supone 
que  los  libros  del  nuevo  Testamen- 
to han  sido  inventados:  cuando  aquel 
filósofo  escribía  contra  el  cristianis- 
mo ,  conocía  muy  bien  nuestros  Evan- 
gelios :  nunca  ha  manifestado  que 
dudase  de  su  autenticidad  y  y  para 
convencerse  de  ello,  no  se  necesita 
sino  leer  las  obras  que  Orígenes  pu- 
blicó contra  el  mismo  Celso ,  el  cual 
refiere  en  sus  escrilos  varios  rasaos 
de  la  vida  de  Cristo ,  del  mismo  mo- 
do que  los  leemos  en  nuestros  Evan- 
gelios. Pues  habla  del  bautismo  de 
Cristo,  de  la  paloma  que  en  el  mis- 
mo tiempo  se  vió  sobre  la  cabeza 
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del  Salvador,  de  los  reyes  magos  que 
vinieron  a  adorarle  á  Betlileem ,  del 
rey  Herodes  que  mandó  degollar  á 
todos  los  niños  que  habian  nacido  en 
aquellas  cercanías  en  tiempo  de  Cris- 
to.  Celso  refiere  también  en  sus 
obras  ]  que  Jesús  escogió  por  discí- 
pulos suyos  diez  ó  doce  hombres  dis- 
famados, publícanos,  ignorantes,  po- 
bres pescadores,  llenos  de  delitos,  ha- 
ciendo con  ellos  una  vida  vergonzosa 
y  vagamunda,  sin  tener  muchas  veces 
que  comer.  Celso  habla  también  de 
la  huida  de  Cristo  á  Egipto,  del  án- 
gel que  lo  habia  mandado ,  asi  como 
de  haber  desechado  la  solicitud  de 
los  judíos  que  le  pedían  hiciese  un 
milagro  para  probarles  que  era  un 
enviado  de  Dios.  Celso  habla  igual- 
mente de  la  traición  de  Judas ,  de  que 
Pedro  negó  á  su  Maestro,  de  la  fu- 
ga de  todos  sus  discípulos  en  el  tiem- 
po de  su  pasión.  Se  mofa  también 
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de  los  evangelistas  que  hacen  subir 
la  genealogía  de  Cristo  hasta  Adam, 
dando  al  hijo  de  un  pobre  artesano 
por  sus  antecesores  a  los  reyas  de 
Judá.  Celso  no  se  olvida  de  hablar 
en  sus  obras  de  lo  que  llama  una  fu- 
bula  de  los  cristianos,  que  pretenden 
que  Cristo,  antes  de  espirar,  arrojó 
un  grito ;  que  á  su  muerte  la  tierra 
tembló  ;  que  el  sol  se  oscureció,  y 
que  tres^ciias  después  de  haber  sido 
sepultado  resucitó,  se  apareció  á  sus 
discípulos,  manifestándoles  las  cica- 
trices de  las  heridas  que  le  habían 
hecho  los  clavos  con  que  le  crucifica- 
ron. Todos  estos  pormenores  y  otros 
que  omito,  están  sacados  visiblemen- 
te de  nuestros  Evangelios. 

Ahora  pregunto  yo :  decidme,  se- 
ñores incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos, ¿cómo  Celso  refiere  en  sus 
obras  los  mismos  hechos  que  leemos 
en  nuestros  Evangelios,  si  estos  feo- 
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mo  lo  pretendéis)  no  existían  en  el 
tiempo  en  que  Celso  escribia?  Escu- 
chad al  mismo  Celso  que  nos  dice 
claramente:  «que  ha  sacado  todos 
estos  pormenores  de  nuestros  Evan- 
gelios, y  que  no  necesita  emplear 
contra  nosotros  otro  testimonio  sino 
el  de  ver  que  nos  degollamos  con 
nuestras  propias  armas  para  defen- 
derlos.» En  fin,  Celso  en  vez  de  pre- 
tender que  nuestros  Evangelios  fue- 
sen obras  supuestas ,  echa  en  cara  á 
los  cristianos  (contra  toda  verdad) 
el  haber  adulterado  el  testo  primitivo 
de  ellos ;  y  esta  acusación  es  una 
prueba  convincente  de  que  aquel  fi- 
lósofo pagano  reconocía  el  testo  pri- 
mitivo y  auténtico  de  nuestros  libros 
sagrados. 

¿Y  qué  os  parece,  señores  incré- 
dulos modernos,  el  dictamen  de  Ju- 
liano el  apóstata  tocante  á  la  auten- 
ticidad tan  patente  que  da  á  nuestros 
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Evangelios?  No  podréis  negar  que 
aquel  emperador  no  conociese  muy 
bien  la  Religión  cristiana,  siendo  asi 
que  fue  criado  en  ella  y  habia  cursa- 
do las  aulas  con  varios  padres  céle- 
bres de  la  Iglesia,  entre  otros  con 
San  Basilio  el  magno. 

Confiesa  en  sus  impugnaciones 
contra  la  Religión  cristiana,  que  ha 
leído  nuestros  libros  sagrados ,  los 
cuales  tenían  por  título  los  nombres 
de  sus  autores.  Atendiendo,  pues, 
al  encono  que  aquel  príncipe  tenia 
contra  la  religión  de  Cristo,  de  la 
que  habia  apostatado,  y  á  todos  los 
medios  que  estaban  en  su  poder  pa- 
ra destruirla,  es  imposible  creer 
que  no  hubiese  reconocido  la  auten- 
ticidad de  los  libros  del  nuevo  Tes- 
tamento ,  en  el  tiempo  mismo  en  que 
tenia  en  su  mano  todos  los  medios 
posibles  (sin  acudir  á  los  suplicios 
de  que  se  valia  contra  los  cristianos) 
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para  convencer  á  los  partidarios  de 
la  Religión  cristiana  del  error  en  que 
vivían,  manifestándoles  que  los  libros 
sobre  que  establecían  el  fundamen- 
to de  su  creencia,  eran  apócrifos >  é 
inventados  a  propósito  para  engañar 
á  sus  contemporáneos  y  á  sus  vasa- 
llos. ¿Lo  hizo  aquel  emperador  após- 
tata? de  ningún  modo:  al  contrario 
se  vió  precisado  á  ceder  á  la  auten- 
ticidad evidente  de  nuestros  libros 
sagrados ;  pues  es  muy  notorio  que 
cuando  habla  de  ellos  los  atribuye* 
á  los  apóstoles  que  los  habian  titula-* 
do  con  sus  propios  nombres.  Por  es- 
ta misma  razón  se  le  ve  en  su  impug- 
nación contra  el  cristianismo  ,  citar 
varios  testos  que  ha  sacado  de  las 
epístolas  de  San  Pablo,  de  los  Evan- 
gelios de  San  Lucas  y  San  Mateo. 
Guando  habla  de  algunos  rasgos  de 
la  historia  de  Cristo  ,  dice  en  sus 
obras,  que  «ni  Pablo,  ni  Mateo,  ni 
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Lucas  ,  ni  Marcos  se  han  atrevido  á 
decir  que  Cristo  fuese  Dios  ,  y  que 
Juan  fue  el  primero  que  enseñó  aque- 
lla doctrina.» 

Cuando  aquel  Emperador  após- 
tata prohibió  que  los  cristianos  en- 
señasen las  ciencias  humanas  ó  es- 
plicasen  los  poetas  en  los  liceos  pú- 
blicos que  habia  establecido  en  las 
principales  ciudades  de  su  imperio, 
dijo :  «  Que  esos  hombres  vayan  á 
esplicar  á  Lucas  y  á  Mateo  en  las 
juntas  de  los  galileos....»  Luego  en 
aquella  época  no  se  dudaba  de  la 
autenticidad  de  los  libros  del  nuevo 
Testamento.  ¡  Cosa  bien  estraña! 
¡  Los  incrédulos  modernos  se  atre- 
ven á  negar  unos  hechos  confesados 
por  los  paganos ,  los  filósofos  y  los 
apóstatas  del  siglo  cuarto!  ¿Estos  in- 
crédulos modernos  conocen  acaso 
mejor  que  Juliano  los  primeros 
monumentos  de  la  historia  eclesiás- 
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tica  de  aquellos  tiempos?...  ¿Desde 
aquella  época  hasta  el  siglo  décimo 
octavo ,  han  encontrado  acaso  algún 
documento,  algún  título  que  fuese 
desconocido  de  Juliano  y  de  todos 
aquellos  sofistas  que  por  orden  suya 
se  empeñaban  en  destruir  la  religión 
de  Cristo?...  Si  es  asi,  ¿por  qué  esos 
nuevos  sofistas  no  nos  presentan  al- 
guno de  esos  documentos  ó  títulos 
que  habrán  adquirido  en  un  tan  lar- 
go transcurso  de  tiempo  como  ha  ha- 
bido desde  aquella  época  hasta  la 
presente?...  Si  lo  hubiesen  podido 
conseguir,  no  se  hubiesen  descuida- 
do en  manifestarlo  en  esa  multitud 
de  obras  con  las  que  nos  apestan  de 
mas  de  ochenta  años  á  esta  parte, 
para  impugnar  con  mas  ventaja  la 
autenticidad       nuestras  Escrituras 
tan   irrefragablemente  establecida 
desde  el  primer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana hasta  este  en  que  vivimos. 
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Ved,  pues,  señores  incrédulos 
modernos ,  á  los  hereges, los  apósta- 
tas, los  judíos  y  los  paganos,  que  con- 
fiesan unánimemente  la  autenticidad 
de  los  libros  del  nuevo  Testamento. 
¿Qué  derecho  tienen ,  pues ,  vues- 
tros sofistas  del  siglo  décimo  octavo 
para  volver  á  entablar  un  pleito  que 
ha  sido  juzgado  hace  tanto  tiempo 
con  todo  el  conocimiento  posible, 
en  presencia  y  con  la  aprobación  de 
los  legítimos  contradictores?...  De- 
jemos á  todo  lector  que  se  halle  en- 
terado de  las  tramas  de  esa  chusma 
de  incrédulos  y  sofistas  del  siglo 
próximo  pasado,  que  responda  so- 
bre este  particular. 

4.°  La  sola  inspección  de  los  libros 
del  nuevo  Testamento. 

En  fin,  una  última  prueba  (y  aca- 
so es  la  mas  persuasiva)  de  la  autenti- 
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cidad  del  nuevo  Testamento  es  el 
nuevo  Testamento  mismo.  Es  mas 
difícil  de  lo  que  parece  al  primer 
aspecto  el  suponer  un  libro  ( y  con 
mas  razón  un  gran  numero  de  libros), 
cuando  se  sabe  con  toda  certeza  y 
evidencia  9  que  son  muchos  los  indi- 
viduos que  han  concurrido  para  es- 
cribirlos ,  sin  dejar  en  ellos  algunos 
vestigios  del  tiempo  en  que  los  es- 
cribieron. 

Confieso  que  en  los  siglos  de  ig- 
norancia se  publicaron  muchas  im- 
posturas; pero  en  los  siguientes  con 
el  auxilio  de  las  ciencias  y  de  la  crí- 
tica ,  todos  aquellos  embustes  y  fá- 
bulas ridiculas  desaparecieron.  Has- 
ta ahora  nadie  ha  advertido  en  los 
libros  del  nuevo  Testamento  la  mas 
mínima  cosa  que  no  se  halle  perfec- 
tamente adecuada  á  la  historia,  á  las 
costumbres  ,  á  los  usos  de  los  tiem- 
pos de  los  apóstoles ^  a  las  ideas  y 


(129) 

personas  de  los  primeros  discípulos 
de  Cristo,  sonantes  vocera,  et  re~ 
pr  ce  sentantes  faciera  uniuscujuscjue, 
nos  dice  un  Padre  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  (1). 

En  efecto,  en  los  libros  del  nue- 
vo Testamento  se  ven  la  religión  y 
el  gobierno  de  los  judios,  tales  cua- 
les estaban  bajo  el  dominio  de  los 
romanos,  y  del  mismo  modo  que  nos 
los  representa  Josejo ,  autor  judío  y 
contemporáneo  de  los  apóstoles;  la 
historia  original  y  los  progresos  del 
cristianismo;  la  sencillez  de  los  he- 
chos referidos  en  el  nuevo  Testa- 
mento;  los  pormenores  de  las  cir- 
cunstancias; la  indicación  de  un  sin- 
número de  pueblos  y  de  personas  co- 
nocidas; la  admirable  ingenuidad  de 
los  escritores  en  referirlos;  la  poca 
sagacidad,  y  aun  me  atrevo  á  decir 


(1)    TertuL  Libro  de  hist.  eccles. 
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el  desaliño  que  se  ve  en  la  composi- 
ción de  los  escritos  de  los  apóstoles 
&c.  &c;  todo  nos  manifiesta  clara- 
mente unas  relaciones  contemporá- 
neas ,  escritas  de  repente,  sin  cuida- 
do y  sin  desconfianza:  por  otra  par- 
te, ¡qué  señales  tan  patentes  para  ca- 
racterizar el  siglo  y  la  pluma  de  los 
apóstoles! 

No  se  puede  dudar  que  los  li- 
bros del  nuevo  Testamento  hayan 
sido  escritos  antes  de  la  guerra  de 
los  romanos  contra  los  judios.  Lee- 
mos en  los  Evangelios  de  San  Ma- 
teo, de  San  Marcos  y  de  San  Lucas 
la  profecía  de  Cristo  y  relativa  á  la 
ruina  próxima  de  Jerusalen  y  de  su 
templo  ;  y  si  estos  tres  evangelistas 
no  hubiesen  escrito  sino  después  de 
aquel  terrible  acontecimiento  y  hu- 
bieran tenido  cuidado  en  no  poner 
en  sus  Evangelios  ciertas  circunstan* 
cias  que  al  primer  aspecto  parecen 
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debilitar  aquel  suceso  tan  ruidoso. 
San  Juan  es  el  solo  evangelista  que 
no  habla  de  la  profecía  de  Cristo;  y 
no  hay  que  estragarlo  ,  porque  no 
habiendo  publicado  su  Evangelio 
sino  después  de  la  toma  de  Jerusa- 
■len,  aquella  profecía  no  hubiera  te- 
nido entonces  el  mismo  mérito  en 
su  boca  j  que  en  la  de  los  otros  tres 
evangelistas  que  escribieron  inme- 
diatamente después  de  haber  oido 
la  predicción  de  Cristo  >  y  antes  de 
que  se  realizase. 

El  autor  de  los  Actos  de  los  a- 
postóles,  que  escribe  no  solamente 
la  historia  de  su  tiempo  ,  sino  tam- 
bién la  suya  propia ,  nos  representa 
á  los  apóstoles  en  el  centro  de  Jeru- 
¿alen  >  predicando  en  el  Templo, 
presos  y  conducidos  a  presencia  de 
los  sacerdotes  y  magistrados  ;  á  San 
Pablo  preguntado  por  los  tribunos 
y   gobernadores   romanos  ,  dando 
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cuenta  de  su  doctrina  al  rey  slgrip- 
pa,  y  después  enviado  á  Roma  para 
ser  juzgado  por  Nerón  j  por  consi- 
guiente el  templo  de  Jerusalen  exis- 
tia a  la  sazón;  siendo  asi  que  los  ju- 
díos conservaban  todavia  su  ciudad, 
su  templo  y  su  religión  y  sus  magis- 
trados ,  cuando  San  Lucas  escribia 
los  Actos  de  los  apóstoles  5  pues  San 
Lucas  nos  dice  \  que  no  ha  escrito 
esta  historia  sino  después  de  haber 
publicado  su  Evangelio  ,  y  este  es 
ciertamente  posterior  á  los  de  San 
Mateo  y  de  San  Marcos, 

La  cuestión  que  se  suscitó  en  la 
iglesia  de  Jerusalei},  concerniente  á 
las  ceremonias  mosaicas  \  no  se  ha- 
bía concluido  todavia ,  cuando  San 
Pablo  escribia  sus  epístolas  $  y  prin- 
cipalmente á  los  Gálatas  9  avisándo- 
les que  por  la  ley  de  Cristo  se  ha- 
bían abolido  ya  las  ceremonias  lega- 
les de  Moisés;  y  si  esta  epístola  hu- 
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biera  sido  posterior  a  la  destrucción 
del  templo  y  a  la  abolición  de  los 
sacrificios  5  el  apóstol  no  hubiera  ne- 
cesitado ofrecer  a  los  Gálatas  estos 
raciocinios  ,  sino  los  hechos  paten- 
tes ,  y  de  los  cuales  hubieran  sido 
testigos  oculares  :  luego  la  epístola 
es  anterior  á  la  toma  de  Jerusalen. 
Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  epís- 
tola á  los  hebreos y  en  la  que  se  ha- 
ce mención  clei  templo \  del  santua- 
rio, del  orden  levítico,  como  de  u- 
nas  cosas  que  existían  en  el  tiempo 
mismo  en  que  San  Pablo  escribía  a- 
quellas  epístolas. 

Los  libros  del  nuevo  Testamen- 
to y  las  epístolas  de  San  Pablo  no 
eran  unos  escritos  oscuros  y  clandes- 
tinos que  pudiesen  quedar  largo 
tiempo  desconocidos  :  eran  unas  e- 
pístolas  dirigidas  a  un  sinnúmero 
de  sociedades  muy  numerosas  ,  u- 
nos  documentos  destinados  para  que 
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se  leyesen  en  juntas  públicas. 

Decidme  ahora    señores  incré- 
dulos modernos,  ¿un  falsario  que  se 
hubiera  atrevido  a  tomar  el  nombre 
de  Pablo ,  hubiera  podido  engañar  á 
los  fieles  de  Roma  ,  de  Corinto  ,  de 
Tesalónica  ,  de  Epheso,  á  los  discí- 
pulos del  apóstol,  á  Tito,  Timoteo, 
Philemon?  ¿Hubiera  tenido  acaso  la 
desvergüenza  de  recordar  á  aquellas 
mismas  iglesias,  á  las  que  había  vi- 
sitado >  que  esperaba  volverlas  a  vi- 
sitar pronto ,  y  que  Ínterin  les  envia- 
ba un  discípulo  suyo  para  confortar- 
les en  la  fe?  Por  otra  parte  ,  todas 
aquellas  epístolas '  están  llenas  de 
ciertas  particularidades  y  de  ciertos 
rasgos  originales,  en  los  que  se  co- 
noce claramente  al  doctor  y  al  fun- 
dador de  las  iglesias  apostólicas.  En 
esas  epístolas  se  ven  las  respuestas 
que  San  Pablo  da  á  un  sinnúmero  de 
preguntas  que  los  fieles  le  hacen  de 
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todas  partes  tocante  al  matrimonio, 
á  la  virginidad,  á  la  celebración  de 
la*  eucaristía ,  á  las  carnes  ofrecidas 
á  los  ídolos ,  y  á  otros  puntos  sobre 
la  moral  y  la  disciplina.  ¿Cómo  otro 
hombre,  sino  un  San  Pablo,  hubie- 
ra podido  conocer  y  responder  a  se- 
mejantes preguntas,  y  persuadir  á  los 
fieles  que  él  era  el  mismo  apóstol  que 
les  contestaba? 

Y  asi,  para  negar  la  autenticidad 
del  nuevo  Testamento,  es  preciso, 
señores  incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos, que  nos  manifestéis  que  nunca 
ha  habido  iglesias  apostólicas  ,  ó  que 
los  apóstoles  que  las  fundaron  jamas 
han  escrito  á  estas,  ó  que  los  verda- 
deros escritos  y  epístolas  de  los  após- 
toles han  desaparecido  enteramente, 
y  que  no  tenemos  sino  unos  docu- 
mentos inciertos  y  supuestos. 

Decir  que  no  ha  habido  iglesias 
apostólicas,  es  decir  que  el  cristianis- 


mo  no  ha  tenido  principio.  Querer 
que  los  apóstoles  no  hayan  dirigido 
instrucciones  a  las  iglesias  que  habian 
fundado ,  es  negar  hechos  patentes  y 
certificados  por  el  testimonio  unáni- 
me de  todos  los  contemporáneos.  Pre- 
tender que  todas  las  iglesias  apostó- 
licas se  hayan  concertado  entre  sí  pa- 
ra quemar  los  escritos  auténticos  de 
unos  hombres  inspirados  por  el  Es- 
píritu santo  ,  y  de  los  cuales  habian 
recibido  los  Evangelios,  para  subs- 
tituir á  estos  otros  escritos  fabrica- 
dos por  unos  hombres  desconocidos, 
es  una  estravagancia,  un  delirio,  que 
no  se  debe  impugnar  sino  con  ma- 
nifestarlo á  los  verdaderos  y  sinceros 
críticos;  y  asi  resumiéndome  digo: 
«Semejante  á  esas  estátuas  antiguas, 
en  las  que  se  reconoce  el  cincel  fino 
é  ingenioso  de  los  griegos,  el  nuevo 
Testamento,  haciéndose  superior  en 
todos  tiempos  á  todas  las  borrascas 
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que  lo  han  asaltado  de  continuo, 
nos  ofrece  una  multitud  de  circuns- 
tancias particulares  y  de  hechos  irre- 
fragables que  nos  manifiestan  bien 
claramente  la  pluma  y  la  mano  de 
los  apóstoles.» 

5.°    Ahsurdo  manifiesto  de  los  in- 
crédulos y  sofistas  modernos. 

Si  damos  crédito  á  esa  chusma  de 
incrédulos  y  sofistas  del  siglo  déci- 
mo octavo  ,  a  cuya  frente  vemos  al 
patriarca  de  todos  ellos  Voltaire ^los 
cristianos  de  todas  comuniones  han 
vivido  diez  y  siete  siglos  engañados 
por  un  impostor  que  ha  tenido  maña 
de  introducirse  en  la  Iglesia ,  y  bajo 
los  nombres  mas  respetables  y  vene- 
rados ha  logrado  hacerse  partidarios 
innumerables  en  todo  el  universo. 
Los  autores  de  una  paradoja  tan  ri- 
dicula, y  que  hace  muy  poco  honor 


á  la  pretendida  sabiduría,  crítica  é 
ilustración  del  siglo  décimo  octavo, 
asi  como  á  los  treinta  años  de  este 
en  que  vivimos, hubieran  debido  alo 
menos  darnos  algunas  pruebas,  algu- 
nos documentos  sobre  este  particular, 
para  que  podamos  dar  algún  crédito 
á  su  aserción  que  tanto  interesa  á  su 
honor;  hubieran  debido,  digo,  de- 
cirnos el  nombre  de  aquel  impostor 
ó  falsario,  al  que  se  atribuye  la  su- 
posición de  nuestras  Escrituras  sagra- 
das, en  qué  siglo  vivia,  en  qué  Igle- 
sia principió  aquel  fraude  de  que 
tanto  nos  hablan,  de  qué  modo  se 
ha  propagado  en  todas  las  partes  del 
mundo,  haciendo  unos  progresos  tan 
rápidos  y  tan  aplaudidos.  A  estos  re- 
paros nuestros  que  les  hacemos  de 
continuo,  ¿ha  habido  algún  incrédu- 
lo ó  sofista  moderno,  que  haya  con- 
testado ó  procurado  contestar  en  al- 
gún tiempo ,  siquiera  á  uno  de  estos 
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reparos  nuestros?  Ninguno. . . •  Luego 
¿qué  motivo  tienen  para  no  admitir 
la  autenticidad  del  nuevo  Testamen- 
to? Se  contentan  con  respondernos: 
que  es  posible  que  el  nuevo  Testa- 
mento haya  podido  ser  supuesto.... 
Confieso  ingenuamente  que  nunca 
jamas  he  oido  semejante  lógica.  ¡Có- 
mo oponer  una  simple  posibilidad  i 
unas  pruebas  tan  positivas  y  tan  pe- 
rentorias! A  lo  menos  seria  preciso 
que  la  tal  hipótesis  no  fuese  tan  ab- 
surda'y  tan  ridicula. 

La  suposición  del  nuevo  Testa- 
mento no  puede  colocarse  sino  en  el 
intervalo  que  ha  habido  desde  los 
apóstoles  hasta  fines  del  siglo  segun-r 
do  de  la  era  cristiana 5  pues  es  muy 
notorio  y  y  los  mismos  incrédulos  y 
sofistas  modernos  confiesan  unáni- 
memente, que  San  Justino  ,  San  Ire- 
neoj  Orígenes ,  Tertuliano  y  todos 
aquellos  que  les  han  seguido,  han 
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conocido  y  citado  en  sus  obras  nues- 
tros libros  sagrados  bajo  el  nombre 
de  los  apóstoles.  Examinemos  pues 
ahora  si  ha  podido  haber  durante 
aquel  intervalo  la  mas  mínima  épo- 
ca instantánea ,  en  la  que  haya  sido 
posible  introducir  aquel  fraude  de 
la  suposición  del  nuevo  Testamento, 
la  cual  propalan  tanto  nuestros  in- 
crédulos y  sofistas  modernos  \  sin 
poder  darnos  sobre  este  particular 
la  mas  mínima  prueba  ni  documento 
alguno. 

Desde  luego  veo  que  todo  el  si- 
glo primero  de  la  Iglesia  se  halla 
ocupado  por  los  apóstoles  y  discípu- 
los de  Cristo.  Veo  que  San  Juan 
Evangelista  no  murió  sino  después 
del  año  noventa  y  ocho  de  la  era 
cristiana;  y  no  se  puede  dudar  por 
los  documentos  auténticos  que  nos 
quedan,  de  que  varios  discípulos  que 
habían  visto  a  Cristo,  sobrevivieron 


(141) 

á  San  Juan  Evangelista;  y  sabemos 
igualé  irrefragablemente,  que  mien- 
tras vivieron  los  apóstoles  y  discípu- 
los de  Cristo  y  no  dejaron  estos  de 
visitar  las  iglesias  que  habian  esta- 
blecido, y  estaban  de  continuo  ar- 
guyendo con  los  judíos  y  paganos, 
instruyendo  a  los  fieles,  establecien- 
do por  todas  partes  sacerdotes  y  obis- 
pos, y  examinando  con  el  mayor  es- 
crúpulo el  estado  en  que  se  hallaba 
el  cristianismo.  Luego  la  vigilancia 
y  celo  de  estos  no  podian  ser  enga- 
ñados :  una  palabra  sola  hubiera  bas- 
tado para  manifestar  el  pretendido 
fraude  de  que  tanto  nos  han  habla- 
do los  incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos; pues  los  primeros  fieles  de  aque- 
lla época  conocían  demasiado  bien 
la  doctrina,  el  estilo  y  la  persona  de 
los  apóstoles,  para  que  alguno,  por 
mas  atrevido  que  fuese,  pretendie- 
se engañarles  con  unos  escritos  Jal- 
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sos  y  publicados  con  los  nombres  de 
los  apóstoles. 

Y  asi,  resumiéndome  en  este  pár- 
rafo, como  en  los  cuatro  anteriores, 
digo,  que  la  suposición  del  nuevo 
Testamento  es  un  absurdo  tan  ma- 
nifiesto, que  todo  hombre  sensato, 
y  crítico  un  poco  juicioso,  tienen  en 
el  dia  por  una  mala  fe  y  una  insen- 
satez de  esos  pretendidos  espíritus 
fuertes  del  siglo  próximo  pasado,  la 
suposición  del  nuevo  Testamento;  y 
por  un  verdadero  delirio  de  esos  fa- 
tuos de  nuestros  días,  su  pretensión 
y  conato  en  querer  seguir  todavía,  y 
propalar  un  sistema  que  la  esperien- 
cia  cruel  de  tantos  años  nos  preci- 
sa á  aborrecer  como  subversivo  de 
todo  orden  religioso,  político  y  so- 
cial. 
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Carácter  de  Cristo. 


¿Qué  especie  de  doctrina  viene  á 
predicar  al  mundo  el  Hijo  de  Ma- 
ría?... ¿Qué  es  lo  que  se  propone?... 
¿De  qué  medios  ha  de  valerse  para 
el  cumplimiento  de  la  empresa  que 
ha  ideado,  á  fin  de  reformar  a  todo 
el  género  humano?...  Estos  son  los 
tres  puntos  que  harán  la  materia  de 
que  voy  á  tratar  en  este  tercer  artí- 
culo. 

Cuando  Cristo  apareció  en  el 
mundo,  todo  el  orbe  se  hallaba  en- 
tregado á  la  impiedad,;!  la  idolatría 
y  á  la  superstición.  Lo  que  llamaban 
religión,  hahia  llegado  a  ser  casi  por 
todas  partes  una  escuela  de  errores 


y  de  crímenes.  En  una  sola  ciudad 
de  Judea  el  verdadero  Dios  tenia  un 
templo,  en  el  que  se  leia  la  Ley  mo- 
saica; pero  tan  desfigurada  por  las 
falsas  tradiciones  de  sus  doctores, 
que  no  era  en  tiempo  de  Cristo  sino 
una  institución  local ,  pasagera  y 
mudable;  de  manera,  que  mas  bien 
era  un  simulacro  de  religión  que  la 
misma  religión  mosaica. 

En  tal  estado  se  hallaba  el  mun- 
do cuando  Cristo  emprendió  refor- 
mar al  género  humano,  enseñando 
los  principios  de  la  verdadera  moral 
á  fin  de  reunir  a  todos  los  hombres 
por  un  mismo  culto  y  bajo  las  leyes 
de  un  padre  común. 

Decidme,  señores  incrédulos  mo- 
dernos, ¿qué  pensaríais  de  un  sabio 
que  haciéndose  superior  á  todas  las 
preocupaciones  universales ,  hubie- 
se intentado  semejante  empresa?  ¿Y 
que  esta  no  debia  tener  por  ob- 


jeto  sino  un  amor  el  mas  sincero  pa- 
ra con  los  hombres,  y  la  virtud  mas 
pura?  ¿Habéis  visto  en  esa  multitud 
de  fi  lósofos  de  la  antigüedad  alguno 
que  haya  tenido,  ni  aun  pensado  en 
semejante  proyecto?...  Este  sabio  le 
encontramos  en  el  legislador  de  los 
cristianos  ;  pues  al  empezar  su  mi- 
sión predice  y  asegura  que  ha  de 
conseguir  la  reforma  que  ha  intenta- 
do. En  efecto  \  apenas  ha  juntado  al- 
gunos discípulos  de  la  escoria  de  la 
plebe,  cuando  anuncia  que  su  reli- 
gión se  estenderá  por  todo  el  univer- 
so. Para  confirmar  su  aserción  no  a- 
guarda  ni  la  ocasión ,  ni  las  circuns- 
tancias ,  ni  el  haber  logrado  algún 
feliz  suceso  ;  pues  al  primer  instan- 
te en  que  empieza  á  hablar  ,  mani- 
fiesta todas  sus  miras. 

Menospreciado  y  perseguido  en 
su  propia  tierra  ,  se  tiene  por  seguro 

que  será  respetado  de  todas  las  na- 

10 


(146) 

ciones.  Condenado  á  una  muerte  iflr- 
nominiosa ,  y  muy  poco  tiempo  an- 
tes de  ser  entregado  á  los  verdugos, 
promete  á  una  muger  que  ha  ungido 
sus  pies  con  perfumes,  que  su  fe  vi- 
va será  celebrada  en  todo  el  mundo 
entero. 

Pero  para  hacer  esa  transforma- 
ción tan  estraordinaria  que  Cristo 
habia  intentado,  la  cual  se  hace  im- 
posible á  todo  entendimiento  huma- 
no, ¿de  qué  medios  se  valia  nuestro 
Salvador  para  conseguirla?  ¿cómala 
hizo?  En  cuanto  á  mí,  no  conozco, 
ni  puedo  imaginar  sino  tres  medios 
humanos  para  cambiar  de  repente 
las  operaciones  de  la  universalidad 
de  los  hombres  de  aquellos  tiem- 
pos :  la  fuerza ,  la  razón  y  la  seduc- 
ción. 

i.°  La  fuerza.  Bien  sabéis  ,  se- 
fiores  incrédulos  ,  que  el  legisla- 
dor de  los  cristianos  jamas  se  ha  va* 
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lido  de  ella  ,  porque  se  lia  hallado 
siempre  en  manos  de  sus  enemigos: 
no  lo  podréis  negar ,  pues  es  un  he- 
cho  muy  notorio. 

2.°  La  razón.  Cristo  nunca  ha  a- 
cudido  a  ella  :  habla  y  ensena  con 
autoridad,  tanquam  p  o  test  ate  m  lia- 
bais. Instruye  y  no  reconviene:  man- 
da y  no  arguye.  Para  conseguir  la 
reforma  de  todo  el  género  humano 
(([lie  era  su  plan)  llama  por  sus  au- 
xiliares a  una  docena  de  hombres 
rudos  ,  sin  instrucción  alguna,  y  por 
consiguiente  incapaces  de  entrar  en 
discusión  alguna  con  los  escribas  de 
Jerusaiem ,  ni  con  los  filósofos  de  la 

Grecia        A  unos  principios  claros 

é  ingeniosos  reúne  sin  necesidad,  y 
casi  con  una  imprudencia  aparente, 
unos  dogmas  que  repugnan  á  la  ra-r 
zon  humana.  En  su  doctrina  resplan- 
decen unas  virtudes  sublimes  ;  pero 
si  se  considera  en  su  conjunto  á  es- 
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ta  misma  doctrina  ,  ésta  llega  á  ser 
un, escándalo  para  los  judios,  y  una 
locura  para  los  griegos :  jadeéis  qui- 
dem  scandalum }  grcecis  auteni  stul- 
titiam.  Por  otra  parte,  como  Cristo 
nada  escribió  tocante  a  la  doctrina 
que  predicaba  ,  no  tenia  necesidad 
de  acudir  á  la  razón  para  el  cum- 
plimiento de  su  misión  celeste: 
los  hechos  hablaban  ,  y  esto  bas- 
taba. 

3.°  La  seducción.  Señores  incré- 
dulos y  sofistas  modernos  ,  acabáis 
de  ver  en  pocas  palabras ,  que  Cris- 
to no  ha  establecido  lá  reforma  del 
género  humano  ,  ni  por  la  fuerza, 
ni  por  la  razón  :  ahora  nos  queda 
que  ver  si  lo  ha  conseguido  por  la 
seducción.  ¡Escuchad!  ¡escuchad!  y 
respondadme. 

¿  En  dónde  y  de  qué  medios  se 
valió  Cristo  para  seducir  (según  lo 
pretendéis}  al  mundo  entero?  Sin 
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duda  será  por  los  milagros  que  ha- 
cia; y  la  gente  que  era  testigo  ocu- 
lar de  ellos  ,  no  los  podia  negar.  Los 
escriba^ ,  los  fariseos  ;  los  doctores 
de  la  ley  y  los  sacerdotes  ,  que  no 
podian  negar  unos  hechos  tan  sobre- 
naturales, se  contentaban  con  decir 
que  Cristo  hacia  tales  prodigios  en 
virtud  del  poder  que  le  daba  Beel- 
zebub  3  principe  de  los  demonios. 
No  me  detendré  á  referiros  aqui  la 
respuesta  que  dio  sobre  este  parti- 
cular el  legislador  de  los  cristianos; 
pues  nadie ,  hasta  la  gente  mas  tor- 
pe, la  ignora;  pero,  señores  incré- 
dulos y  sofistas  modernos  ¿  vosotros 
sois  todavía  peores  que  esos  mismos 
judíos  de  mala  fe;  pues  estos  á  lo 
menos  no  negaban  unos  prodigios 
tan  estraordinarios  ;  ¡y  vosotros  los 
llamáis  prestigios  ¿fraudes  ¿  cuentos 
de  viejas!!! 

Cuanto  mas  reflexiono  sobre  el 
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plan  que  Cristo  concibió,  emprendió 
y  condujo  con  la  regeneración  del 
género  humano,  tanto  mas  me  veo 
precisado  á  confesar  que  una  obra 
tan  grandiosa  no  puede  ser  sino  so- 
brehumana y  superior  á  la  imagina- 
ción de  los  mortales;  y  si  examino 
de  mas  cerca  la  conducta  de  aquel 
hombre  tan  estraordinario;  si  leo  en 
los  Evangelios  la  relación  sencilla  é 
ingenua  que  nos  hacen  los  testigos 
oculares  de  su  vida  pública,  en  la  que 
nos  representan  ( acaso  sin  advertir- 
lo ellos  mismos)  el  primor  de  sus 
discursos  y  de  sus  obras ,  veo  que 
aun  cuando  se  reuniesen  en  una  sola 
persona  los  talentos  de  todos  los 
hombres  mas  sabios  y  mas  virtuosos 
de  la  antigüedad,  veo,  digo,  que 
un  tal  personage  no  podría  jamas 
igualarse  con  el  eminente  y  amabi- 
lísimo legislador  de  los  cristianos. 
Lo  que  debe  asombrarnos  todavía 
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mas  es,  que  el  carácter  tan  parti- 
cular y  tan  cumplido  de  Cristo  re- 
cibe toda  su  perfección  en  una  vida 
muy  corta,  y  en  una  edad  en  la  que 
los  antiguos  sabios  entraban  apenas 
en  la  carrera  de  la  filosofía.  Nuestro 
Salvador  se  manifiesta  de  repente, 
sin  haber  sido  formado  ni  por  el  es- 
tudio, ni  por  la  instrucción  ,  ni  por 
los  viages,  ni  por  ningún  elemento 
científico.  Enmedio  de  una  nación 
ignorante  y  supersticiosa,  veo  salir 
del  taller  de  un  pobre  artesano  un 
preceptor  de  religión  y  de  moral, 
sobrepujando  a  los  Sócrates,  á  los 
Platones ,  á  los  Confucios  y  i  los 
Epictetos^A  cuya  doctrina  el  enten- 
dimiento humano  nada  ha  añadido 
desde  mas  de  diez  y  ocho  siglos  á 
esta  parte. 

Decidme,  señores  incrédulos  :  en 
todas  esas  obras  científicas  de  que 
nos  habláis  continuamente,  ¿habéis 
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encontrado  una  moral  mas  sublime 
y  al  mismo  tiempo  mas  ingenua,  mas 
inteligible ,  mas  popular  que  la  del 
Evangelio?...  En  los  preceptos  que 
Cristo  nos  da,  no  se  vale  de  unos 
discursos  largos  y  pomposos:  instru- 
ye tan  pronto  con  sentencias  cortas 
y  vivas  que  hacen  la  mayor  impre- 
sión, tan  pronto  con  unas  parábolas 
sacadas  de  las  cosas  mas  sencillas  y 
mas  generalmente  conocidas.  Al  oír- 
le hablar,  el  pueblo  esclama  unáni- 
memente: jamas  hombre  ha  hablado 
de  este  modo,  nunquam  sic  locutus 
est  homo  j  sicut  hic  homo  ;  y  en  el 
dia  no  hay  lector,  por  mucho  ó  poco 
que  sea  instruido,  que  deje  de  aplau- 
dir el  dictamen  tan  general  de  una 
multitud  ignorante.  En  aquel  admi- 
rable sermón  de  la  montaña  (del  que 
he  .hablado  mas  arriba)  se  conoce 
muy  bien  que  Cristo  no  necesita  si- 
no hablar  para  convencer  los  ánimos 


y  atraerse  los  corazones  de  todos 
los  oyentes. 

Los  filósofos  antiguos  conocie- 
ron  los  principios  fundamentales  de 
la  moral  y  de  la  teología  natural; 
pero  ninguno  de  ellos  emprendió 
predicarlos  á  los  pueblos,  porque 
conocían  que  no  se  puede  argüir  con 
la  multitud;  y  asi  se  contentaron  con 
enseñar  en  sus  escuelas  á  los  pocos 
discípulos  que  asistían  á  ellas ,  y  la 
tal  enseñanza' no  producía  sino  sis- 
temas, controversias,  errores  y  sec- 
tas siempre  opuestas  unas  á  otras. 

Aparece  Cristo,  y  al  instante  es- 
tablece la  religión  natural  como  leyy 
dando  á  esta  la  autoridad  de  un  dog- 
ma  público....  El  legislador  de  los 
cristianos  da  el  precepto  y  el  mode- 
lo de  todas  las  virtudes  reunidas  en 
su  persona :  instruye  mejor  con  el 
ejemplo  de  toda  su  vida,  que  con 
sus  discursos.  Todas  sus  palabras, 
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todas  sus  acciones  tienen  por  blan- 
co el  amor  y  la  caridad  5  pero  un 
amor  y  una  caridad  hasta  entonces 
desconocidos  en  el  inundo. 

Los  hombres  no  sabían  lo  que 
debían  adorar,  ni  cómo  debían  ado- 
rar. Con  una  sola  sentencia  Cristo 
aniquila  la  idolatría ,  manifiesta  la 
imperfección  de  la  ley  mosaica  y  es- 
tablece la  base  eterna  de  la  verda- 
dera Religión    diciendo  :  Dios  es 
un  espíritu  y  y  es  preciso  que  aque- 
llos que  le  adoran ,  le  adoren  en  es- 
píritu y  en  verdad.  Con  estas  pala- 
bras tan  sublimes  Cristo  nos  ense- 
ña que  la  esencia  de  la  religión  con- 
siste mucho  menos  en  las  ceremonias 
esteriores,  que  en  el  amor  interior 
del  corazón.  Los  judíos  le  echaban 
en  cara  la  infracción  de  la  santidad 
del  sábado ,  porque  en  aquel  día  sa- 
naba á  los  enfermos  que  se  presen- 
taban: Cristo  les  responde  que  las 
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obras  de  misericordia  deben  ser  pre- 
feridas a  la  observancia  del  culto 
divino:  ¡doctrina  importante  que 
nos  enseña  á  cumplir  con  nuestras 
obligaciones,  y  al  mismo  tiempo  a 
preferir  los  preceptos  naturales  á 
los  preceptos  positivos. 

Cuando  Cristo  empezó  su  misión 
celeste,  halló  á  los  hombres  en  una 
ignorancia  total  de  sus  novísimos,  y 
de  los  medios  que  podian  conducir- 
les á  ellos.  Los  filósofos  antiguos, 
con  sus  disputas  interminables  to- 
cante al  soberano  bien,  no  habían 
hecho  sino  añadir  dudas  sobre  dudas 
y  errores  sobre  errores.  Viene  el  le- 
gislador de  los  cristianos,  aclara  el 
problema  diciendo: No  hay  sino 
una  cosa  necesaria ,  la  salvación .... 
¿Qué  sirve  al  hombre  conquistar  el 
mundo  entero  si  llega  á  perder  su 
alma?....  ¡Qué  rasgo  de  luz!  ¡Qué 
razón  tan  profunda  en  estas  palabras 
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tan  sencillas!...  Antes  de  Cristo  los 
entendimientos  mas  superiores  no 
sabían  contestar  á  esta  pregunta: 
¿Para  qué  fin  vive  el  hombre  cues- 
te mundo?...  Oid  la  respuesta  que 
dará  un  niño  criado  en  el  cristianis- 
mo :  él  dirá :  «  Para  conocer  á  Dios, 
amarle ,  servirle,  y  después  gozar 
en  el  cielo  una  bienaventuranza  eter- 
na.» ¡  Qué  consuelo  no  encontramos 
en  unas  ideas  tan  sublimes!  ¡Qué 
mayor  estímulo  para  escitarnos  á  la 
virtud! 

En  todo  cuanto  medita  y  hace 
Cristo,  no  tiene  otro  objeto,  sino  el 
de  cumplir  con  la  voluntad  de  su  Pa- 
dre ,  y  estender  el  reino  de  Dios,  es- 
to es,  la  verdadera  Religión.  Cristo 
se  olvida  de  sí  mismo;  desecha  las 
alabanzas.  Un  dia  oyéndole  hablar 
una  muger ,  esclama  enmedio  del 
concurso  que  le  circundaba:  «¡Di- 
chosas las  entrañas  que  te  han  lleva- 


cío  !  j dichosos  los  pechos  que  te  han 
dado  de  mamar!»  — «Mas  dichosos 
son,  contestó  Cristo,  aquellos  que 
oyen  y  observan  la  palabra  de  Dios.» 

Ei  celo  del  legislador  de  los  cris- 
líanos  era  muy  ardiente, pero  al  mis- 
mo tiempo  templado.  Habiéndole 
negado  la  entrada  en  una  ciudad  sus 
habitantes,  los  discípulos  que  se  ha- 
llaban allí ,  le  instaron  para  que  hi- 
ciese caer  el  fuego  del  cielo  sobre 
aquella  ciudad  ingrata.  «¡Cuánpoco 
conocéis ,  contestó  Cristo,  el  espíri- 
tu que  os  anima!  Sabed  que  el  hijo 
del  hombre  no  ha  venido  para  per- 
der á  las  almas,  sino  para  salvar- 
las.» 

Advierto  en  el  hijo  de  María  un 
modelo  perfecto  de  buen  hijo  ,  de 
buen  amigo,  de  buen  subdito,  cum- 
pliendo puntualmente  con  todas  las 
obligaciones  del  orden  social.  Aun- 
que su  vida  sea  tan  austera  como  su 


(158) 

moral,  sin  embargo  no  desprecia  el 
hablar  con  los  hombres  de  todas  las 
clases,  y  de  comer  con  ellos:  recibe 
con  benignidad  á  todos  los  pecado- 
res habiéndoles  con  candor  y  cari- 
dad. En  la  sentencia  que  da  contra 
la  muger  adultera,  y  en  la  parábola 
tan  tierna  del  hijo  pródigo,  nos  ma- 
nifiesta que  el  verdadero  celo  es  el 
de  perdonar.  Se  enternece  al  refle- 
xionar sobre  las  desgracias  que  van 
á  caer  sobre  su  ingrata  patria-,  llora 
la  muerte  de  su  amigo  Lázaro  j  pres- 
cribe la  mortificación  como  la  cosa 
mas  necesaria  para  reprimir  las  pa- 
siones ,  y  sin  embargo  no  prohibe  los 
placeres  inocentes:  aconseja  la  con- 
tinencia, como  el  estado  mas  perfec- 
to; pero  no  deja  de  asistir  a  un  ban- 
quete nupcial  ,  é  instituir  un  Sacra- 
mento para  santificar  el  matrimonio. 
Vive  en  la  pobreza  y  en  el  menos- 
precio; pero  no  se  le  ve  declararse 
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contra  los  grandes  y  los  ricos.  Im- 
pugna los  errores  y  los  vicios  de  los 
doctores  de  la  ley;  pero  al  mismo 
tiempo  manda  que  se  respete  la  au- 
toridad de  su  ministerio.  El  legisla- 
dor de  los  cristianos  se  da  el  titulo 
y  la  autoridad  de  rey,  y  al  mismo 
tiempo  declara  que  su  reino  no  es  de 
este  mundo.  Lejos  de  trastornar  ei 
orden  social,  como  lo  pretendían  los 
judíos  enemigos  suyos ,  asegura  al 
contrario  las  bases  de  todo  gobierno, 
diciendo:  dad  á  Dios  lo  que  perte- 
nece á  Dios,  y  a  César  lo  que  per- 
teneced César.  Instruyendo  a  sus  dis- 
cípulos á  que  mirasen  al  cielo  como  su 
verdadera  patria,  aprueba  no  obs- 
tante los  vínculos  legítimos  qup  tie- 
nen para  con  las  cosas  de  la  tierra.* 
¿A  quién  promete  el  Salvador  la 
grande  recompensa  de  los  cielos?  A 
los  que  habrán  socorrido  á  sus  her- 
manos, a  los  que  habrán  alimentado, 
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vestido ,  visitado  y  consolado  á  Cris- 
to en  la  persona  de  los  pobres, 

Ei  legislador  de  [os  cristianos  ha 
sido  ei  primero  que  ha  concebido  la 
idea  de  una  vida  perfecta  y  casi  di- 
vina: como  modelo  de  ella,  Cristo 
ha  manifestado  en  su  persona,  que 
semejante  vida  nada  tenia  de  incom- 
patible ni  con  los  afectos  naturales, 
ni  con  las  virtudes  civiles  y  domés- 
ticas-, pero  esta  perfección  que  tanto 
ennoblece  á  la  naturaleza  Humana, 
nuestro  Salvador  se  contenta  con 
aconsejarla,  sin  mandarla:  sus  pre- 
ceptos tienen  por  objeto  principal  la 
vida  común,  y  se  dirigen  en  general 
á  todos  los  hombres;  pero  sus  con- 
sejos no  son  sino  para  ciertas  perso- 
nas privilegiadas,  y  para  unas  cir- 
cunstancias par  tic  dares. 

Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos, decidme:  ¿de  todos  cuantos 
reformadores  han  aparecido  en  los 
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siglos  pasados,  y  sobre  todo  en  los 
tres  últimos  de  nuestra  era,  sin  olvi- 
darnos de  esos  nuevos  reformadores 
que  de  cuarenta  años  á  esta  parte  han 
trastornado  con  sus  sistemas  deliran- 
tes el  orden  social  y  religioso  por 
todas  partes  ;  habéis  visto  ,  digo, 
algún  gefe  de  secta  ó  de  reforma  po- 
lítica, que  no  haya  atendido  mas 
bien  á  sus  miras  é  intereses  particu- 
lares que  á  los  de  sus  semejantes? 
¿Habéis  visto  alguno  de  ellos  que  no 
se  haya  jamas  separado  de  los  pre- 
ceptos ó  doctrina  que  habia  enseña- 
do? ¿No  habéis  visto  al  contrario,  que 
todos  esos  pretendidos  reformadores 
de  la  Religión  y  de  los  gobiernos 
han  variado  en  sus  principios  y  doc- 
trina, cuando  sus  intereses  particu- 
lares ó  las  circunstancias  lo  exiaian? 
Solo  el  legislador  de  los  cristianos 
se  ha  mantenido  siempre  constante 
V  sin  variar  un  ápice  en  la  doctrina 

í.r 
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que  ha  venido  a  predicar  y  á  ense- 
ñarnos, dándonos  continuamente  el 
ejemplo  de  todas  las  virtudes,  vivien- 
do en  la  pobreza,  y  pasando  una  vi- 
da obscura. 

La  primera  de  todas  las  virtudes 
es  el  amor  de  Dios,  y  la  segunda  la 
caridad  para  con  elprógimo:  esta  es 
la  doctrina  que  Cristo  ha  venido  á 
enseñar  á  los  hombres.  Antes  de  la 
venida  de  nuestro  Salvador,  los  filó- 
sofos antiguos  habian  presentado  al 
mundo  unas  máximas  muy  ingenio- 
sas concernientes  á  la  humanidad,  á 
la  beneficencia,  al  perdón  de  las  in- 
jurias &c.}  pero  aquellas  máximas 
no  teniendo  conexión  alguna  con  la 
verdadera  Religión  (que  es  el  origen 
primero  de  todas  las  obligaciones 
del  hombre),  se  reducian  á  unos  con- 
sejos para  los  sabios  ,  mas  bien  que 
á  unos  preceptos  para  los  pueblos. 
Antes  de  Cristo  ningún  filósofo  de 
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la  antigüedad  había  ensenado  á  los 
hombres  que  el  amor  para  con  ei 
prógimo  hiciese  parte  del  culto  que 
debemos  á  Dios.  Nunca  se  les  había 
manifestado  el  ejemplo  de  un  Dios 
de  bondad  que  hace  lucir  el  sol  so- 
bre los  buenos,  asi  como  sobre  los 
malos.  Nunca  se  les  habia  dicho  que 
Dios  no  perdonaría  ,  sino  á  aquellos 
que  hubiesen  perdonado.  En  ningu- 
na parte  de  los  escritos  de  aquellos 
sabios  de  la  antigüedad  se  leía  que 
el  prógimo  era,  no  solo  el  amigo,  el 
pariente,  el  vecino,  el  compatriota, 
sino  también  el  estraíio,  el  enemigo 
mas  injusto,  y  el  mayor  perseguidor. 

Antes  de  Cristo  nunca  se  habia  di- 
cho que  aquel  que  se  presentase  en 
el  templo  para  hacer  su  ofrenda,  te- 
niendo el  odio  en  el  corazón,  la  de- 
jase sobre  el  altar,  suspendiese  aquel 
acto  religioso  hasta  que  hubiese  ido 
á  reconciliarse  con  su  hermano.  Ett 
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fin,  nunca  se  habia  enseñado  que  la 
beneficencia  por  una  parte  y  y  por 
otra  la  insensibilidad  para  con  los 
desgraciados  ,  habían  de  ser  en  el 
otro  mundo  el  premio  de  unos  y  el 
castigo  de  otros. 

La  caridad  es  el  carácter  distin- 
tivo del  cristianismo;  y  toda  la  vida 
de  Cristo  no  ha  sido  sino  un  ejerci- 
cio continuo  de  aquella  caridad,  de 
la  que  nos  ha  dado  los  primeros  pre- 
ceptos y  los  primeros  ejemplos:  abra- 
sado del  deseo  de  salvar  á  los  hom- 
bres, emprende  esta  obra,  la  cual  no 
se  ha  concluido  sino  con  su  muerte; 
pero  ínterin  quiere  dar  á  sus  amigos, 
esto  es,  á  todos  los  hombres,  esta 
última  prueba  de  su  amor....  No  se 
desdeña  de  hablar  con  una  muger  de 
Samaría ,  ni  de  hacer  un  milagro  pa- 
ra recompensar  la  fe  de  una  cananea, 
ji  fin  de  acostumbrar  a  los  judíos  y 
:  a  siis  discípulos  á  mirar  á  los  e&tra- 
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iros  como  a  sus  hermanos  propios; 
Cristo  trata  con  los  publícanos;  pe- 
ro nunca  se  vale  del  imperio  que 
tiene  sobre  la  naturaleza  para  ven- 
garse de  los  ultrages  que  se  le  hacían, 
ni  para  asustar  á  los  delincuentes. 
Todos  los  milagros  que  hace,  son 
una  serie  continua  de  beneficios  que 
reparte  sobre  los  individuos  de  todas 
las  clases;  y  asi,  uno  de  los  testigos 
de  su  vida  dice  con  tanto  primor 
como  sencillez ,  que  Cristo  no  ha  pa- 
sado sobre  la  tierra  sino  haciendo 
bien  á  todos ,  pertransiit  benefacien- 
da  (i);  en  fin,  espiró  en  una  cruz 
enmedio  de  ios  mas  crueles  tormen- 
tos, sin  reconvenir  á  los  autores  de 
su  muerte;  al  contrario,  pide  a  su  Pa- 
dre se  sirva  perdonarles,  asi  como  á 
sus  verdugos. 

En  cuanto  á  lo  que  toca  al  uso 


(1)    S.  Luc.  evang.  ídem  act. "ap'ost. 
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moderado  de  los  bienes  de  este  mun- 
do ,  Cristo  no  se  limita  á  prohibir  los 
actos  criminosos,  pero  añade:  «Sa- 
béis que  se  ha  dicho  á  los  antiguos: 
no  cometeréis  adulterio:  yo  os  digo 
que  aquel  que  mira  á  una  muger  con 
ojos  de  concupiscencia ,  ha  cometido 
ya  el  adulterio  en  su  corazón. . . . »  Pro- 
hibiendo la  poligamia  y  el  divorcio 
(mas  bien  tolerados  que  permitidos 
por  la  ley  de  Moisés),  el  legislador 
de  los  cristianos  no  ha  hecho  sino 
restituir  el  matrimonio  á  su  primer 
instituto. 

En  cuanto  A  la  humildad,  todos 
los  filósofos  de  la  antigüedad,  los 
griegos,  los  romanos  y  los  pretendi- 
dos sabios  de  aquellos  tiempos,  no 
le  daban  otra  denominación,  sino  la 
de  vilezay  oprobio:  nuestro  Salvador 
la  ha  elevado  á  una  virtud  cristiana, 
tan  conforme  á  nuestras  miserias  y 
fragilidades  humanas,  para  confun- 
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dir  el  orgullo  de  aquellos  mismos 
filósofos  que  se  jactaban  de  haberse 
hecho  superiores  a  todas  las  debili- 
dades de  la  humanidad. 

La  vida  de  Cristo  es  tan  pura  co- 
mo su  moral:  los  hombres  sencillos 
que  la  han  escrito,  tan  incapaces  de 
imaginar  un  genio  igual ,  como  de 
inventar  semejante  doctrina.  Los  e- 
vangelistas  no  nos  han  manifestado 
en  toda  la  historia  de  su  Maestro  si- 
no su  moral  puesta  en  acción.  Sus 
enemigos  encarnizados,  los  escribas 
y  los  fariseos,  ya  con  su  silencio,  ya 
con  sus  reconvenciones,  llegan  (sin 
pensarlo)  a  ser  unos  testigos  ocula- 
res y  apologistas  irrefragables  de  su 
inocencia  y  de  su  santidad.  ¿Qué 
respondieron  estos  cuando  Cristo  les 
preguntó  delante  de  todo  el  pueblo, 
si  alguno  de  ellos  podría  convencer- 
le de  algún  pecado?  Callaron  y  que- 
daron avergonzados.  Cuando  en  otras 
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ocasiones  le  echaban  en  cara  como 
un  crimen  el  comer  con  los  publí- 
canos y  otros  pecadores;  cuando  le 
acusaban  de  impedir  al  pueblo  pa- 
gase el  tributo  a  César ¿  de  violar  la 
ley  de  Moisés ,  de  no  guardar  la  so- 
lemnidad del  sábado ,  porque  en 
aquel  dia  sanaba  á  todos  los  dolien- 
tes que  se  presentaban  á  él;  cuando 
le  imputaban  el  arrojar  a  los  demo- 
nios en  virtud  del  poder  que  le  ha- 
bía dado  Beelzebub  >  príncipe  de 
ellos,  &c.  &c.  &c,  ¿qué  respondía 
Cristo?  «Examinad  si  un  hombre  que 
no  ?ea  enviado  de  Dios,  puede  hacer 
esas  cosas  que  os  asombran.»  Y  asi, 
toda  la  gente  sensata,  imparcial,  has- 
ta los  hombres  mas  torpes ,  conocían 
y  veian  muy  claramente,  que  los  doc- 
tores de  los  judíos  no  propalaban 
semejantes  criminalidades,  tan  infun- 
dadas, tan  ridiculas  y  tan  absurdas, 
sino  por  el  encono  que  le  profesaban 
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¿  causa  de  sus  obras,  tan  sencillas, 
tan  inocentes  y  al  mismo  tiempo  tan 
milagrosas,  que  todo  el  pueblo  no  de- 
jaba de  aplaudirlas  y  de  seguirle  por 
todas  partes;  y  por  este  mismo  enco- 
no se  decian  unos  á  otros:  ((¿Qué  es- 
tamos haciendo?  ¿no  se  ve  que  este 
hombre  se  lleva  tras  sí  á  toda  la  gen- 
te? ¿Por  qué  no  le  detenemos?  Si  si- 
gue asi,  estamos  perdidos:  los  roma- 
nas aprovechándose  de  esta  circuns- 
tancia, vendrán  y  destruirán  nuestra 
nación. » 

Los  incrédulos  y  sofistas  de  nues- 
tros dias  siguen  el  mismo  sistema  que 
siguieron  los  escribas  y  los  fariseos. 
No  pudiendo  aquellos  hallar  en  la 
misión  de  Cristo  cosa  alguna  que  no 
manifieste  que  el  Salvador  del  mun- 
do es  un  verdadero  enviado  del  cie- 
lo para  reformar  el  género  humano, 
acuden  á  unas  acusaciones  vagas,  sin 
prueba  ni  fundamento  alguno,  á  unas 
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dudas,  sospechas  ó  conjeturas  insig- 
nificantes ,  &c.  &c.  El  observador 
atento,  juicioso  é  imparcial  no  ha- 
llará en  la  conducta  del  Redentor 
ni  ilusión,  ni  hipocresía,  ni  impostura 
alguna:  no  se  advierte  en  este  sobe- 
rano Maestro  sino  una  vida  irrepren- 
sible, una  virtud  constante  v  una  ca- 
ridad  continua  para  con  elprógimo, 
sin  que  nunca  se  haya  apartado  un 
ápice  del  objeto  que  se  habia  pro- 
puesto cuando  emprendió  la  reden- 
ción del  género  humano. 

No  obstante  unos  hechos  tan  no- 
torios ,  nuestros  incrédulos  y  sofis- 
tas modernos  no  dejan  de  publicar 
en  sus  obras  impías,  que  Cristo  ha 
sido  un  impostor  el  mas  astuto  que 
nunca  se  hubiese  conocido 5  que  to- 
do cuanto  ha  hecho  no  ha  sido  sino 
un  engaño,  ¡Un  engaño!  prescin- 
diendo de  una  aserción  tan  impía, 
os  pregunto,  señores:  ¿de  qué  me- 
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dios  puede  valerse  un  impostor  pa- 
ra conseguir  el  fin  de  la  impostura 
que  haya  ideado?  No  conozco  otros 
sino  el  poder,  las  riquezas  y  las  pro- 
mesas halagüeñas  que  hace  á  los 
que  quiere  atraer  á  su  partido.  ¿El 
poder?  bien  sabéis  que  el  legislador 
de  los  cristianos  ninguno  tenia:  bien 
al  contrario ,  le  veis  de  continuo 
despreciado ,  perseguido  y  arrojado 
de  todas  las  partes  en  donde  predi- 
caba su  doctrina.  ¿Las  riquezas? 
tampoco  ignoráis ,  señores  incrédu- 
los y  sofistas  modernos  ,  que  el  hijo 
ele  María  nació  en  una  pobreza  tan 
grande,  que  no  tenia  en  donde  recli- 
nar su  cabeza        ¿Las  promesas 

halagüeñas  que  hace  d  los  que  se- 
guirán su  doctrina?  decidme,  seno- 
res ,  ¿  qué  promete  Cristo  al  cortó 
número  de  discípulos  que  llama  al 
principio  para  seguirle?  Tampoco  lo 
ignoráis;  pues  sabéis  muy  bien  que 
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no  les  promete  sino  humillaciones, 
persecuciones  y  uaa  muerte  violen- 
ta  ¿Qué  doctrina  predica  al  pue- 
blo que  venia  de  todas  partes  para 
escucharla?...  Les  dice  que  es  pre- 
ciso hacer  penitencia,  combatir  sus 
inclinaciones,  resistir  á  sus  pasiones 
y  renunciar  á  sí  mismo.  ¿Creéis  de 
buena  fe  que  semejante  doctrina  fue- 
se capaz  de  dar  partidarios  ai  que 
.había  venido  a  predicarla?  Es  pre- 
ciso confesar  que  quien  asi  la  publi- 
ca y  observa ,  era  un  hombre  raro  y 
estraordinario.  Os  confieso  ingenua- 
mente, que  cuanto  mas  estoy  refle- 
xionando sobre  vuestros  desvarios, 
tanto  mas  me  afirmo  en  la  verdad 
de  la  doctrina  que  Cristo  ha  venido 
a  predicarnos.  ¿Cómo  es  posible  que 
un  impostor  haya  podido  persuadir 
á  los  pueblos  la  necesidad  del  cono- 
cimiento de  un  verdadero  Dios;  que 
haya  revelado  á  los  hombres  aque- 
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líos  grandes  principios  de  moral  y 
de  religión  que  los  filósofos  mas 
virtuosos  de  la  antigüedad  habian 
apenas  advertido?...  Ved,  pues,  un 
fenómeno  bien  estraordinario  en  es- 
te conjunto  de  tanta  maldad  por  una 
parte,  y  de  tanta  virtud  por  otra,  del 
que  nunca  jamas  habéis  podido  ni 
podréis  darnos  razón.  Si  la  doctrina, 
si  las  virtudes,  si  toda  la  vida  de 
Cristo  no  bastase  para  desechar,  no 
digo  la  mas  mínima  sospecha,  pero 
aun  la  posibilidad  de  una  impostura, 
acudo  á  su  muerte....  ¿Cómo  murió 
el  legislador  de  los  cristianos? 

Voy  a  responderos,  señores  in- 
crédulos y  sofistas  modernos,  con  re* 
feriros  sobre  este  particular  el  díc- 
támen  cte  uno  de  vuestros  principa- 
les corifeos  (Rousseau),  el  cual  no 
podrá  seros  sospechoso  r  porque  se- 
guis  y  propaláis  su  doctrina,  asi  co- 
mo la  de  Koltaire ,  compañero  y 
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coetáneo  suvo  ,  los  dos  vuestros 
maestros  predilectos.  Ved  pues  có- 
mo se  esplica  Rousseau  fl).  «¿A 
dónde  se  puede  encontrar  en  to- 
da la  antigüedad  un  sabio  que  ha- 
ya sabido  obrar,  sufrir  y  morir  sin 
manifestar  ni  desfallecimiento  ni  or- 
gullo?... Me  rio  de  algunos  filósofos 
nuestros  que  quieren  preferir  la 
muerte  de  Sócrates  a  la  de  Cristo^ 
Condenado  por  los  treinta  tiranos 
de  Atenas  á  beber  la  cicuta,  Sócra- 
tes llama  a  sus  amigos  :  platica 
filosóficamente  con  ellos :  bendi- 
ce la  mano  del  esclavo  afligido 
que  le  presenta  la  bebida  enve- 
nenada, y  después  sigue  platican- 
do con  sus  amigos  ,  y  muere  sin 
dolor,  sin  ignominia  y  sin  ultrages 
ni  vituperio  de  parte  del  pueblo.  Al 
contrario,  la  muerte  del  legislador 


(1)  Wase  la  obra  de  Rousseau  titulada  Emilio. 
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délos  cristianos,  insultado,  ultraja- 
do, flagelado,  maldecido  por  toda 
una  plebe  desenfrenada,  es  la  mas 
cruel  que  uno  puede  imaginar  y  te- 
mer: por  mas  que  digan  esos  pre- 
tendidos críticos  nuevos,  digo  y  di- 
ré siempre,  que  la  vida  y  la  muerte 
de  Sócrates  son  de  un  sabio  ,  y  que 
la  vida  y  la  muerte  de  Cristo  son 
de  un  Dios....  Que  esos  nuevos  crí- 
ticos no  me  digan  que  la  vida  y  muer- 
te de  Cristo  escritas  por  sus  propios 
discípulos  pueden  ser  sospechosas  y 
dudosas:  lo  repito,  las  circunstan- 
cias de  la  vida  y  muerte  de  Sócra- 
tes,  de  las  que  nadie  duda,  mere- 
cen menos  crédito  que  las  de  Cristo 

espirando  en  una  cruz  »  Asi  habla 

vuestro  corifeo  Rousseau  en  la  obra 
citada  mas  arriba. 

En  efecto,  sin  hablar  de  las  prue- 
bas que  confirman  la  certidumbre 
de  la  historia  de  Cristo ,  la  sola  leo- 
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tura  del  Evangelio  bastaría  para  qui- 
tar toda  especie  de  sospecha  y  de  du- 
da sobre  este  particular.  Al  leer  es- 
te libro  único  en  el  mundo  ,  todo 
Lector  ,  por  poco  discreto  que  sea, 
verá  que  el  modo  sencillo  y  el  esti- 
lo natural  con  que  está  escrito,  son 
superiores  al  entendimiento  huma- 
no, y  que  los  hechos  que  este  mis- 
mo libro  relata,  no  proceden  de  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza:  este  li- 
bro, en  el  que  unos  hombres  sim- 
ples, ignorantes,  que  habían  salido 
de  la  clase  mas  ínfima  de  la  plebe, 
y  enmedio  de  una  nación  ignorante 
y  supersticiosa  ,  han  sabido  hacer  ha- 
blar ai  hijo  de  Dios  de  un  modo 
digno  del  título  que  se  da ,  digno 
del  Dios  que  anuncia  ,  digno  de  la 
virtud  que  predica  y  enseña  con  su 
ejemplo;  este  libro,  cuyos  autores, 
tan  imparciales  como  la  verdad,  re- 
fieren las  cosas  mas  maravillosas  sin 
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asombro  3  las  calumnias  y  crímenes 
de  sus  enemigos  sin  indignación ,  las 
humillaciones  y  desmayos  aparentes 
de  su  Maestro  sin  ningún  disfraz, 
las  propias  faltas  y  defectos  suyos 
sin  disimulación  y  sin  apología ;  es- 
te libro  en  fin  que  relata  Ios-hechos 
sin  elogio,  sin  invectivas,  sin  refle- 
xiones, y  con  tal  imparcialidad,  que 
todo  lector  imparcial  al  leerlo  no  sa- 
be si  son  los  discípulos  ó  unos  testi- 
gos indiferentes  los  que  le  han  com- 
puesto \  en  una  palabra  ,  ¡este  es  el 
libro  que  nuestros  incrédulos,  sofis- 
tas y  regeneradores  modernos  vitu- 
peran tanto!!!  ¿Tienen  la  mas  míni- 
ma razón  aparente  para  ello?...  De- 
jemos al  lector  juicioso  que  dé  su 
parecer. 

Concluyo  este  artículo  diciendo: 
el  carácter  de  Cristo  y  el  del  Evange- 
lio son  igualmente  admirables,  igual- 
mente superiores  á  la  naturaleza  bu- 

12 
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mana :  suponer  con  todos  esos  nova- 
dores de  nuestros  dias  que  no  son 
el  uno  y  otro  sino  una  hipocresía,  es 
no  conocer  el  corazón  ni  el  enten- 
dimiento humano. 

Carácter  de  los  Apóstoles. 

Ijo  que  me  asombra  sobremanera 
en  los  apóstoles  es  la  mudanza  es- 
traordinaria  é  inesperada  que  advier- 
to en  ellos.  Mientras  vivían  con  Cris- 
to ,  no  veo  sino  unos  hombres  tor- 
pes, ignorantes  y  toscos,  que  tienen 
las  ideas  adecuadas  a  la  bajeza  de  su 
nacimiento.  No  obstante  la  multi- 
tud milagros  que  hacia  su  divino 
Maestro  para  probar  que  era  el  ver- 
dadero Mesías  prometido  y  aguarda- 
tío  desde  tantos  siglos,  y  de  los  cua- 
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les  eran  testigos  oculares;  les  veo, 
digo  ,  todavía  imbuidos  de  todas  a- 
quellas  ideas  carnales  que  los  judíos 
tenían  tocante  al  Mesías ,  que  espe- 
raban  como  a  un  rey  conquistador 
que  habia  de  vencer  á  todas  las  de- 
mas  naciones  del  mundo  \  llenar  á 
los  judíos  de  riquezas  y  de  gloria, 
&c.  &c;  y  por  lo  mismo  les  veo  tan 
afanados  por  sus  intereses  terrestres, 
que  en  el  tiempo  mismo  en  que  Cris- 
to les  habla  de  sus  humillaciones, 
pasión  y  muerte,  les  veo,  digo,  dis- 
putar entre  sí  cuáles  han  de  tenerla 
preeminencia  cerca  de   su  divino 
Maestro,  cuando  este  se  halle  en  su 
reino.  Sin  embargo  de  todas  estas 
esperanzas  tan  halagüeñas  que  te- 
nían de  Cristo,  apenas  le  ven  preso, 
cuando  todos  le  abandonan  ;  los  u- 
nos  le  niegan ,  y  los  otros  huyen 
lejos  de  la  escena  trágica  en  que 
"se  halla  aquel  que  les  habia  escogí- 


CiW) 

do  por  sus  compañeros  y  amigos/ 
Es  cierto  que  si  los  apóstoles  hu- 
biesen conservado  siempre  el  mis- 
mo carácter  que  manifiestan  en  los 
Evangelios  ,  no  hay  duda  de  que  el 
cristianismo  hubiera  sido  sepultado 
en  el  mismo  sepulcro  que  su  funda- 
dor,. ..  ¡Pero  qué  escena  tan  dife- 
rente va  á  ofrecerse  á  mis  ojos!,... 
Abro  el  libro  de  los  actos  de  los  a- 
póstoles ,  cuya  relación  principia  en 
donde  concluyen  los  Evangelios.  A- 
ili  veo  A  aquellos  mismos  hombres 
tan  torpes,  tan  carnales,  tan  pusilá- 
nimes cuando  seguian  á  su  Maestro, 
les  veo ,  digo  ,  enteramente  troca- 
dos, cuando  se  hallan  solos ,  aisla- 
dos y  sin  ningún  apoyo  aparente. 
Entonces  es  precisamente  cuando  les 
veo  asombrar  á  la  Judea,  á  la  Gre- 
cia, á  el  Asia  menor  con  su  doctri- 
na, con  su  elocuencia  ,  con  su  intre- 
pidez. Desprecian  ./el  odio  genera 
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que  todo  el  pueblo  les  profesa :  triun- 
fan de  todo  el  poder  de  la  Sinago- 
ga  :  convencen  á  todo  el  Areopago 
junto  :  hacen  temblar  á  un  procón- 
sul sentado  en  su  tribunal :  con  sus 
raciocinios  sencillos  precisan  á  un 
rey  á  que  reconozca  públicamente 
su  inocencia-,  y  a  que  profese  en  se* 
creto  la  pureza  de  la  doctrina  que 
predican.  Si  abro  el  libro  que  con- 
tiene las  epístolas  escritas  por  aque- 
llos hombres  idiotas  fcomo  los  lia- 
mais  ,  señores  incrédulos  moder- 
nos), ¿qué  vemos  en  ellas?  una  al- 
ma que  se  manifiesta  claramente  lo 
que  es.  Las  habéis  leido ;y  según  me 
consta  por  vuestros  escritos  ,  y  no  lo 
podréis  negar.  En  efecto  ,  ¡qué  no- 
bleza no  advertís  en  sus  escritos !... 
¡qué  valor,  qué  resignación,  qué  a- 
legria  santa  enmedio  de  los  peligros 
que  les  amenazan ,  y  de  los  males 
con  que  les  abruman !  ¡  qué  doctrina 
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tan  profunda!  ¡qué  pláticas  tan  su- 
blimes y  tan  persuasivas!  ¡qué  tierna 
solicitud  para  con  todas  las  iglesias 
nacientes!  ¡qué  caridad  para  con  to- 
dos los  hombres,-  hasta  para  con  sus 
enemigos  y  perseguidores ! ! ! 

¿De  dónde  procede  una  mudan- 
za tan  repentina  y  tan  prodigiosa?,.. 
¿Por  qué  habiendo  muerto  su  Maes- 
tro ,  hallándose  sin  apoyo  y  entre- 
gados a  sus  propias  flaquezas  estos 
galileos  obscuros  manifiestan  unos 
talentos ,  unas  virtudes  ,  un  valor 
que  no  tenian  cuando  vivían  con 
Cristo?  Señores  incrédulos  y  sofis- 
tas modernos,  mas  adelante  contes- 
taré a  todas  estas  preguntas  vues* 
tras;  pero  en  el  ínterin  voy  a  limi- 
tarme a  algunas  reflexiones  tocante 
á  la  conducta  de  los  apóstoles,  cual 
se  manifiesta  en  sus  escritos  y  en  to- 
da la  serie  de  su  vida. 
*    Los  escritos  de  los  apóstoles  son 
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ó  dogmáticos  6  históricos :  las  veirm 
te  y  una  epístolas  del  nuevo  Testa- 
mento forman  la  primera  clase  :  la 
secunda  contiene  ios  cuatro  Evan- 
gelios  y  el  libro  de  los  Actos.  Sin 
embargo,,  en  los  Evangelios  el  dog- 
ma se  halla  entretegido  con  la  his- 
toria ;  y  en  las  epístolas  se  hallan 
también  algunos  hechos  que  arrojan 
la  mayor  claridad  sobre  el  nacimien- 
to del  cristianismo. 

En  cuanto  al  modo  con  que  es-, 
tan  escritos  los  libros  históricos  del 
nuevo  Testamento  ,  si  queréis  ,  se- 
ñores incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos ,  ser  imparciales,  habréis  de  con^ 
fesar  que  de  cuantas  historias  se  han 
dado  á  luz  ,  en  ninguna  se  hallan  a- 
quellos  rasgos  asombrosos  é  inimi- 
tables de  sencillez,  de  buena  fe,  de 
veracidad  que  se  ven  en  las  historias 
del  nuevo  Testamento ;  pues  todo 
hombre ,  por  poco  despreocupado 
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que  sea  ¿  no  tiene  mas  que  leer  con 
alguna  reflexión  la  vida  de  Cristo, 
para  que  se  quede  convencido  de 
que  una  relación  tan  sencilla  y  tan 
clara  no  tiene  ni  puede  tener  fraude  y 
ni  impostura  alguna:  ved  aqui  un 
ejemplo  de  mi  aserción. 

Los  evangelistas  nos  hablan  de 
su  Maestro  como  del  Mesías  anuncia- 
do por  los  profetas  del  antiguo  Tes- 
tamento. Confieso  que  en  el  tiempo 
en  que  escribían,,  no  era  fácil  cono- 
cer en  la  persona  de  Cristo  aquel  li- 
bertador, aquel  rey  cuyos  triunfos 
y  conquistas  nos  habían  pintado  los 
profetas  del  antiguo  Testamento. 
Nadie  ignora  que  estos  profetas  ha- 
blaban en  sentido  alegórico ,  y  que 
el  acontecimiento  solo  ha  probado 
que  el  reino  prometido  al  Mesías 
había  de  ser  un  reino  espiritual ;  pe- 
ro lo  que  en  el  día  es  muy  claro  no 
lo  era  entonces;  pues  vemos  en- los 


evangelistas  que  la  Sinagoga  y  los 
apóstoles  mismos  (antes  que  el  Es- 
píritu santo  bajase  sobre  ellos)  to- 
maban estas  profecías  al  pie  de  la 
letra ,  esto  es,  en  un  sentido  literal 
y  terrestre. 

Los  cr^icos  modernos  no  dejan 
de  preguntarnos  de  continuo:  ¿por 
qué  los  apóstoles,  como  escritores 
públicos,  y  cuya  veracidad  y  buena 
fe  alabamos  continuamente  /  no  han 
esplicado  la  contrariedad  que  se  ha- 
lla entre  la  vida  obscura  de  Cristo, 
y  las  promesas  pomposas  de  los  pro- 
fetas antiguos?  ¿Por  qué  los  evange- 
listas en  sus  escritos  no  han  procura- 
do aclarar  esta  dificultad,  diciendo 
que  cuanto  decian  sobre  este  parti- 
cular los  profetas  del  antiguo  Testa- 
mento, había  de  entenderse  en  el  sen- 
tido alegórico?  ¿por  qué?  Contesto 
con  estas  palabras :  «Los  apóstoles 
han  despreciado  una  cautela  tan  fá- 
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cil,  de  la  que  se  valen  los  demás  es- 
critores:  se  han  contentado  con  es- 
cribir la  vida  de  su  Maestro,  dejando 
al  espíritu  de  Dios  que  dirigía  su  plu- 
ma, el  coordinar  los  hechos  según  el 
sentido  de  las  profecías  antiguas.» 
Con  esta  corta  advertencu  paso  á  los 
escritos  dogmáticos  ó  epístolas  que 
los  apóstoles  nos  han  dejado* 

Estos  escritos  dogmáticos  en  na- 
da  se  parecen  á  las  obras  de  los  filó- 
sofos antiguos  •  pues  estos  ,  única- 
mente ocupados  en  el  estudio,  com- 
ponían metódicamente  y  con  arte  los 
sistemas  que  habían  formado  á  fuer- 
za de  lecturas  y  de  meditaciones.  La 
educación  que  los  apóstoles  habían 
recibido,  no  podía  haberles  prepa- 
rado para  ocuparse  en  esta  especie 
de  tareas  ;  pues  su  vida  activa  y  erran- 
te, continuamente  agitada  por  las 
persecuciones,  se  lo  impedia.  Toda 
la  doctrina  especulativa  y  moral  de 
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los  apóstoles,  se  halla  contenida  en 
algunas  epístolas  dictadas  por  las  cir- 
cunstancias,  escritas  de  prisa,  y  corí 
aquel  descuido  (si  me  es  lícito  ha* 
blar  asi),  que  favorece  muy  poco  á 
todo  escritor  celoso  que  procura  ma- 
nifestar en  sus  escritos  su  erudición  y 
su  crítica.  Confieso  que  el  estilo  de  las 
obras  de  los  filósofos  antiguos  es  mas 
florido,  mas  pomposo,  que  el  de  los 
escritos  de  los  apóstoles;  pero  confe- 
sadme  también,  señores  incrédulos  y 
sofistas  modernos,  que  en  todo  cuan- 
to han  escrito  con  tanto  esmerólos  fi- 
lósofos antiguos,  nunca  jamas  ha- 
béis encontrado  un  sistema  de  reli^ 
gion  y  de  moral  mas  completo,  mas 
puro,  mejor  unido,  que  aquel  que 
se  halla  en  las  epístolas  de  los  após- 
toles. ¿De  dónde  pues  han  sacado 
unas  ideas  tan  sublimes,  tan  verídi- 
cas ,  y  tan  adecuadas  á  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  unos  hombres  tan 
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ignorantes  y  tan  destituidos  de  le- 
tras, de  estudios  y  de  anteriores  co- 
nocimientos ?  ¿  Cómo  se  compone  que 
unos  pobres  pescadores  sin  erudición 
alguna  hayan  conocido  tan  claramen- 
te lo  que  los  ingenios  mas  superio- 
res de  la  antigüedad  no  han  visto  si- 
no al  través  de  unas  nieblas  espesas 
que  nunca  han  podido  aclarar?  Dejo 
a  todo  hombre  discreto  é  imparcial 
el  que  conteste  sobre  el  particular. 
Cristo  puso  las  bases  de  la  moral, 
y  sus  apóstoles  en  las  epístolas  que 
escribieron,  nos  han  dejado  precep- 
tos para  todas  las  clases  de  La  socie- 
dad, para  los  reyes,  los  magistrados 
y  los  vasallos;  para  los  esposos,  los 
parientes  é  hijos  •  para  los  amos  y 
criados,  &c.  &c.  Estos  preceptos  que 
no  respiran  sino  amor  para  con  Dios, 
el  prógimo  y  el  orden  social,  están 
tan  conformes  con  la  razón  y  la  jus- 
ticia, que  ellos  solos  bastarian  para 
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afianzar  una  paz  inalterable,  asi  en  lo 
doméstico,  como  en  lo  civil  y  polí- 
tico, y  para  hacer  á  todos  los  hom- 
bres felices ,  virtuosos  y  contentos 
con  sus  suertes  respectivas. 

¿Quién  puede  leer,  sin  llenarse 
de  admiración  ,  aquella  epístola  tan 
sabia  y  tan  prudente  que  San  Pablo 
escribió  á  los  Efesios  (1),  tocante  á 
las  obligaciones  de  los  criados  para 
con  sus  amos  (cualesquiera  que  sean), 
y  las  de  los  amos  para  con  sus  cria- 
dos? Tales  preceptos  habían  de  pa- 
recer bien  estraordinarios,  sobre  to- 
do en  un  tiempo  en  que  los  romanos 
tenían  á  los  criados  por  unos  escla- 
vos que  no  merecían  participar  de 
los  derechos  de  la  humanidad,  po- 
niéndoles en  la  clase  de  animales  vi- 
les de  los  que  servían  para  los  traba- 
jos domésticos.  El  santo  Apóstol  re- 


(1)    EpisU  ad  Efesios  y  cap.  6. 
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cuerda  a  los  amos,  asi  como  á  los 
criados ,  «que  todos  tienen  un  padre 
común,  Dios,  que  está  en  los  cielos, 
sin  hacer  escepcion  de  personas, 
premiando  ó  castigando  á  cada  uno, 
según  su  merecido.» 

Los  incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos que  invierten  siempre  el  senti- 
do de  las  Escrituras  sagradas  cuan- 
do les  acomoda,  pretenden  que  San 
Pablo  con  su  epístola  á  los  Efesios 
fue  el  primero  que  estableció  entre 
los  cristianos  un  sistema  de  igualdad 
semejante  á  aquel  que  ellos  mismos 
enseñan  á  sus  contemporáneos  con 
los  escritos  que  publican  sobre  este 
particular,  ¡Qué  locura!  ¡qué  ma- 
la fe!  Si  estos  hombres  no  estuvie- 
sen tan  ciegos  por  la  pasión  y  por  el 
encono  que  profesan  á  la  religión  de 
Cristo,  conocerían  muy  claramente 
la  grande  diferencia  que  hay  entre 
la  epístola  de  San  Pabio  y  los  escri- 


tos  que  ellos  mismos  propalan  con 
tanto  énfasis.  San  Pablo  que  habla 
y  obra  siempre  con  tanta  prudencia 
y  sobriedad  ( supere  adsobrietatem )y 
respeta  el  orden  público  :  se  conten- 
ta con  inculcar  unos  principios  que 
habían  de  mejorar  la  suerte  de  los 
esclavos,  esperando  con  razón,  que 
en  lo  sucesivo  el  espíritu  del  cristia- 
nismo habia  de  prevalecer  sobre  las 
leyes  civiles ?  disminuyendo  lo  que 
estas  tenían  de  duro  y  de  odioso  so- 
bre el  particular.  Al  contrario,  la 
igualdad  que  nuestros  sofistas  mo- 
dernos nos  enseñan,  no  ha  servido 
sino  para  degradar  a  la  especie  huma- 
na y  trastornar  á  todos  los  gobier- 
nos, como  es  muy  notorio  en  el  dia. 
La  igualdad  evangélica  ha  realzado 
la  especie  humana  y  perfeccionado 
las  instituciones  sociales.  La  igualdad 
filosófica,  al  contrario,  las  ha  envile- 
cido y  destruido:  en  prueba  de  mi 
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aserción,  apelo  á  los  hechos  que' pa- 
san en  ei  dia  en  la  Europa  y  en  la 
mayor  parte  del  nnevo  mundo, 

¿Qué  diferencia  tan  notable  no 
se  advierte  entre  las  epístolas  de  los 
apóstoles  y  los  escritos  de  los  filóso- 
fos antiguos?  En  estos,  por  mas  in- 
dagaciones que  haga  uno,  nunca  po- 
dra encontrar  aquella  conexión  fija 
é  invariable  de  doctrina  que  se  halla 
en  las  epístolas.  En  sus  escritos  los 
filósofos  se  contradicen  unos  á  otros; 
y  muchas  veces  un  mismo  filósofo 
muda  de  doctrina  en  sus  diferentes 
escritos.  Los  apóstoles  solos  conser- 
van la  misma  é  invariable  unifor- 
midad en  sus  escritos.  Aunque  vivan 
muy  distantes  unos  de  otros,  su  doc- 
trina es  siempre  la  misma  y  unifor- 
me: en  Jerusalem,  en  Corinto,  en 
Efeso,  en  Roma,  &c.  &c,  su  doc- 
trina y  enseñanza  son  siempre  las 
mismas.  Las  epístolas  de  San  Pablo5 
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de  San  Pedro  ,  de  Santiago  y  de  San 
Juan  discrepan  en  el  estilo;  pero  el 
modo  de  esplicarse  no  se  aparta  d# 
la  uniformidad  de  la  doctrina  apos- 
tólica. 

¡Cuan  diferente  es  la  moral  de 
los  apóstoles  de  la  de  los  filósofos 
antiguos:  Cicerón,  Séneca»  Epitec- 
to,  sobre  todo  el  emperador  Marco 
Aurelio,  han  ensalzado  la  virtud:  pe- 
ro ninguno  de  ellos  ha  subido  á  los 
verdaderos  principios  de  ella:  mani- 
fiestan, sí  ,  con  bastante  claridad,  lo 
que  constituye  la  moral;  pero  nin- 
guno de  ellos  nos  enseña  ios  medios 
necesarios  para  cumplir  con  sus  pre- 
ceptos. Aquellos  filósofos  nos  ofre- 
cen una  teoría  muy  hermosa  que 
alegra  al  hombre  de  bien;  pero  no 
tiace, sensación  alguna,  ni  aun  la  mas 
mínima,  sobre  el  corazón  del  hom- 
bre apasionado  y  vicioso.  Para  ha- 

blar  bitíii  de  la  virtud  no  se  necesita 
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el  ser  virtuoso ;  pues  nunca  Salustio 
y  Séneca  hablaron  con  mas  elocuen- 
cia que  cuando  echaban  en  cara  á 
sus  contemporáneos,  el  uno  la  de- 
pravación de  las  costumbres,  y  el 
otro  el  abuso  que  hacían  de  las  ri- 
quezas que  disfrutaba n.  Entre  los 
antiguos,  asi  como  entre  nosotros-, 
muchas*  veces  las  mas  bellas  máxi- 
mas de  la  sabiduría  suelen  tener  por 
autores  á  unos  hombres  corrompi- 
dos é  impuros. 

No  instruían  asi  los  apóstoles  á 
los  primeros  fieles.  Sublimes  sin 
esfuerzo,  sin  ostentación,  hablan  de 
lo  mas  íntimo  de  su  corazón,  y  ha- 
cen penetrar  en  el  alma  del  lector 
aquel  fuego  divino  de  que  están  a- 
brasados  ellos  mismos.  Siempre  sen- 
cillos y  naturales,  algunas  veces  elo- 
cuentes, no  se  valen  ni  del  arte,  ni 
del  ingenio,  ni  del  deseo  de  agradar 
á  sus  lectores:  advierto  en  sus  escri- 


(195) 

tos  que  la  virtud  está  puesta  mas 
bien  en  acción  que  en  máximas;  y 
es  esta  misma  virtud  la  que  anima 
su  estilo,  dándole  aquel  vigor,  aque- 
lla energía  y  aquellos  movimientos 
rápidos,  desconocidos  á  los  escrito- 
res asi   antiguos  como  modernos. 
Cuando  leo  las  obras  de  Séneca,  veo 
que  su  autor  ha  conocido  la  virtud, 
pero  sin  practicarla;  pues  no  puedo 
menos  de  irritarme  cuando  encuen- 
tro en  este  filósofo  el  vil  adulador 
del  libertado  de  P  alibi  o  ,  y  el  pa- 
negirista del  parricida  JSeron.  Pero 
¿quién  puede  leer  con  reflexión  las 
epístolas  de  San  Pablo,  sin  encon- 
trar en  ellas  un  lenguage  ingenuo, 
natural,  y  un  sentimiento  íntimo  de 
todas  las  virtudes?...  ¿Y  los  autores 
de  unos  escritos  tan  admirables  no 
serán  sino  unos  entusiastas  y  unos 
impostores?  Lo  he  dicho  mas  arriba: 
estas  dos  acusaciones  de  impostura 
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y  de  fanatismo  son  incompatibles; 
y  en  prueba  de  esta  aserción ,  la 
lectura  sola  de  las  epístolas  del  nue- 
vo Testamento  bastará  para  impug- 
narlas. 

Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos ,  hagamos  una  esperiencia: 
presentadme  un  hombre  juicioso  que 
jamas  haya  oido  hablar  del  cristia- 
nismo :  démosle  las  epístolas  del 
nuevo  Testamento  para  que  las  lea 
con  reflexión :  cuando  haya  conclui- 
do esta  tarea,  preguntémosle:  «¿Los 
autores  de  los  escritos  que  acabáis 
de  leer,  pueden  ser  unos  impostores, 
unos  entusiastas?»  Aquel  hombre 
nos  contestará  al  instante  :  «  Que 
tanta  sabiduría  es  incompatible  con 
el  entusiasmo,  y  que  la  impostura 
no  puede  unirse  con  tanta  virtud.» 

¿Qué  diría ,  pues,  este  mismo 
hombre  imparcial,  si  después  de  ha- 
ber leido  los  escritos  de  los  aposto- 
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les ,  leyese  la  historia  Je  la  vida  de 
esos  pretendidos  impostores  y  entu- 
siastas?... ¿Qué  diria  si  los  viese 
continuamente  ocupados  en  publicar 
en  todo  el  orbe  aquellas  virtudes  su- 
blimes y  divinas  de  que  ellos  mismos 
están  bien  persuadidos:  si  los  siguie- 
se en  los  concursos  populares,  en 
las  cárceles,  enmedio  de  las  perse- 
cuciones y  peligros  mas  inminentes, 
y  á  los  que  se  esponian  para  cumplir 
con  las  obligaciones  de  su  santo  mi- 
nisterio?... ¡Cuál  seria  su  admira- 
ción al  verlos  formar  el  proyecto  de 
instruir  y  reformar  á  todo  el  género 
humano;  de  emprender  una  obra  tan 
noble  y  tan  ardua  con  un  valor  que 
triunfa  de  todos  los  obstáculos  ,  con 
un  desinterés  que  los  hace  sacrificar 
su  quietud,  su  fortuna  y  su  vida!... 
¿Cuál  seria  el  asombro  de  aquel  mis <- 
mo  hombre  si  oyese  de  boca  de  unos 
hombres  sin  letras,  sin  educación 
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alguna.,  aquellas  respuestas  llenas  de 
valor,  de  sabiduría  y  de  modestia 
con  que  contestaban  á  las  injustas 
prohibiciones  y  amenazas  de  la  Si- 
nagoga; si  los  viese  azotados,  salir 
de  las  cárceles,  no  con  el  rubor  en 
el  rostro  ni  con  la  ira  y  la  venganza 
en  el  corazón,  sino  siempre  pacífi- 
cos, alegres  y  dando  gracias  á  Dios 
por  haberles  juzgado  dignos  de  su- 
frir tales  ignominias  por  el  nombre 
de  su  divino  Maestro?  ..  ¿En  qué 
siglo,  en  qué  nación  hallaremos  unos 
personages  tan  extraordinarios  y  tan 
virtuosos?...  ¿Los  héroes  del  Liceo 
y  del  Pórtico  de  Roma  pueden  igua- 
larse con  los  pescadores  del  lago  de 
Tiberiades?  Y  no  creáis,  señores  in- 
crédulos y  sofistas  modernos,  poder 
encontrar  en  ninguna  otra  historia 
un  genio  tan  eslraordinario  y  que  ha 
sido  peculiar  desde  el  origen  del 
cristianismo,  no  solo  a  los  apóstoles, 
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sino  también  á  los  setenta  y  dos  dis- 
cípulos de  Cristo,  asi  como  a  una 
multitud  dé  otros  fieles  animados  del 
mismo  espíritu,  los  cuates  se  entre- 
gaban á  las  mismas  tareas  y  se  espo- 
lian á  las  mismas  persecuciones  y  á 
los  mismos  peligros  que  los  apósto- 
les. 

Es  preciso  confesarlo,  señores^ 
en  todo  el  orden  moral  no  se  ve  un 
fenómeno  mas  raro  ni  mas  estraor- 
dinario  que  el  de  ver  un  puñado  de 
malvadas  (según  lo  pretendéis),  es- 
to es,  los  apóstoles,  á  quienes  sus 
enemigos  nunca  han  podido  conven- 
cer de  ningún  crimen,  y  cuyas  pala- 
bras y  acciones  no  respiran  sino  el  a- 
rnor  para  con  Dios ,  y  la  caridad  para 
con  elprógimo;  unos  hombres  que  sin 
motivo  alguno  ,  ni  aparente  ,  ni  ima- 
ginable, se  dedican  á  un  ministerio 
que  no  les  puede  acarrear  sino  el 
odio  de  sus  compatriotas  y  el  menos- 
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precio  de  los  estraños;  unos  hombres 
que  en  todo  el  discurso  de  su  vida, 
haciéndose  siempre  sordos  á  todo  in- 
terés ya  todo  remordimiento,  nun- 
ca se  desmienten,  nunca  varían  en 
su  enseñanza;  unos  hombres  en  fin 
que  espiran  en  los  suplicios  horroro- 
sos, poniendo  á  Dios  por  testigo  de 
que  cuanto  han  predicado  y  hecho, 
ha  sido  por  orden  suya,  cumpliendo 
asi  con  la  misión  divina  que  habían 
recibido  de  Cristo  su  hijo  único.  Ved 
pues,  señores  incrédulos  y  solistas 
modernos ,  aquel  fenómeno  tan  raro 
de  que  os  he  hablado  mas  arriba,  y 
del  cual  nunca  habéis  podido  darnos 
la  mas  mínima  razón.  Y  por  lo  mis- 
mo los  apóstoles  son  infinitamente 
superiores  á  todos  los  filósofos  mas 
célebres  y  sabios  de  la  antigüedad. 

Los  apóstoles  nunca  se  han  apar- 
tado de  las  máximas  que  enseñaban, 
ni  siquiera  en  el  tiempo  mismo  en 
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que  peligraba  su  vida  ,  si  seguían 
guardándolas  y  cumpliendo  con  ellas. 
Los  filósofos  de  la  Grecia  han  dado 
admirables  preceptos  y  egemplos  de 
virtud;  la  razón  y  la  humanidad  de- 
ben agradecerles  sus  tareas;  pero  es- 
tas tareas  quedaban  bien  pagadas  con 
ei  goce  de  una  vida  pacífica,  honra- 
da y  respetada  por  todos  sus  contem- 
poráneos. Aquellos  filósofos  encon- 
traban una  recompensa  tan  grata  co- 
mo gloriosa  en  la  estimación  gene- 
ral de  sus  conciudadanos;  pero  para 
que  esta  recompensa  fuese  completa, 
les  faltaban  las  persecuciones  y  los 
desprecios;  y  estas  prerogativas  es- 
taban reservadas  para  los  apóstoles, 
los  cuales  habían  de  ser,  á  egemplo 
de  su  divino  Maestro,  los  doctores  y 
mártires  de  la  verdad  (1). 


(1)  Mártires  es  una  voz  griega  que  significa 
testigos  i 
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Todos  los  escritores  mas  céle- 
bres ,  y  los  críticos  mas  eruditos  del 
cristianismo,  nos  dicen:  a  El  cristia- 
nismo es  la  única  Religión  que  haya 
tenido  verdaderos  mártires,  y  que  se 
debe  dar  crédito  á  las  historias  cu- 
yos testigos  oculares  se  dejan  dego- 
llar para  confirmar  los  hechos  que 
han  declarado  ser  verdaderos  enme- 
dio  de  los  suplicios  que  sufrían.»  El 
martirio  es  el  último  rasgo  del  espí- 
ritu de  los  apóstoles,  y  un  distintivo 
que  no  pertenece  sino  á  ellos  y  á  sus 
discípulos. 

Vosotros,  señores  solistas,  creéis 
haber  encontrado  una  respuesta  muy 
convincente  para  impugnar  nuestra 
aserción  en  favor  de  los  mártires 
del  cristianismo,  diciéndonos:  «que 
todas  las  religiones  tienen  sus  már- 
tires.» ¡Qué  paradoja  tan  insignifi- 
cante!.... Sin  duda  queréis  hablar- 
nos de  varios  filósofos  antiguos,  los 
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cuales  han  querido  mas  bien  morir 
que  retractar  las  opiniones  que  ha^ 
bian  ideada  y  publicado  en  sus  obras* 
No  ignoro  que  en  varias  épocas*ha 
habido  muchos  de  esos  pretendidos 
mártires  ;  pero  no  se  puede  dar  ese 
digno  nombre  á  unos  fanáticos,  á  li- 
nos tercos,  á  unos  encaprichados  que 
prefieren  la  muerte  á  su  sistema.  Es- 
tos son  unos  mártires  de  sus  opinio- 
nes;  pero  no  testigos  de  unos  hechos 
de  los  cuales  habían  sido  testigos  o- 
ciliares ;  y  para  desengañaros  sobre 
este  particular,  cotejad  la  muerte  de 
esos  pretendidos  mártires  con  la  de 
los  apóstoles.  Los  primeros  mueren 
rabiando,  insultando ,  ultrajando  y 
llenando  de  improperios  á  sus  con- 
trarios; y  los  apóstoles  al  contrario 
mueren  pacíficamente  enmedio  de 
los  mayores  tormentos ,  sin  quejarse 
de  su  desgraciada  suerte,  sin  recon- 
venirla sus  adversarios  >  dando  gra- 
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cias  á  Dios  que  les  daba  valor  para 
sacrificar  sus  vidas  en  prueba  de  la 
misión  divina  de  la  que  les.  había  en- 
cafgado  Cristo  para  predicar  el  Evan- 
gelio, sobre  el  cual  estribaba  el  cris- 
tianismo ,  por  cuya  verdad  morían 
gustosos,  pidiendo  á  Dios,  á  egem- 
pío  de  su  divino  Maestro,  se  sirvie- 
se perdonar  á  sus  enemigos  y  verdu- 
gos. Morir  asi  uno  para  asegurar  un 
hecho  ,  es  la  prueba  mas  cierta  del 
heroísmo  y  de  la  virtud;  y  este  es 
solo  un  verdadero  mártir. 

Por  lo  mismo  vemos  por  unas 
tradiciones  auténticas  y  unos  docu- 
mentos irrefragables ,  que  los  após- 
toles y  la  mayor  pai  te  de  los  prime- 
ros discípulos  de  Cristo  han  espira- 
do en  los  tormentos  para  confirmar 
la  divinidad  de  su  misión.  Es  cierto 
también  por  otra  parte  que  aquellos, 
cuyo  género  de  muerte  ignoramos, 
y  que  han  perecido  en  los  cadalsos, 
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han  tenido  por  imitadores  suyos  á  un 
sinnúmero  inñnito  de  individuos  de 
todas  clases,  de  toda  edad  y  sexo,  los 
cuales  se  han  entregado  voluntaria- 
mente á  la  muerte  en  defensa  del 
cristianismo. 

Concluyo  este  artículo  con  esta 
proposición  disyuntiva:  «O  el  cristia- 
nismo es  obra  de  Dios,  ú  obra  de  la 
impostura  y  de  la  maldad.»  Pero  ¿a 
dónde  hallaremos  un  hombre  tan 
ciego  ,  un  incrédulo  tan  obstinado, 
un  sofista  tan  desvergonzado  que  se 
atreva  á  colocar  en  el  número  de  los 
impostores  y  malvados  al  fundador 
y  á  los  doctores  del  cristianismo? 
Este  bosquejo  imperfecto  que  acabo 
de  delinear  acerca  del  origen  y  de  la 
virtud  del  cristianismo,  vov  á  com- 
probarle  y  hacerle  mas  patente  (si 
me  es  lícito  hablar  asi)  con  los  mi- 
lagros de  Cristo  y  con  los  de  sus 
apóstoles. 


Milagros   de  Cristo. 


En  el  articula  primero  de  esta  obra 
lie  hablado  bastante  por  menor  de 
los  principales  milagros  de  Cristo, 
que  he  sacado  de  los  cuatro  evange- 
listas. En  este  no  haré  sino  coordi- 
nar algunas  circunstancias  de  aque- 
llos mismos  milagros  para  contestar 
con  mas  acierto  á  esos  porfiados  in- 
crédulos y  sofistas  modernos  que  si- 
guen siempre  empeñándose  en  pro- 
palar que  los  milagros  de  Cristo  no 
son  sino  unos  embustes,  unos  fraudes 
inventados  a  propósito  para  engañar 
á  la  gente  sencilla,  é  impedirla  que 
abra  los  ojos  para  conocer  sus  ver- 
daderos intereses.  ¡Qué  intereses, 
Dios  mió!!! 
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Los  milagros,  considerados  en  sí 
y  en  sus  consecuencias,  nos  ofrecen 
un  espectáculo  el  mas  asombroso 

que  se  puede  imaginar       San  Juan 

Bautista,  que  nace  enmedio  de  un 
número  infinito  de  prodigios,  anun- 
cia el  nacimiento  de  Cristo,  todavía 
mas  prodigioso.  Los  ángeles  io  anun- 
cian á  unos  pastores,  y  estos  lo  ce- 
lebran prorumpiendo  en  alabanzas 
al  Altísimo.  Unos  sainos  vienen  de 
los  confines  del  oriente  guiados  pol- 
lina estrella  para  adorarle  en  su  cu- 
na. Un  venerable  viejo  y  una  profe- 
tisa reconocen  en  aquel  niño  al  ver- 
dadero Mesías  esperado  desde  tan- 
tos siglos,  y  profetizan  sus  altos  des- 
linos A  la  edad  de  doce  anos  le 

veo  sentado  enmedio  de  los  mas  sa- 
bios doctores  de  la  ley,  asombrados 
con  su  sabiduría  y  avergonzados  con 
la  esplicacion  que  les  da  tocante  á 
los  testos  mas  arduos  de  las  Escritu- 
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ras  sagradas/...  Aparece  San  Juan 
Bautista:  por  su  vida  austera,  peni- 
tente j  ejemplar  y  acompañada  de 
todas  las  virtudes  ¿  se  lleva  de  tal 
modo  la  atención  publica,  que  todos 
le  tienen  por  el  verdadero  Mesías; 
pero  San  Juan  declara  que  no  es  si- 
no el  precursor  del  Redentor,  que  ha- 
bía venido  ya,  el  cual  se  bailaba  éu 
la  actualidad  enmedio  de  aquel  con- 
curso que  le  estaba  oyendo  predicar 
para  que  hiciesen  penitencia  de  sus 
pecados. 

Ál  dar  este  testimonio  San  Juan 
Bautista,  se  oye  una  voz  del  cielo 
que  dice:  Este  es  mi  Hijo  querido,  es* 
cuchadle.  Y  al  mismo  tiempo  se  ve  ba- 
jar al  Espíritu  Santo  en  forma  de  pa- 
loma, y  colocarse  sobre  la  cabeza  de 
Jesús.  Cristo  empieza  sumisión,  y  en 
los  tres  años  que  dura  su  ministerio 
público  ,  cada  día  se  halla  señalado 
con  algún  .prodigio  :  se  le  ve  andar 
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sobre  las  olas  del  mar:  manda  á  los 
vientos  y  á  las  tempestades,  y  todo  le 
obedece..,.  Con  algunos  panes  y  li- 
nos pocos  pececillos  da  de  comer  y 
sacia  á  una  multitud  inmensa  de  gen- 
tes que  le  habían  seguido  en  el  de- 
sierto...* Con  una  palabra,  con  una 
señal  5  con  su  tacto  sana  toda  espe- 
cie de  enfermedades  :  liberta  á  los 
que  están  atormentados  por  el  espí- 
ritu maligno  :  da  la  vista  á  los  cié- 
gos:  endereza  A  los  tullidos:  sana  á 
los  leprosos,  á  ios  paralíticos  :  á  su 
voz  los  muertos  salen  vivos  de  sus 
sepulcros,  &c.  &c...  Liega  la  hora 
de  su  muerte ;  y  para  manifestar  que 
esta  muerte  es  voluntaria  ¿  hace  caer 
á  sus  pies  á  los  satélites  enviados  pa- 
ra prenderle :  sana  á  uno  de  estos  á 
quien  un  discípulo  suyo  había  heri- 
do.... Le  llevan  sucesivamente  á  pre- 
sencia de  los  pontífices,  al  goberna- 
dor romano,  al  tetrarca  de  Galilea: 
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á  todos  asombra  con  sus  respuestas, 
y  todavía  mas  con  su  silencio....  Es- 
pira :  el  sol  se  oscurece  :  la  tierra 
tiembla :  el  velo  del  templo  se  ras- 
ga :  varios  muertos  salen  vivos  de  sus 
sepulcros:  hasta  en  su  muerte  mis- 
ma Cristo  se  manifiesta  el  dueño  ab- 
soluto de  la  naturaleza  entera. 

Aunque  las  obras  de  Cristo  no 
hubiesen  sido  sino  un  mero  objeto 
de  una  admiración  estéril  y  pasage- 
ra,  sin  embargo  eran  demasiado  rui- 
dosas y  estraordinarias  para  no  lla- 
mar la  atención  pública,  sobre  todo 
al  considerar  el  asombro  general  en 
que  se  hallaban  todos  los  pueblos 
testigos  oculares  de  los  milagros  de 
Jesús.  Obrando  unos  prodigios  tan 
estupendos  nuestro  divino  Reden- 
tor, tenia  por  objeto  principal  de  su 
misión  el  instituir  una  nueva  reli- 
gión (el  cristianismo)  que  había  de 
suceder  á  la  ley  de  Moisés  ,  y  esta- 
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blecerla  en  todo  el  universo  sobre 
las  ruinas  de  la  idolatría.  Los  mila- 
gros de  Cristo,  tan  íntimamente  en- 
lazados con  la  causa  de  religión, 
habían  pues  de  interesar  esencial- 
mente á  los  ministros  y  sectarios  de 
todas  las  religiones  vigentes  á  la  sa- 
zon.  Ademas,  entre  los  judíos,  asi 
como  entre  los  paganos  ,  el  orden 
público  estribaba  sobre  las  opinio- 
nes y  prácticas  religiosas  ;  y  con  los 
milagros  de  Cristo  que  se  dirigían  á 
destruir  todas  las  sinagogas  de  los 
judíos  y  todos  los  templos  de  los  pa- 
ganos ,  todos  los  gobiernos  estaban 
amenazados  de  alguna  catástrofe.  A- 
quelios  mismos  que  no  se  hallaban 
animados  de  un  interés  vivo  por  Ja 
conservación  de  sus  religiones  res- 
pectivas, ¿podían  ver  con  indiferen- 
cia las  consecuencias  políticas  que 
iba  á  tener  la  revolución  que  Cristo 
anunciaba,  y  á  la  que  favorecían  de 
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un  modo  tan  visible  los  milagros  que 
obraba  ? 

El  segundo  carácter  de  los  mila- 
gros de  Cristo  es  su  publicidad,  su 
notoriedad  y  su  evidencia.  Estos  mi- 
lagros no  eran  unas  maravillas  equí- 
vocas y  momentáneas  que  podian  ha- 
cer dudar  á  los  espectadores,  si  sus 
ojos  no  estaban  alucinados,  deslum- 
brados  y  engañados.  La  verdad  de 
los  hechos  era  muy  clara  para  que 
se  tuviese  la  mas  mínima  sospecha 
de  fraude  y  de  engaño;  y  así,  seño- 
res incrédulos  y  sofistas  modernos, 
ni  con  todos  los  auxilios  de  la  natu- 
raleza, ni  con  toda  la  industria  hu- 
mana ,  ni  con  todos  vuestros  racio- 
cinios físicos  ,  nunca  podréis  alcan- 
zar á  dar  razón  de  un  restableci- 
miento de  salud  tan  repentino  y  tan 
duradero  como  el  que  Cristo  conce- 
día con  una  sola  palabra  á  todos 
los  dolientes  que  se  presentaban  pa- 
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ra  que  los  sanase;  y  esto  solo  mani- 
festaba un  poder  sobrenatural. 

A  la  evidencia  y  magnificencia  de 
estas  obras  de  Cristo  >  se  reúne  la  pu- 
blicidad de  los  parages  y  personas  á 
quienes  sanó  nuestro  Redentor.  Los 
milagros  del  Evangelio  no  son  unos 
prestigios  falsos  (como  lo  preten- 
déis), unos  hechos  oscuros  y  clan- 
destinos que  desaparecen  con  la  mas 
sencilla  crítica,  porque  no  tienen 
sino  unos  pocos  testigos  justamente 
sospechosos.  No  es  asi  de  los  mila- 
gros de  Cristo:  ñeque  enim  in  ángulo 
cjiiidquam  horum  gestum  est  (i).  En 
efecto  , nuestro  Redentor  manifiesta 
su  poder  sobrenatural  en  todas  las 
ciudades  de  la  Palestina,  en  Jerusa- 
lem,  en  las  plazas  públicas,  en  el 
templo,  y  en  la  época  misma  en  que 
la  celebración  de  las  fiestas  solemnes 


(I)    Act.  Apost.  cap.  26. 


reunía  toda  la  nación  judáica.  Aque- 
llos que  recuperaron  su  salud  por  la 
virtud  sobrenatural  de  Cristo ,  están 
designados  por  sus  nombres,  por  su 
vecindario,  por  sus  oficios  y  profe- 
sión :  estos.,  después  de  haber  sanado 
tan  milagrosamente  ,  han  seguido  vi- 
viendo en,  las  mismas  ciudades,  en 
los  mismos  pueblos  y  aldeas.  El  do- 
ble hecho  de  sus  enfermedades  y  del 
restablecimiento  de  su  salud,  es  co- 
nocido de  sus  parientes  y  amigos, 
vecinos  y  compatriotas.  Su  presencia 
sola  recuerda  continuamente  al  pue- 
blo el  milagro,  al  que  deben  su  sa- 
lud. De  todas  partes  venían  gentes 
en  infinito  número  para  visitar  a  Lá- 
zaro resucitado,  y  cerciorarse  de  un 
hecho  tan  estupendo.  Los  judíos  se 
hallaban  tan  incomodados  con  un  mi- 
lagro tan  patente,  que  procuraron 
hacer  perecer  al  mismo  Lázaro  para 
libertarse  de  un  testigo  á  quien  im- 
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putaban  la  causa  de  que  tantos  ju- 
díos creyesen  en  Jesús.  En  una  pa- 
labra ,  los  milagros  del  Evangelio  se 
hallan  circunstanciados  de  tal  mane- 
ra, que  ai  leer  una  historia  tan  senci- 
lla y  tan  bien  coordinada,  nadie  pue- 
de menos  de  decir,  que  si  hubiese  vi- 
vido en  el  tiempo  y  en  los  parages 
en  que  sucedieron  unos  sucesos  tan 
estraordinarios ,  le  hubiera  sido  fá- 
cil el  encontrar  la  verdad  ó  la  false- 
dad de  unos  prodigios  nunca  vistos 
ni  oidos. 

Cristo  tiene  por  enemigos  suyos  á 
todos  los  principales  judios,  á  los  mas 
sabios  y  poderosos ,  a  los  sacerdotes, 
á  los  escribas ,  á  los  fariseos,  á  los  sa- 
duceos:  todos  suspenden  el  encono 
inveterado  que  tienen  entre  sí  para 
reunirse  contra  un  hombre  que  publi- 
camente les  echa  en  cara  sus  vicios  y 
sus  errores,  impugnando  abiertamen- 
te su  doctrina,  sobre  la  cual  estriba- 


ban  sus  riauezas  v  honores.  No  Í£- 

le/  O 

noran  los  prodigios  irrefragables  so- 
bre los  cuales  funda  su  autoridad, 
pues  ellos  mismos  son  testigos  ocu- 
lares de  su  publicidad  y  realidad: 
ven  con  el  mayor  disgusto  la  impre- 
sión que  hacen  sobre  todo  el  pueblo 
unos  prodigios  tan  inauditos;  y  por 
lo  mismo  esclaman  entre  sí  con  el 
mayor  despecho:  «¿No  veis  como 
todo  el  mundo  sigue  á  este  hom- 
bre (!}?» 

Conocen  el  peligro  que  les  ame- 
naza si  su  adversario  llega  a  hacerse 
reconocer  por  hijo  de  Dios  con  el 
apoyo  de  tantos  milagros,  los  cuales 
producían  el  mayor  entusiasmo  entre 
todos  los  judios;  y  asi,  el  odio  que 
le  profesan,  la  envidia,  el  interés 
propio  les  precisan  a  hacer  conocer 


(1)     Ecce  totas  mundus  post  tum  abiit.  Joan. 

cap.  12. 
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la  impostura  de  unos  prodigios  que 
tanto  les  dañaban.  Teniendo  en  su 
poder  toda  la  fuerza  pública,  les  es 
muy  fácil  hacer  constar  el  fraude: 
para  conseguir  su  intento,,  pueden  en- 
contrar miliares  de  testigos,  seducir- 
los ,  atemorizarlos,  atraerlos  por  me- 
dio de  las  recompensas,  para  que 
declaren  contra  el  impostor  atrevido 
que  ha  venido  á  perturbar  el  orden 
social  y  religioso.  Con  este  apoyo 
pueden  solicitar  un  examen  jurídico 
de  los  milagros  de  Cristo,  para  que 
se  manifieste  su  impostura,  y  desen- 
gañar asi  á  tantos  alucinados.  Este 
es  el  tramite  mas  sencillo  que  unos 
hombres  juiciosos  y  tan  interesados 
en  el  asunto  deben  seguir  para  des- 
hacer tales  prestigios. 

Decidme ,  señores  incrédulos: 
¿podréis  presentarme  algún  escrito, 
algún  documento  para  hacer  constar 
que  los  enemigos  de  los  milagros  de 
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Cristo  hayan  hecho  alguna  diligencia 
jurídica  para  deshacer  aquel  entu- 
siasmo y  embeleso  general  que  se 
observaba  en  toda  la  nación,  sobre 
los  milagros  de  Cristo?  Si  es  asi,  ma- 
nifestadlo,  pues  todos  los  católicos 
lo  ignoran. 

Confieso  sin  embargo,  que  en  la 
historia  de  los  prodigios  que  obró 
nuestro  Redentor,  hallo  dos  ocasio- 
nes ó  coyunturas,  en  las  que  los  ge- 
fes  de  la  Sinagoga  principiaron  una 
especie  de  información  contra  los 
milagros  de  Cristo  que  les  incomo- 
daban tanto.  La  primera  fue  con  mo- 
tivo de  haber  dado  Cristo  la  vista  á 
un  ciego  de  nacimiento  fl);  y  la  se^ 
gunda,  concerniente  á  un  tullido,  á 
quien  los  apóstoles  sanaron  a  lapueiv* 
ta  del  templo  (2);  pero  bien  pronto 


(í)    Joan.  cap.  19. 

(2)    Act.  Apost.  cap.  3. 


(719) 

se  vieron  precisados  á  desistir  de  su 
intento,  porque  recelaban,  con  ra- 
zón, que  siguiendo  aquel  exámen 
jurídico  y  podrían  dar  mayor  autenti- 
cidad a  los  milagros  de  Cristo,  cuya 
impostura  procuraban  acreditar  con- 
tra una  multitud  innumerable  de  tes- 
tigos oculares  que  se  hubieran  levan- 
tado de  repente  contra  unos  hombres 
tan  inicuos,  que  tenían  el  insolente 
atrevimiento  de  negar  unos  hechos 
tan  patentes  y  tan  recientes,  y  cuya 
realidad  era  irrefragable. 

Ninguna  cosa  manifiesta  mejor 
la  incapacidad  en  que  se  hallaban 
los  gefes  de  la  Sinagoga  de  contra- 
decir y  desechar  los  milagros  de  Cris- 
to, que  aquel  monstruoso  proceso 
que  intentaron  contra  su  adversario, 
el  cual  fue  la  causa  de  que  se  le  lleva- 
se al  último  suplicio.  No  pudiendo  los 
enemigos  de  Cristo  condenarle  á  la 
pena  capital,  porque  los  romanos  los 
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habían  despojado  ya  del  derecho  de 
vida  y  de  muerte  qxie  tenían  antes 
que  estuviesen  bajo  el  imperio  ro- 
mano, se  hacen  sus  acusadores  ante 
el  gobernador  de  la  Judea :  delatan 
a  su  enemigo  como  un  rebelde;  pe- 
ro no  como  un  impostor:  le  acusan 
de  haber  procurado  sublevar  a  la  na- 
ción judaica  contra  César ;  pero  no 
le  acusan  de  haber  hecho  falsos  pro- 
digios para  alucinar  y  seducir  al  pue- 
blo :  no  presentan  testigos  para  que 
declaren  contra  los  pretendidos  mi- 
lagros de  Cristo :  no  citan  ni  al  hijo 
de  la  viuda  de  Naim,  cuando  Cristo 
le  dio  la  vida  a  las  puertas  de  aquella 
ciudad  a  presencia  de  un  numeroso 
concurso  que  le  acompañaba  al  se- 
pulcro; ni  á  la  hija  de  Jairo  ;  ni  al 
ciego  de  nacimiento  que  publicaba 
por  todas  partes  que  Jesús  de  Naza- 
reth  le  habia  dado  la  vista;  ni  á  Lá- 
zaro, ni  á  tantos  otros  que  confesa- 


ban  públicamente  el  poder  y  la  be- 
neficencia del  enviado  de  Dios. 

Parece  increible  que  los  gefes 
de  la  Sinagoga  no  hayan  citado  ni 
perseguido  como  cómplices  de  un 
fraude  tan  sacrilego  al  hijo  de  la  viu- 
da de  Naim,  ni  á  la  hija  de  Jairo, 
ni  al  ciego  de  nacimiento,  ni  a  Láza- 
ro, siendo  asi  que  los  milagros  que 
Cristo  habia  obrado  en  ellos,  habían 
conmovido  á  toda  la  nación  judaica; 
pues  vemos  al  contrario  que  todas 
sus  acusaciones  no  estriban  sino  so- 
bre unas  voces  vagas  de  rebeldía  y 
de  impostura,  á  las  que  no  dieron 
crédito  alguno  los  que  gobernaban 
la  Judea  en  nombre  de  los  romanos, 
porque  conocían  muy  bien  la  mala 
fe  y  la  envidia  de  aquellos  hombres, 
cuyas  acusaciones  no  tienen  cone- 
xión alguna  con  el  verdadero  enco- 
no que  profesaban  á  Cristo.  Tan 
constante  é  inespugnable  era  la  ver- 


(222) 

dad  de  los  milagros  del  Evangelio. 

Tenemos  ocho  autores  de  la  his- 
toria de  los  milagros  del  Evangelio, 
casi  todos  testigos  oculares  v  acto- 
res  en  los  hechos  que  nos  relatan: 
luego  es  una  consecuencia  eviden- 
te de  la  autenticidad  del  nuevo  Tes- 
tamento}  pues  debemos  tener  por 
historiadores  de  la  vida  y  milagros 
de  Cristo,  no  solo  á  los  cuatro  evan- 
gelistas ,  sino  también  á  aquello* 
apóstoles  que  nos  han  dejado  epísto- 
las, en  las  que  los  hechos  evangéli- 
cos están  espresamente  referidos.  De 
estos  ocho  escritores,  cinco,  Mateo, 
Juan,  Pedro,  Santiago  y  Judas  Ta- 
deo,  eran  del  número  de  los  após^ 
toles:  no  se  habían  separado  de  Cris- 
to durante  los  tres  años  que  duró  su 
misión :  cada  uno  de  ellos  podia  de- 
cir como  San  Juan:  «Lo  que  hemos 
visto  con  nuestros  ojos  ,  lo  que  he- 
mos percibido  coa  nuestros  oídos,  lo 
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que  hemos  tocado  con  nuestras  ma- 
nos ,  eso  mismo  os  anunciamos ,  os 
confirmamos. . . . »  Los  evangelistas 
San  Marcos  y  San  Lucas  no  perte- 
necían al  colegio  de  los  apóstoles; 
pero  no  hay  duda  de  que  fuesen  del 
número  de  los  setenta  y  dos  discípu- 
los, ó  á  lo  menos  contemporáneos  su- 
yos. San  Lucas  escribía  su  propiahisto- 
ria  en  los  Actos  de  los  apóstoles;  y  to- 
dos los  primeros  Padres  de  la  Igle- 
sia están  concordes  en  que  San  Mar- 
cos habia  escrito  su  Evangelio  por 
orden  de  San  Pedro,  y  casi  dictado 
por  este  santo  Apóstol.  En  fin,  San 
Pablo  es  el  octavo  testigo  que  se  de- 
be contar  en  el  número  de  los  histo- 
riadores originales  de  la  vida  y  mi- 
lagros de  Cristo,  no  solo  porque  ha 
vivido  con  los  apóstoles,  sino  por- 
que asegura  que  se  le  apareció  Jesús 
después  de  su  resurrección,  y  que 
él  mismo  se  presenta  como  testigo 


de  un  sinnúmero  de  sucesos  que  se 
hallan  necesariamente  conexos  con 
la  verdad  de  los  hechos  evangélicos. 

Ademas  de  cuanto  he  dicho  que 
la  historia  de  Cristo  y  la  de  sus  mi- 
lagros nos  ha  sido  transmitida  por 
ocho  testigos  oculares  ,  no  hablaba 
sino  de  aquellos  cuyos  escritos  nos 
quedan;  pues  es  muy  notorio  (y  los 
incrédulos  no  se  atreverán  á  ne^rar- 

o 

lo)  que  en  el  mismo  tiempo  los  após- 
toles y  todos  los  discípulos  de  Jesús, 
cuyo  numero  pasaba  de  mas  de  o- 
dienta ,  confesaban  unánimemente 
todos  los  hechos  publicados  por  los 
autores  del  nuevo  Testamento  j  pues 
estos  son  otros  tantos  testigos  de  los 
milagros  de  Cristo  por  su  confesión 
jurídica  ,  la  que  conocemos  bien,  y 
la  que  tiene  ta  misma  fuerza  que  si 
estuviese  estampada  en  los  libros  del 
nuevo  Testamento.  De  todo  cuanto 
he  dicho  mas  arriba,  resulta  una  con- 
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secuencia  muy  importante  ,  á  saber, 
que  entre  todos  los  hechos  históri- 
cos mas  célebres  y  mas  constantes 
de  la  antigüedad,  no  hay  uno  siquie- 
ra que  tenga  mas  certidumbre  que 
Jos  milagros  del  Evangelio.  La  his^ 
toria  de  Sócrates  no  tiene  por  garan- 
tes de  su  verdad  sino  á  dos  discípu- 
los suyos,  Platón  y  Xenofonte.  La 
muerte  de  César  3  de  que  he  habla- 
do mas  arriba  como  de  un  ejemplo 
de  la  certidumbre  histórica  la  mas 
irrefragable,  no  tiene  tantos  testigos 
oculares  como  la  historia  de  los  mi- 
lagros de  Cristo;  y  así,  negar  unos 
hechos  tan  patentes,  tan  generalmen- 
te conocidos,  y  tan  confirmados  por 
millares  de  testigos,  es  caer  en  un 
pirrhonismo  histórico  el  mas  absur- 
do que  se  puede  imaginar. 

Decidme  ,  señores  incrédulos  y 
sofistas:  ¿qué  razón  me  ^daréis  para 

recusar  esta  nube  de  testigos ,  lo* 

15 
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cuales  ,  sea  por  escrito  >  sea  de  viva 
voz  y  nos  han  transmitido  la  historia 
de  Cristo  y  la  de  sus  milagros?  ¿A- 
caso  esos  testigos  habrán  sido  enga- 
ñados por  su  Maestro?  ¿ó  pretende- 
réis que  se  han  concertado  entre  sí 
para  engañar  á  todo  el  orbe? 

La  primera  suposición  es  tan  de- 
lirante, que  no  se  hallará  hombre 
alguno  que  salga  á  la  palestra  para 
defenderla.  Nunca  jamás  podréis  per- 
suadir á  un  hombre  juicioso ,  que  du- 
rante tres  años  consecutivos  Cristo 
haya  podido  engañar  á  sus  apóstoles 
sobre  unos  hechos  diarios  tan  paten- 
tes y  tan  numerosos...  -  Supongamos 
un  hombre  el  mas  estúpido  que  se 
pueda  encontrar  (con  tal  que  no  es- 
té privado  enteramente  de  la  vista): 
preguntémosle  lo  que  se  puede  pen- 
sar de  los  milagros  de  Cristo,  de  los 
cuales  haya  oido  hablar,  ó  haya  sido 
testigo  ocular  de  alguno  de  ellosj 
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preguntémosle ,  digo,  sobre  este  par* 
ticular :  él  os  responderá  al  instante: 
«Que  bastaba  tener  ojos  para  saber 
si  Jesús  habia  sanado  enfermedades 
de  toda  especie  ;  si  habia  resucitado 
á  un  muerto  sepultado  cuatro  dias 
antes  ;  si  con  una  palabra  habia  cal- 
mado el  furor  de  las  olas  ;  si  des- 
pués dé  su  resurrección  se  le  habia 
visto  andar,  comer  y  platicar  con  sus 
discípulos. »  Ni  la  ignorancia  mas  cra- 
sa ,  ni  la  prevención  mas  terca,  ni  ei 
fanatismo  mas  exaltado  llegarán  nun- 
ca á  persuadir  que  los  apóstoles  (co- 
mo lo  pretendéis)  hayan  inventado 
las  fábulas  de  los  milagros  de  Cris- 
to..,. En  resumen  digo,  que  los  a- 
póstoles  tan  sencillos ,  esos  autores 
del  nuevo  Testamento,  esos  escri- 
tores tan  sublimes  en  su  sencillez, 
emprendiendo  la  obra  mas  vasta,  mas 
grandiosa,  mas  útil,  y  concluyendo 
con  ella,  no  eran  ni  unos  locos ,  ni 
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unos  visionarios ,  ni  unos  frenéticos 
que  hubiesen  sido  engañados  y  se- 
ducidos por  su  divino  Maestro. 

La  segunda  suposición  de  que 
los  apóstoles  se  hayan  concertado 
entre  si  para  acreditar  la  impostura 
de  los  milagros  de  Cristo ,  es  la  pa- 
radoja mas  ridicula  que  se  pueda 
imaginar.  ¿Cómo  queréis,  señores, 
que  unos  hombres  separados  ,  dis- 
persos en  varias  partes  del  orbe,  sin 
comunicación  alguna  entre  sí  direc- 
ta ni  indirecta  ,  contentándose  con 
predicar  la  doctrina  de  Cristo,  con* 
firmada  ya  con  los  milagros  que  ha- 
bía obrado,  y  de  los  que  ellos  mis- 
mos habían  sido  testigos  oculares; 
■cómo  podían  ,  digo  ,  concertarse 
entre  sí  para  inventar  fsegun  decís) 
semejantes  imposturas?  Señores,  dad- 
me a  lo  menos  alguna  razón  plausi- 
ble para  impugnar  unos  hechos  tan 
notorios,  que  nadie  en  todos  los  si- 
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glos  anteriores  al  vuestro  se  ha  atre- 
vido á  contradecir.  Vuestros  sofis- 
mas ,  vuestra  denegación  nunca  po- 
drán convencer  á  un  solo  hombre  de 
juicio  5  solo  podrán  tener  algunos 
partidarios  entre  los  hombres  irreli- 
giosos y  de  mala  fe. 

Los  apóstoles,  según  la  misión 
que  habian  recibido  de  su  divino 
Maestro,  intentan  destruir  las  dos 
religiones  vigentes  entonces  en  todo 
el  orbe  ,  la  judaica  y  la  idolatra, 
para  establecer  sobre  sus  ruinas  el 
cristianismo.  Es  preciso  confesar,  que 
semejante  proyecto  habia  de  parecer 
una  cosa  imposible,  sobre  todo,  si 
se  atiende  que  los  que  intentan  una 
empresa  tan  árdua ,  son  unos  hom- 
bres ignorantes  ,  sin  medios  ,  sin 
fuerzas  y  sin  auxilios  humanos,  ¿De 
qué  modo  esos  pobres  pescadores  ha- 
bian de  principiar  una  obra  tan  gran- 
diosa  ,  que  parece  superior  á  todas 
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las  fuerzas  humanas?  Habían  de  em- 
pezar, como  lo  hicieron  ,  por  con- 
vencer á  los  paganos ,  que  sus  dio- 
ses ,  que  llamaban  inmortales ,  no  e- 
xistian  j  que  todo  cuanto  se  les  ha- 
bía enseñado  sobre  el  particular ,  no 
eran  sino  unas  fábulas  ridiculas  in- 
ventadas por  las  pasiones  humanas  y 
por  la  ignorancia  mas  crasa ,  sin  te- 
ner el  mas  mínimo  fundamento  ra- 
cional.... Habían  de  persuadir  á  los 
judíos,  que  aquel  hombre  que  aca- 
baban de  crucificar  con  sus  propias 
manos,  haciéndole  perecer  en  el  su- 
plicio destinado  para  los  esclavos,  e- 
ra  aquel  mismo  Mesías  que  ellos  a- 
guardaban  desde  tantos  siglos.  Los 
apóstoles  sabían  muy  bien  que  la 
eruz  de  Cristo  era  un  escándalo  pV 
ra  los  judíos,  y  tina  locura  a  los  o- 
jos  de  los  gentiles  :  ellos  mismos  se 
tenían  por  unos  hombres  los  mas  des- 
preciables ?  y  como  la  escoria  de  la 
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especie  humana.  Miraban  con  la  ma- 
yor sangre  fría ,  y  también  con  ale- 
gría j  las  cárceles  ,  los  grillos  ,  los 
tormentos  que  les  esperaban.  No  obs- 
tante esta  certidumbre  de  tantos  pe- 
ligros ,  disgustos,  trabajos  y  sufri- 
mientos á  que  se  ven  espuestos  estos 
hombres  tan  poco  ó  nada  instruidos, 
principian  con  predicar  sin  recelo  ni 
temor  la  religión  del  Crucificado, 
valiéndose  de  la  publicidad  de  los 
milagros  que  su  divino  Maestro  ha- 
bía obrado  para  probar  su  misión  ce- 
leste, y  confirmando  ellos  mismos  la 
doctrina  que  predicaban  con  nuevos 
prodigios. 

Nos  representáis,  señores  incrédu- 
los, á  los  apóstoles  (cuando  estos  nos 
hablan  de  los  milagros  de  Cristo)  co- 
mo unos  hombres  alucinados,  ter- 
cos y  llevados  por  el  amor  de  la  glo- 
ria, si  les  saliese  bien  la  impostura 
que  habían  urdido  acerca  de  los  mi- 
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lagros  de  su  Maestro;  pero  decid* 
me,  señores,  ¿qué  gloria  podían  es- 
perar sacar  los  apóstoles  de  unos  em- 
bustes tan  clásicos ,  con  los  que  iban 
engañando  (como  lo  pretendéis)  al 
orbe  entero?,...  ¿Cómo  los  pueblos 
mas  obcecados  hubieran  podido  dar 
el  mas  mínimo  crédito  a  unas  fábu- 
las (según  vosotros)  tan  absurdas 
como  los  sueños  que  uno  tiene  du- 
rante la  noche?....  ¿Copio  podían  es- 
perar que  una  religión  nueva,  de- 
primida ya  por  el  nombre  de  su  au- 
tor, al  que  habían  visto  perecer  en 
el  suplicio  señalado  para  los  mas  vi- 
les esclavos ,  llegase  un  dia  á  destruir 
la  religión  de  Moisés  y  el  culto  de 
los  dioses  inmortales ,  venerado  y 
protegido  por  los  emperadores  y  po- 
tentados del  mundo?....  Dadme  ra- 
zón de  un  fenómeno  tan  estraordi- 
riário. 

Pues  tal  era  el  verdadero  estado 
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de  las  cosas  cuando  principió  la  re- 
dención del  género  humano.  Jesús 
acababa  de  espirar  en  una  cruz  á  la 
vista  de  una  multitud  de  gentes  que 
se  habían  reunido  en  Jerusalem  pa- 
ra celebrar  la  solemnidad  de  la  pas- 
cua; y  cuarenta  dias  después,  en  o- 
tra  solemnidad  semejante  (Pentecos- 
tés)^ la  misma  multitud  se  habia  reu- 
nido para  la  celebración  de  aquella 
fiesta :  es  precisamente  en  esta  últi- 
ríia  solemnidad  cuando  los  apóstoles 
salieron-del  cenáculo,  donde  habian 
permanecido  durante  diez  dias  eno 
ración  ,  esperando  la  venida  del  Es- 
píritu Santo,  según  la  promesa  que 
les  habia  dado  Cristo,  cuando  á  su 
presencia  se  subió  á  los  cielos.  Trans- 
formados en  otros  hombres,  después 
de  haber  recibido  el  Espíritu  Santo, 
sé  maniíiestan-en  medio  de  aquella  in- 
mensa multitud,  ypredican  en  alta  voz 
la  religión  clel  Crucificado,  y  la  resur- 
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reccion  milagrosa  de  éste  al  tercero 
dia,  después  de  haber  sido  sepultado. 
Publican  y  confirman  los  mismos  he- 
chos recientes  y  ruidosos ,  de  los  cua- 
les aquella  misma  multitud  habia  si- 
do testigo  ocular.  Anuncian  una  reli- 
gión nueva  en  todo  contraria  á  las 
preocupaciones  de  su  nación  :  impug- 
nan sin  ningún  respeto  á  los  fariseos 
y  á  lossaduceos:  acusan  públicamen- 
te al  pueblo  de  haber  pedido  la  muer- 
te del  justo  ,  del  Mesías ,  del  hijo  de 
Dios:  echan  en  cara  á  los  magistra- 
dos el  haber  consentido  una  injusti- 
cia tan  patente  y  tan  escandalosa,  y 
también  el  haber  mandado  aquella 
muerte  tan  ignominiosa;  pero,  seño- 
res ,  notad  también  que  en  todas  es- 
tas reconvenciones  bien  justas  y  bien 
notorias,  los  apóstoles  procuran  no 
perturbar  el  orden  público :  al  con- 
trario, mandan  que  todos  obedezcan 
á  las  autoridades  constituidas,  dan- 
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do  ellos  mismos  el  primer  ejemplo 
de  la  sumisión.  En  estas  reconven- 
ciones pacíficas  todo  se  vuelve  con- 
tra los  apóstoles ;  la  doctrina  que  pre- 
dican, y  la  naturaleza  de  los  hechos, 
sobre  los  cuales  se  apoyan ,  y  la  au- 
toridad de  los  grandes,  y  el  furor 
bien  enconado  de  todo  un  pueblo  en- 
gañado.... ¡Y  a  estos  hombres  tan 
pacíficos,  que  recuerdan  tan  senci- 
llamente á  sus  contemporáneos  unos 
hechos  tan  notorios  y  tan  recientes, 
que  nadie  puede  negarlos,  los  acu- 
saréis de  haber  sido  los  autores  de 
una  impostura  la  mas  estravagante  y 
la  mas  criminal  que  se  pueda  imagi- 
nar!!! 

A  estos  relatos  tan  sencillos  voy 
á  añadir  algunas  reflexiones  acerca 
de  la  certidumbre  de  los  milagros 
de  Cristo.  Habiendo  recibido  el  Es- 
píritu Santo,  los  apóstoles  se  sepa- 
ran y  se  dispersan  por  varias  partes 


(236) 

del  mundo.  Cada  uno  de  ellos  pre- 
dica y  enseña  lo  que  ha  visto  y  oído: 
habian  ya  llenado  de  su  doctrina  á  la 
Judea  entera  y  á  todas  las  provincias 
vecinas ,  cuando  salió  á  luz  la  prime- 
ra historia  de  la  vida  y  milagros  de 
Cristo,  el  Evangelio  de  San  Mateo. 
Los  otros  tres,  el  de  San  Marcos, 
de  San  Lucas  y  de  San  Juaij  fueron 
compuestos  en  diferentes  tiempos, 
y  en  varios  países  muy  remotos  los 
unos  de  los  otros;  por  consiguiente, 
sus  autores  no  podian  comunicarse 
sus  ideas,  ni  concertarse  con  los  de- 
mas  apóstoles,  muy  distantes  unos  de 
otros,  los  cuales  se  contentaban  con 
predicar  de  viva  voz  la  doctrina  de 
su  divino  Maestro. 

■ 

Si  el  Evangelio  de  San  Marcos 
puede  mirarse  como  un  compendio 
del  de  San  Mateo,  los  de  San  Lucas 
y  de  San  Juan  discrepan  entre  sí  y  ya 
por  el  estilo,  ya  por  el  modo  de  re- 
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ferir  los  hechos,  ya  por  las  circuns- 
tancias de  estos  mismos:  pero  esta 
diferencia  de  composición  en  nada 
influye  en  la  doctrina  de  Cristo, 
la  cual  es  enteramente  la  misma  en 
los  cuatro  Evangelios;  y  asi,  los  após- 
toles son  unos  testigos  irreprensi- 
bles é  irrefragables ,  siendo  muy 
cierto  por  una  parte,  que  ellos  no 
han  podido  ser  engañados,  y  por  otra 
que  no  han  querido  engañar. 

En  prueba  de  mi  aserción,  leed, 
señores,  la  historia  general  de  los 
errores  y  supersticiones:  buscad  eñ 
las  opiniones  populares,  en  la  políti- 
ca, en  la  seducción  ó  en  el  terror 
las  diferentes  causas,  á  las  cuales  las 
religiones  falsas  deben  su  estableci- 
miento y  sus  progresos  ;  ninguna  ha- 
llareis de  estas  religiones  falsas,  que 
pueda  favorecer  la  impostura  que  tan 
gratuitamenteatribuis  á  losapóstoies. 

La  autoridad  de  las  leyes ,  la 
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fuerza  pública,  los  sentimientos  re- 
ligiosos, las  preocupaciones,  las  pa- 
siones, el  interés,  todo  militaba  con- 
tra la  doctrina  que  los  apóstoles  pre- 
dicaban: solo  los  milagros  hablaban 
en  su  favor ;  pero  si  estos  mismos  mi- 
lagros no  hubiesen  sido  incontesta- 
bles, sus  enemigos ,  tan  numerosos 
y  tan  poderosos ,  hubiesen  encontra- 
do bien  pronto  un  medio  seguro  y 
fácil  para  confundirlos. 

Se  puede  disertar  continuamente 
acerca  de  unas  opiniones  especulati- 
vas; pero  cuando  se  trata  de  unos 
hechos  públicos  y  recientes,  la  dis- 
cusión no  puede  ser  larga  ni  dudosa, 
Lo  que  debe  asombraros,  señores, 
es  el  considerar  que  los  apóstoles, 
rodeados  de  tantos  desprecios ,  de 
peligros  continuos,  de  amenazas,  de 
agravios,  de  persecuciones,  y  mu- 
chas veces  á  pique  de  perder  sus  vi- 
das, sin  tener  otro  apoyo  que  la  au- 
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toridad  de  los  milagros  de  Cristo  (á 
los  que  no  dais  crédko);  que  estos 
hombres,  digo,  tan  ignorantes  hayan 
logrado  el  hacerse  escuchar  de  todas 
las  naciones,  y  convencerlas  de  la  ver- 
dad de  la  Religión  de  Cristo,  es  un 
asombro  sin  duda;  pero  que  estos  mis- 
mos hombres  hayan  conseguido  el 
establecer  una  religión  nueva  ,  tan 
contraria  á  todas  las  pasiones  huma- 
nas, y  que  lo  hayan  logrado  sin  mi- 
lagros, y  lo  que  es  todavía  mucho 
mas  asombroso,  con  milagros  notoria- 
mente falsos  (como  lo  pretendéis), 
es  un  fenómeno  inesplicable,  incom- 
prensible, y  millares  de  veces  mas 
increíble  que  todos  los  milagros  del 
cristianismo. 

Sabemos,  á  no  poder  dudarlo,  por 
los  testimonios  unánimes,  asi  de  la 
historia  eclesiástica,  como  de  la  his- 
toria profana,  que  por  todas  las  partes 
en  donde  los  apóstoles  han  predica- 
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do  el  Evangelio,  se  han  establecido 
iglesias  numerosas.  La  primera  es  la 
de  Jerusalem,  que  principia  cincuen- 
ta y  tres  dias  después  de  la  muerte 
de  Cristo.  Bien  pronto  después  la  fe 
se  establece  en  Samaría,  en  Da- 
masco,  en  Liclda ,  en  Joppe ,  en  Ce- 
sárea y  en  Antioquía ;  y  en  esta  últi- 
ma los  sectarios  de  la  nueva  Reli- 
gión están  designados  con  el  nombre 
de  su  Maestro  (Cristianos J....  De 
la  Palestina  y  de  la  Siria  los  após- 
toles pasan  á  el  Asia  menor,  d  la 
Grecia ,  á  la  Macedonia.  Penetran 
en  ltalia ,  y  echan  los  primeros  fun- 
damentos de  aquella  iglesia  princi- 
pal (como  la  llama  San  Ireneo),  á 
la  que  en  lo  sucesivo  todas  las  demás 
habian  de  obedecer ,  la  cual  baria  de 
Roma  la  capital  del  orbe  cristiano, 
aun  después  de  la  destrucción  de  su 
imperio  i  lo  que  se  verificó,  como  se 
ve  bien  claramente  en  el  día. 
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En  todas  aquellas  iglesias,  de  las 
que  acabo  -de"  hablar,*. se  profesaba 
pública  y  unánimemente  la  fe  de  los 
milagros  de  Cristo  j.  y  los  primeros 
fieles  no  han  abrazado  el  cristianis- 
mo, sino  después  de  haberse  con- 
vencido de  la  autenticidad  y  certi- 
dumbre de  aquellos  mismos  mila- 
gros que  los  apóstoles  les  anuncia- 
ban de  viva  voz  j  de  manera  ¡  que 
aquella  multitud  de  judíos  y  genti- 
les de  que  se  componían  aquellas 
iglesias  primitivas  del  cristianismo, 
creían  en  Cristo  sobre  la  fe  de  los 
milagros  antes  de  la  publicación  de 
los  Evangelios.  En  efecto,  es  muy 
cierto  que  los  libros  del  nuevo  Tes- 
tamento son  muy  posteriores  al  es- 
tablecimiento de  aquellas  iglesias 
primitivas ;  pues  como  acabo  de  de- 
cir, los  apóstoles  se  contentaron  al 
principio  con  predicar  de  viva  voz 
la  doctrina  de  Cristo,  antes  que  hu- 
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biesen  pensado  en  escribir  la  histo- 
ria y  milagros  de  su  divino  Maestro. 
Luego  estos  primeros  fieles  no  han 
podido  ser  convencidos  por  la  auto- 
ridad de  estos  escritos,  siendo  asi 
que  en  aquella  época  no  habian  to- 
davía salido  á  luz  j  pero  en  lo  suce- 
sivo aquellos  mismos  primeros  fieles 
recibieron  con  gusto  y  veneración 
aquellos  mismos  escritos,  á  causa  de 
la  confianza  y  respeto  que  los  após- 
toles les  habian  inspirado.  Luego  la 
existencia  de  aquellas  iglesias  primi- 
tivas supone  necesariamente  la  fe 
de  los  milagros  de  Cristo,  estableci- 
da entre  los  primeros  fieles  antes  de 
la  publicación  de  los  libros  del  nue- 
vo Testamento;  pues  el  cristianismo 
jamas  ha  tenido  otras  bases  sino  la 
creencia  de  los  milagros  de  su  fun- 
dador: por  otra  parte,  todas  las  epís- 
tolas del  nuevo  Testamento,  que  de 
continuo  nos  recuerdan  aquellos  mis- 
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mos  milagros,  son  una  prueba  eviden- 
te de  la  opinión  de  los  primeros  fieles 
sobre  este  particular:  por  consiguien- 
te ,  los  evangelios ,  que  no  son  sino 
la  fe  de  los  primeros  fieles,  no  han 
hecho  sino  fijar  y  hacer  estable  aque- 
lla misma  fe  que  era  ya  un  evange- 
lio vivo  en  el  corazón  de  cada  fiel, 
antes  que  los  apóstoles  hubiesen  pu- 
blicado nada  por  escrito. 

Antes  de  la  publicación  del  Evan- 
gelio ,  Jerusalem  solo  podia  contar 
tantos  testigos  de  los  prodigios  de 
Cristo  como  vecinos  tenia ,  pues 
millares  de  personas  de  todo  sexo 
y  condición  se  manifestaron  de  tal 
modo  convencidos  de  la  realidad  de 
los  milagros,  que  abandonaron  su 
religión  para  declararse  discípulos 
de  Cristo. 

En  cuanto  á  los  fieles  de  las  otras 
iglesias ,  si  no  fueron  testigos  de  los 
milagros  de  nuestro  Salvador,  fue- 
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ron  confirmados  en  la  verdad  de  ellos* 
por  los  apóstoles  sus  fundadores;  y 
asi  ,  se  deben  colocar  en  el  número 
de  aquellos  que  no  han  abrazado  el 
cristianismo  ,  sino  por  la  autoridad  y 
por  la  autenticidad  de  los  milagros. 

Por  mas  que  digáis,  señores  in- 
crédulos y  sofistas  modernos,  á  na- 
die llegaréis  á  persuadir  que  tantos 
sectarios  de  la  nueva  doctrina  hayan 
abrazado  esta  por  miras  temporales, 
ni  por  seducción,  ni  por  esperanzas 
halagüeñas;  pues  los  apóstoles,  á 
ejemplo  de  su  divino  Maestro,  de- 
claraban a  sus  neófitos  los  trabajos, 
las  aflicciones  y  las  persecuciones 
que  les  esperaban,  diciéndoles :  «que 
si  sus  esperanzas  se  limitaban  á  este 
mundo,  habian  de  tenerse  por  los 
mas  infelices  de  todos  los  hombres 
(1).»  ¡  Qué  grado  de  convicción  no 


{})    Si  in  hac  vita  tantum  in  Christo  speranies 
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habían  de  tener  aquellos  neófitos  pa- 
ra sacrificar  asi  sus  preocupaciones 
y  sus  intereses ! . . .  ¡  Con  qué  cuidado 
habían  de  examinar  los  milagros  que 
debían  decidir  de  su  suerte.,  asi  pa- 
ra la  vida  presente  como  para  la  vi- 
da futura!...  No  es  el  amor  de  la 
-novedad  ni  un  entusiasmo  ciego  el 
que  ha  transformado  en  cristianos 
celosos  á  tantos  millares  de  judíos 
y  de  gentiles  ,  hasta  entonces  tan 
supersticiosamente  adictos  á  la  re- 
ligión de  sus  padres;  es  la  autoridad 
y  la  evidencia  de  los  milagros;  y  asi 
cada  uno  de  aquellos  primeros  fieles, 
por  e\  solo  hecho  de  su  conversión, 
llega  ;i  ser  un  nuevo  testigo  de  los 
milagros. 

No  creáis  ,  señores ,  que  esta  nu- 
be de  testigos  de  los  milagros  de 
Cristo  ,  y  de  los  cuales  una  multitud 

sumus  ,  miscrabiliores  sumus  ómnibus  hominibui. 
Ad  Cor.  cap.  15,  vi  19. 
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eran  oculares  ,  sea  la  sola  demos- 
tración que  ofrezco  á  vuestra  terca 
incredulidad.  Acudo  al  testimonio 
irrefragable  de  los  mayores  enemi- 
gos de  Cristo  9  los  gefes  de  la  sina- 
goga y  los  doctores  de  la  ley ,  asi 
como  á  la  declaración  auténtica  de 
los  mismos  paganos  acerca  de  la  cer- 
tidumbre de  los  milagros. 

No  ignoráis,  señores,  que  los 
escribas,  los  sacerdotes  y  los  fari- 
seos eran  enemigos  declarados  de 
Jesús:  sin  embargo,  estos  jamas  ne- 
garon los  milagros  que  aquel  hacia; 
bien  al  contrario,  los  han  espresa- 
mente  reconocido ;  y  confesando  la 
verdad  de  aquellos  hechos  portento- 
sos ,  solo  procuraban  disminuir  la 
autoridad  de  ellos,  y  eludir  sus  con- 
secuencias pues  tan  pronto  atri- 
buían -aquellas  obras  maravillosas  al 
príncipe  de  los  demonios ,  tan  pron- 
to acusaban  á  Jesús  de  quebrantar 
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la  ley  porque  sanaba  á  los  enfermos 
que  se  presentaban  en  el  dia  del  sá- 
bado ;  pero  bien  pronto  se  ven  pre- 
cisados á  desistir  de  su  empeño  ,  y  á 
confesar  con  rubor  su  imposibilidad 
para  contrarestar  aquel  impulso  ge- 
neral que  la  publicidad  de  los  mi- 
lagros de  Cristo  habia  inspirado  á 
todo  el  pueblo  en  favor  de  la  doc- 
trina de  Jesús.  En  consecuencia^  los 
pontífices  y  los  fariseos  se  juntan  en 
consejo ,  y  asombrados  de  la  resur- 
rección de  Lázaro  (de  la  que  he 
hablado  mas  arriba)  ^  tan  patente  en 
toda  la  Judea,  se  decían  unos  á  o- 
tros:  «¿Qué  estamos  haciendo?  a- 
quel  hombre  sigue  haciendo  mila- 
gros :  si  no  le  detenemos^  todos  cree- 
rán en  él  (1)....»  Cuando  los  após- 
toles Pedro  y  Juan  sanaron  aquel 
tullido  que  estaba  desde  tantos  años 

(1)    San  Juan ,  cap.  1 1 ,  v.  &  y  48. 
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pidiendo  limosna  a  la  puerta  del  tem- 
plo, los  pontífices  y  los  fariseos  los 
llamaron  a  la  sala  del  consejo;  y  des- 
pués de  haberles  llenado  de  impro- 
perios, los  echaron  con  ignominia, 
prohibiéndoles  hablar  mas  de  Jesús 
de  Nazareth.  Después  deliberaron 
entre  sí,  diciendo:  «¿Qué  haremos 
á  estos  hombres?....  El  hecho  mila- 
groso que  han  obrado,  es  conocido 
de  todos  los  vecinos  de  Jerusalem: 
el  hecho  es  muy  manifiesto,  y  no  po- 
demos negarlo  :  Manifestum  est ,  et 
non  possumus  negare  (lj.w 

JNTo  ignoro ,  señores ,  que  estos 
pormenores  os  parecerán  sospecho- 
sos porque  los  tenemos  de  los  dis- 
cípulos de  Cristo  ;  pero  decidme: 
¿Pretenderéis  que  los  fariseos  han 
debido  transmitir  á  la  posteridad  li- 
nos hechos  que  manifiestan  bien  cla- 


(1)    Act.  Apost.  cap.        16  y  siguientes» 
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rain  en  te  su  injusticia  y  su  mala  fe?.... 
Dejemos  aparte  lo  que  os  be  dicho 
mas  arriba  del  carácter  de  los  após- 
toles y  de  su  veracidad  ¡j  y  atenda- 
mos solamente  á  la  verosimilitud ;  y 
si  queréis  ser  unos  críticos  de  bue- 
na fe  y  habéis  de  confesar  que  esta 
relación  milita  en  favor  de  los  após- 
toles. 

Desde  luego  habéis  de  conside- 
rar el  modo  sencillo  con  que  refie- 
ren la  traición  de  Judas  y  su  muerte 
desesperada  :  lo  cuentan  como  un  he- 
cho conocido  en  toda  la  ciudad  de 
Jerusalem:  notum  factum  est  ómni- 
bus habitantibus  Jerusalem.  Hablan 
del  campo  que  los  sacerdotes  com- 
praron con  el  dinero  que  le  dieron 
-para  que  vendiese  á  su  Maestro  ,  y 
-al  cual  llamaron  halcemada  (campo 
de  sangre).  Tenemos  pues  por  ga- 
rantes de  esta  historia  no  solo  la  con- 
fesión de  los  sacerdotes  que  compra- 
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ron  el  referido  campo,  y  toda  la  ciu- 
dad de  Jerusalem,  sino  también  el 
evangelista  San  Mateo  \  al  autor  de 
los  actos  de  los  apóstoles  ,  y  á  San 
Pedro  en  un  discurso  que  pronunció 
cuarenta  dias  después  de  la  muerte 
de  Judas,  en  presencia  de  ciento  y 
veinte  personas ,  las  cuales  todas  ha- 
bían conocido  al  traidor ,  y  que  no 
podian  ignorar  el  triste  fin  con  que 
había  muerto..,.  Negar  pues  unos 
hechos  indudables ,  los  cuales  tienen 
todos  aquellos  requisitos  irrefraga- 
bles para  confirmar  la  certidumbre 
histórica  (como  habéis  visto  en  el 
artículo  primero  de  esta  obra);  ne- 
gar pues  estos  hechos  solo  porque 
los  refieren  los  autores  sagrados,  es 
el  colmo  y  estremo  de  la  estravagan- 
cia,  de  la  mala  fe,  y  una  prueba  in- 
contestable del  encono  que  profesáis 
á  todo  aquello  que  huele  á  cristia- 
nismo. 
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Entre  los  paganos ,  asi  como  en- 
tre los  judíos,  la  religión  cristiana 
tuvo  millares  de  prosélitos  y  de  ene- 
migos }  los  primeros,  asi  como  los 
judios  convertidos ,  son  otros  tantos 
testigos  de  los  milagros  del  cristia- 
nismo. La  incredulidad  de  los  otros, 
sean  paganos  ó  judíos  ,  puede  tener 
otro  motivo :  ¿cuál  podía  ser  aquel 
motivo?  Vedio  aqui.  Los  judios  in- 
crédulos veian  que  los  milagros  de 
Cristo  se  oponían  á  la  ley  de  Moisés 
que  querían  conservar ,  y  los  paga- 
nos querían  asimilar  algunos  prodi- 
gios antiguos  y  fabulosos  de  sus  di- 
vinidades; y  asi,  señores,  leed  los 
antiguos  apologistas  de  la  religión 
cristiana,  y  veréis  que  las  controver- 
sias entre  las  dos  religiones  judaica  y 
pagana  no  se  dirigían  en  los  prime- 
ros tiempos  á  impugnar  la  realidad 
de  los  milagros  de  Cristo.  Los  filóso- 
fos gen  tiles  con  sus  sistemas  procura- 
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ban,  asi  como  los  judíos,  eludir  las 
consecuencias  que  los  cristianos  sa- 
caban de  la  realidad  patente  y  re- 
ciente de  los  milagros  de  Cristo-  pero 
nunca  se  atrevieron  á  contradecirlos 
abiertamente. 

Veo  al  epicúreo  Celso,  el  mas 
erudito  y  atrevido  adversario  del 
cristianismo ,  precisado  n  confesar, 
a  pesar  suyo  ,  los  milagros  evangéli- 
cos; pero  no  obstante  sus  principios 
filosóficos,  acude  á  la  magia  para  es- 
plicarlos  •  y  asi,  no  quiere  que  se  ten- 
ga á  Jesús  por  Dios,  porque  ha  sana- 
do á  algunos  ciegos  y  á  algunos  tulli- 
dos.... El  emperador  apóstata  Julia- 
no  se  mofaba  de  las  enfermedades  que 
elgalileo  fCristo*  habia  sanado  en  las 
aldeas  de  Bethsaida  y  de  Bethania. 
Porjiro  y un  sin numero  de  otros  filó- 
sofos  contemporáneos  suyos  ,  coloca- 
ban á  Cristo  en  el  número  de  los  ma- 
yores magos  que  se  hubiesen  visto 


(253) 

hasta  aquella  época;  pero  ninguno  de 
ellos  negaba  los  milagros  de*  Jesús. 

El  emperador  Tiberio  ,  entera- 
do por  Poncio  Pilato  de  las  obras 
maravillosas  que  Cristo  habia  obra- 
do, propuso  al  senado  el  ponerle  en 
el  número  de  los  dioses  inmortales 
del  imperio.  Los  emperadores  A- 
driano  y  Alejandro  Severo,  aten- 
diendo á  los  milagros  incontestables 
de  Jesús,  procuraron  poner  en  eje- 
cución lo  proyectado  por  Tiberio ¡ 
El  autor  antiguo  Lamprides  refiere 
que  el  mismo  Alejandro  Severo  hizo 
construir  un  templo  dedicado  á  Cris- 
to ;  pero  que  los  Aruspices  le  habían 
disuadido  de  aquel  proyecto,  repre- 
sentándole que  con  aquel  motivo  to- 
do el  pueblo  se  haría  cristiarit),  y  que 
los  demás  templos  de  los  dioses  que- 
darían desiertos....  Según  el  mismo 
Lamprides ,  el  emperador  Adriano 
dio  orden  para  que  en  todas  las  ciu- 
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dades  principales  se  construyesen 
templos*¿m  ídolo  ninguno  >  destina- 
dos para  el  culto  de  Cristo ,  á  causa 
de  la  fama  general  que  tenia  por  to- 
das partes,  por  los  prodigios  estu- 
pendos que  habia  obrado  en  las  pro- 
vincias romanas  donde  habia  estado; 
y  aquellos  edificios  en  tiempo  del 
mismo  Lamprides  se  llamaban  tem- 
plos adrianos  del  nombre  de  aquel 
príncipe,  porque  no  estaban  dedica- 
dos a  ninguna  divinidad  antigua. 

Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos ,  concluyo  este  artículo  con 
esta  reflexión :  «Si  no  se  debe  dar 
crédito  a  la  historia  de  los  milagros 
evangélicos  acompañada  de  toda  la 
autoridad,  autenticidad  y  certidum- 
bre histórica,  ¿a  qué  historia  anti- 
gua ó  moderna  se  podrá  dar  crédi- 
to?....» 
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DE  LA 

§ 

Resurrección  de  Cristo. 

Separo  de  los  milagros  del  Evan- 
gelio el  de  la  resurrección  de  Cristo, 
j  orque  este  es  un  hecho  principal, 
sobre  el  cual  estriba  la  divinidad  del 
cristianismo.  Si  Cristo  no  ha  resuci- 
tado, decía  San  Pablo  á  los  fieles  de 
Corinto,  vuestra  fe  es  vana:  si  C/iris- 
tus  non  resurrexit ,  vana  est  fides 
vestra  (1):  si  al  contrario  Cristo  ha 
resucitado,  su  religión  es  divina,  y 
la  fe  del  cristiano,  sin  otro  motivo, 
se  halla  plenamente  justificada. 

Se  pueden  reducir  á  tres  lasprue-» 


(t)    Epist.  1.  ad  Cor,  cap.  152  v.  14. 


bas  de  la  resurrección  de  Cristo:  1.° 
á  la  tradición  y  fe  pública  de  lfi  Igle- 
sia :  2.°  á  la  autoridad  de  los  testigos 
citados  en  la  historia  evangélica:  3.° 
á  la  conexión  necesaria  de  muchos 
hechos  incontestables ,  con  el  hecho 
de  la  resurrección. 

1.°  La  tradición  y  Je  pública  de  la 
Iglesia. 

No  sucede  con  el  cristianismo  lo 
que  con  ciertas  instituciones  huma- 
nas que  han  principiado  sin  saber  en 
dónde  y  ni  cómo  ,  ni  quién  fue  su  au- 
tor. Nosotros,  al  contrario  ,  tenemos 
unahistoria  seguida  del  cristianismo, 
la  cual  sube  sin  interrupción  ningu- 
na hasta  su  origen;  y  por  esta  histo- 
ria vemos  que  la  resurrección  de 
Cristo  ha  sido  siempre  el  objeto  prin- 
cipal, y  el  fundamento  de  la  fe  de 
los  cristianos.  En  el  dia  de  hoy  te- 
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nemos  también  como  un  monumen- 
to auténtico,  una  fiesta  muy  solem- 
ne, tan  antigua  como  el  cristianismo 
mismo,  en  la  que  se  celebra  la  re- 
surrección de  Cristo. 

Hacia  mediados  del  si|lo  segundo 
de  lá  era  cristiana  hubo  en  la  Igle- 
sia católica  una  cuestión  muy  reñi- 
da, tocante  ai  dia  en  que  habia  de 
celebrarse  la  pascua  de  los  cristianos. 
Las  Iglesias  del  Oriente,  siguiendo 
la  práctica  establecida  por  San  Juan 
Evangelista,  celebraban  la  pascua  de 
la  resurrección  en  el  mismo  dia  que 
los  judies,  esto  es,  en  el  dia  catorce 
de  la  luna  de  Marzo.  La  Iglesia  de 
Roma  y  las  demás  del  Occidente, 
fundándose  sobre  la  autoridad  de 
San  Pedro,  no  celebraban  la  pascua 
de  la  resurrección ,  sino  al  domingo 
siguiente  de  la  pascua  judaica.  La 
práctica  de  la  Iglesia  romana  preva- 
leció en  el  año  324  :  el  concilio  ge- 
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neral  de  Nicea  estableció  una  ley 
para  que  todos  los  cristianos  cele- 
brasen la  pascua  de  resurrección  en  el 
domingo  siguiente  de  la  pascua  de  los 
judíos.  Señores  incrédulos,  no  os  ha- 
blo de  esta  cuestión  tan  acalorada, 
que  duró  bastante  tiempo  entré  las 
iglesias  del  Oriente  y  del  Occidente, 
sino  para  que  veáis,  que  desde  la  pri- 
mera época  de  la  era  cristiana,  los 
cristianos  hacían  profesión  de  creer  la 
resurrección  de  Cristo,  y  que  siempre 
han  hecho  memoria  de  aquel  gran 
milagro,  epie  es  una  parte  esencial 
del  cristianismo. 

No  creáis,  señores,  que  yo  sea 
un  hombre  que  dé  fácilmente  crédi- 
to á  todas  esas  tradiciones  populares, 
á  las  que  muchos  tienen  por  milagro- 
sas, no:  sé  muy  bien  la  diferencia 
que  hay  entre  un  milagro  cierto  y 
confirmado  por  las  Escrituras  sagra- 
das, y  un  milagro  que  no  tiene  otro 
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fundamento  que  el  de  una  creencia 
popular,  que  ha  ido  propagándose 
de  generación  en  generación  ,  sin 
tener  otra  prueba  de  certidumbre  mas 
que  una  tradición  vulgar.  Nadie,  por 
egemplo,  me  precisa  á  creer  aquella 
tradición ,  aunque  tan  antigua  y  tan 
acreditada  entre  los  franceses  ,  de 
que  en  el  año  de  496  un  ángel  tra- 
jo del  cielo  una  redomita  llena  de 
aceite  para  que  San  Remigio,  Obis- 
po de  Rheims,  que  bautizó  á  Cío  do- 
veo  j  primer  Rey  cristiano  de  Fran- 
cia, ungiese  al  nuevo  bautizado;  la 
cual  redomita  (á  la  cual  los  france- 
ses han  conservado  el  nombre  de 
Sania  A  nípula)  es  la  misma  que  el 
ángel  trajo  del  cielo,  y  en  la  que  se 
guarda  el  mismo  aceite  que  sirve  pa- 
ra ungir  y  consagrar  á  los  reyes  de 
Francia.  Respeto  y  venero  aquella 
tradición;  pero  no  encuentro  docur 
mentó  alguno  que  me  confirme  aque- 
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lia  opinión  tan  vulgarizada:  solo  en 
el  noveno  siglo  hallo  un  historiador 
que  principia  á  hablar  de  aquella 
tradición  popular,  confiado  en  la  au- 
toridad de  Hincmar ,  célebre  Arzo- 
bispo  de  Rheims  >  el  cual,  en  sus 
obras,  habla  de  la  Santa  A  nípula 
como  de  una  opinión  generalmente 
vulgarizada ,  pero  no  como  de  un 
hecho  cierto  que  refiere.  Digo  lo 
mismo  de  todas  aquellas  tradiciones 
piadosas  que  no  tienen,  por  funda- 
mento sino  una  creencia  popular,  la 
cual  en  lo  sucesivo  ha  ido  acreditán- 
dose entre  la  gente  de  pocos  alcan- 
ces, y  sin  crítica  alguna.  En  una  pa- 
labra, tengo  por  muy  sospechosas  y 
apócrifas  todas  aquellas  tradiciones 
populares,  aunque  muy  antiguas  y  re- 
ligiosas, que  no  tienen  la  certidum- 
bre histórica  y  la  aprobación  de  la 
Iglesia  católica.  Tal  es,  señores,  mi 
profesión  de  fe  sobre  este  particular. 
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Veamos  ahora  si  la  resurrección 
de  Cristo  tiene  alguna  conexión  con 
aquellas  tradiciones  vulgares,  de  las 
que  acabo  de  hablar,  y  en  cuyo  nú- 
mero tenéis  el  atrevimiento  de  co- 
locarla (como  consta  por  los  escri- 
tos que  publicáis  con  tanto  énfasis), 
y  la  tradición  de  la  Iglesia  que  nos 
ha  transmitido  el  hecho  de  la  resur- 
rección de  Cristo. 

Es  incontestable  que  la  fe  públi- 
ca de  la  resurrección  sube  hasta  el 
tiempo  de  su  acontecimiento.  No  se 
puede  señalar  un  solo  instante  en  que 
los  cristianos  no  hayan  hecho  profe- 
sión de  ella.  También  es  muy  eviden- 
te que  esta  creencia  de  la  resurrec- 
ción ha  sido  siempre  el  motivo  prin- 
cipal y  el  fundamento  del  cristianis- 
mo, y  que  jamas  se  hubiera  visto  es- 
tablecer una  sola  iglesia  cristiana,  si 
esta  no  hubiese  estado  cierta  de  que 
la  resurrección  de  Cristo  habia  sido 
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anunciada  v  reconocida  inmediata- 
mente  después  de  su  muerte. 

Veo  en  la  tradición  cristiana  un 
primer  carácter  que  no  me  permite 
asemejar  la  resurrección  de  Jesús 
con  estas  opiniones  populares,  de  las 
que  os  he  hablado  anteriormente ,  y 
las  cuales  desaparecen  cuando  se  tra- 
ta de  subir  á  su  origen.  La  fe  públi- 
ca v  constante  de  una  sociedad  in- 
mensa 9  compuesta  de  un  sinnúmero 
de  pueblos  desconocidos  unos  de 
otros,  llega  a  ser  para  mí  y  para  to- 
do hombre  juicioso  mas  respetable 
V  mas  auténtica,  conforme  va  acer- 
candóse  á  su  origen.  Se  sabe  que  ca- 
da generación  tiene  cuidado  de  re- 
coger la  fe  de  la  generación  prece- 
dente. Ahora  bien,  señores  ,  os  pre- 
gunto: ¿de  dónde  la  primera  gene- 
ración del  cristianismo  ha  sacado  su 
fe  sino  de  la  verdad  reconocida  del 
hecho  de  la  resurrección  de  Cristo? 
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Los  primeros  cristianos  no  han 
dado  crédito  á  la  fe  de  la  resurrec- 
ción por  el  impulso  de  las  preocu- 
paciones ó  por  las  opiniones  domi- 
nantes. Estos  primeros  cristianos  eran 
unos  judíos  ó  unos  idólatras  imbuidos 
de  unos  principios  bien  contrarios  á 
la  nueva  religión.  Esta,  combatida 
por  todas  las  preocupaciones  de  la 
educación  y  de  la  costumbre,  menos- 
preciada  y  perseguida,  no  tenia  me- 
dio alguno  de  seducción,  ni  sobre  el 
entendimiento,  ni  sobre  el  corazón 

humano  ¿Cómo  pues  ha  podido 

establecerse  sino  por  la  verdad  bien 
conocida  de  la  fe  del  cristianismo? 

En  fin,  la  resurrección  de  Cristo 
no  era  un  hecho  aislado,  obscuro, 
indiferente ,  estraño  a  los  intereses 
y  á  las  pasiones  humanas.  No  se  tra- 
taba de  una  diversidad  de  opiniones 
entre  aquellos  que  creían  y  aquellos 
que  ño  creían  la  resurrección  de  Je- 
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sus.  Esta  era  un  punto  histórico  que 
se  necesitaba  aclarar,  porque  el  or- 
den público  dependía  de  ella.  Por 
una  parte,  los  fariseos,  los  sacerdotes, 
los  gefes  de  la  nación  judaica  veian 
con  sobresalto  que  se  procuraba  per- 
suadir la  resurrección,  y  aun  la  di- 
vinidad de  un  hombre  que  ellos  mis- 
mos habían  crucificado :  por  otra 
parte,  los  discípulos  de  Cristo  no 
ignoraban  los  grandes  peligros  á  que 
estaban  espuestos,  acusando  públi- 
camente (como  lo  hacían)  a  los  ma- 
gistrados de  su  nación  del  crimen 
mas  enorme,  por  haber  hecho  morir 
injustamente  á  un  hombre  inocente. 
Toda  la  ciudad  de  Jerusalem  tenia 
los  ojos  abiertos  sobre  una  causa  tan 
importante:  asi  nadie  puede  suponer 
que  la  fe  de  la  resurrección  se  haya 
establecido  de  un  modo  impercepti- 
ble, sin  discusión,  sin  que  los  hom- 
bres eruditos  tomasen  interés  en  una 
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novedad  tan  ruidosa.  La  naturaleza 
del  hecho  no  lo  permitia :  ademas, 
todas  las  historias  de  aquellos  tiem- 
pos me  prueban  de  un  modo  incon- 
testable ,  que  la  fe  cristiana  no  ha 
prevalecido  sino  después  de  haber 
triunfado  de  todas  las  contradiccio- 
nes las  mas  violentas  y  las  mas  por- 
fiadas (1). 

2.°  La  autoridad  de  los  testigos  cita* 
dos  en  la  historia  evangélica. 

¿Guales  son,  pues,  aquellos  testi- 
gos de  la  resurrección  de  Cristo?  1.° 
Cristo  mismo:  2.° sus  apóstoles  y  dis- 
cípulos: 3.°  los  judíos  mismos,  sus  mas 
acérrimos  enemigos. 

l.°  Pongo  en  primer  lugar  á 
Cristo  que  predijo  su  resurrección 


(1 )  De  secta  hdc  notum  est  nolis  ubique  ei  con- 
tradicitur.  Ací.  Ap.  cap.  28,  v.  22, 
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públicamente  y  del  modo  mas  for- 
mal, lo  que  prueba  el  poder  que  te- 
nia de  verificarla.  Un  dia  una  mul- 
titud innumerable  de  gente ,  llevada 
de  la  curiosidad  de  ver  á  un  hombre 
que  obraba  tantos  prodigios,  se  pre- 
sentó pidiéndole  algún  signo.  Jesús 
se  vuelve  hacia  sus  discípulos,  y  les 
dice:  ((Esta  raza  perversa  y  adúlte- 
ra pide  un  signo ;  pues  no  se  le  da- 
rá otro  sino  el  de  Jonás.  \si  como 
éste  estuvo  tres  días  y  tres  noches 
en  el  vientre  de  la  ballena,  asi  el  hi- 
jo del  hombre  estará  tres  dias  y  tres 
noches  en  las  entrañas  de  la  tierra 
(1).»  Esta  predicción  no  era  obscu- 
ra; pues  los  judíos  la  comprendieron 
muy  bien- y  para  impedir  que  se  ve- 
rificase, se  valieron  de  los  medios 
mas  seguros.  Después  de  haber  cru- 
cificado á  Jesús,  se  presentaron  á 


(1)    Mat.  cap.  12,  v.  39  y  40. 
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Pilatos  y  le  dijeron:  «Señor,  nos  a* 
cordamos  que  este  seductor, mientras 
vivia,  dijo  que  tres  dias  después  de 
haber  muerto,  habia  de  resucitar: 
dad  órdenes  positivas  para  que  se 
custodie  su  sepulcro  hasta  el  tercer 
dia,  a  fin  de  que  sus  discípulos  no 
puedan  robar  su  cadáver,  y  digan 
después  al  pueblo  que  ha  resucitado. 
Este  error  seria  todavía  peor  que  el 
primero  (1). w 

Esta  predicción  de  Cristo  y  los 
medios  de  que  se  valieron  los  judios 
para  que  no  tuviese  efecto,  es  una 
prueba  irrefragable  de  que  la  resur- 
rección de  Jesús  era  un  aconteci- 
miento que  tenia  á  todo  el  mundo 
en  la  mayor  espectacion,  ya  se  veri- 
ficase ,  ó  ya  saliese  falsa....  Si  Je- 
sús resucitó,  no  hay  duda  de  que 
era  el  enviado  de  Dios ;  y  si  era  el 


(1)    Mat.  cap.  27  ?  v.  63  y  64. 
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enviado  de  Dios ,  bien  podia  asegu- 
rar su  resurrección ;  y  asi  convenia 
que  la  anunciase  a  sus  discípulos  y 
á  sus  enemigos:  á  sus  discípulos  pa- 
ra conforlar  su  fe  contra  el  escánda- 
lo de  la  cruz,  y  a  sus  enemigos  para 
manifestarles  que  todos  sus  esfuerzos 
no  servician  sino  para  dar  mas  lustre 
y  mas  autenticidad  al  milagro  de  su 
resurrección  que  había  de  poner  el 
sello  á  la  divinidad  de  su  misión.  Si 
al  contrario,  Jesús  no  era  un  envia- 
do del  cielo ,  su  predicción  de  que 
había  de  resucitar  al  tercer,  dia  des- 
pués de  su  muerte,  no  servia  sino 
para  desbaratar  todos  sus  proyectos, 
desengañar  á  los  discípulos  que  ha- 
bía seducido,  y  suministrar  á  sus  ene- 
migos un  medio  seguro  y  fácil  para 
convencerle  de  impostura  á  la  faz 
clel  universo  entero;  y  por  consi- 
guiente, los  apóstoles,  que  habían 
sido  cómplices  de  semejante  impos- 
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tura,  para  ponerse  al  abrigo  del  en- 
cono de  los  gefes  de  la  nación  judai- 
ca, no  tenían  otro  recurso  que  el  de 
volverse  clandestinamente  á  su  bar- 
co y  á  sus  redes,  debiendo  tenerse 
por  muy  felices,  si  mediante  su  obs- 
curidad podian  libertarse  del  furor 
de  un  pueblo  justamente  irritado  por 
haberle  engañado  por  los  milagros 
falsos  de  su  Maestro. 

■Señores  incrédulos ,  sed  ¿i  lo  me- 
nos una  vez  de  buena  fe!  ¿Podréis 
citarme  una  sola  época,  un  solo  ins- 
tante en  que  no  se  haya  dado  crédi- 
to á  la  resurrección  de  Cristo  desde 
su  acontecimiento ?  ¿Qué  documen- 
tos presentareis  para  impugnar  un 
hecho  tan  ruidoso,  tan  patente  ,  tan 
generalmente  confirmado  con  mila- 
gros tan  verídicos  ,  que  los  mayores 
enemigos  de  la  religión  cristiana  Ja- 
mas se  han  atrevido  á  impugnar  has- 
ta vuestro  siglo?...  ¿Serán acaso  vues- 


(270) 

tros  escritos?..,.  ¡Vuestros  escritos, 
Dios  mió!....  No  ignoráis  que  en  el 
dia  vuestra  doctrina  es  el  escarnio 
de  toda  la  gente  sensata....  Concluyo 
pues  con  estas  dos  palabras :  Cristo 
preelijo  su  resurrección ,  luego  Cris- 
to ha  resucitado  verdaderamente . 

2.°  Sus  apóstoles  y  discípulos. 
La  resurrección  de  Cristo  es  un  he- 
cho atestiguado,  no  solo  por  to- 
dos los  escritores  del  nuevo  Testa- 
mento ,  sino  también  por  todos  los 
apóstoles  y  discípulos  de  Cristo;  y 
este  testimonio  tan  unánime  ,  tan 
constante,  no  sufre  ni  puede  sufrir 
ni  ilusión,  ni  impostura  alguna. 

Desde  luego  la  naturaleza  del 
hecho,  su  continuación  ,  la  multi- 
plicidad y  variedad  de  las  aparicio- 
nes que  confirmaban  aquel  mismo 
hecho  /  no  permiten  creer  que  los 
testigos  hayan  sido  engañados.  Estas 
varias  apariciones  nq  son  en  sueño, 
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ó  de  un  modo  pasagero  y  fugitivo; 
no  es  una  vez  sola  la  que  después  de 
su  muerte  se  haya  manifestado  Je- 
sús a  sus  discípulos;  es  durante  cua- 
renta días  con  toda  la  intimidad  y 
trato  mas  cariñoso  (i). 

Señores,  hablándonos  de  la  re- 
surrección de  Cristo  ,  veo  en  todos 
vuestros  escritos  que  nos  represen- 
tais  á  los  apóstoles  y  otros  discípu- 
los suyos,  como  á  unos  hombres  preo- 
cupados, crédulos,  entusiastas,  fa- 
náticos ,  que  tenían  por  reales  y  ve- 
rídicos unos  hechos  que  se  habían 
forjado  en  su  imaginación.  Pero  si 
queréis  haceros  cargo  de  la  razón  y 
de  la  certidumbre  de  la  historia,  ve- 
réis bien  claramente  que  vuestros  so* 
fismas  y  efugios  son  la  cosa  mas  ri- 


(1)  Prcebuit  se  ipsum  vivum  in  multis  argu- 
vientis  apparens  eis  ,  et  loqueas.  Act.  Ap.  cap.  \, 
v*  3. 
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dícula  y  mas  risible  que  se  puede 
imaginar. 

Después  de  la  muerte  de  Cristo, 
todos  ios  apóstoles  y  discípulos  de 
Jesús  se  dispersaron  por  temor  de 
los  judíos*  Llegó  el  tercer  dia  de  su 
muerte  ,  en  que  les  habia  prometido 
resucitar;  y  no  obstante  esta  prome- 
sa, tienen  por  una  es  tr  a  vaga  acia  la 
primera  noticia  que  se  les  da  de  su 
resurrección  (1).  Dos  de  aquellos 
van  ai  sepulcro ,  ven  apartada  la  lá- 
pida con  la  que  habían  cerrado  la 
entrada;  se  inclinan ,  y  se  aseguran 
que  el  cadáver  ha  desaparecido:  no 
ven  sino  el  lienzo  con  el  cual  se  le 
había  envuelto  ,  v  se  retiran  sin  estar 
persuadidos  de  su  resurrección. 

Jesús  se  manifiesta  á  la  Magda- 
lena, la  habla,  esta  le  reconoce  y 


(2)  Et  visa  sunt  ante  illos  ,  sicut  delirarnen- 
(unij  verba  ista.  Luc.  cap.  24,  v.  1 1 . 
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corre  á  anunciar  esta  novedad  y  di- 
eiéndoles  cuanto  había  visto  y  oido; 
pero  ei  testimonio  de  aquella  muger 
no  les  basta  :  es  preciso  que  Jesús 
se  aparezca  a  ellos:  les  habla  ,  y  les 
enseña  las  cicatrices  de  sus  heridas. 
En  esta  primera  aparición  Tomás 
se  hallaba  ausente,  sus  compañeros 
le  cuentan  lo  que  les  habia  pasado 
con  Jesús,  que  se  les  habia  apareci- 
do: Tomás  se  negó  á  creerlo  hasta 
que  lo  hubiese  visto,  y  tocado  las  lla- 
gas recientes  de  los  clavos  y  de  la 
lanza  (1). 

Decidme,  señores,  en  esta  rela- 
ción tan  sencilla,  tan  sucinta,  cuyos 
pormenores  preciosos  me  veo  preci- 
sado á  abreviar,  ¿hallaréis  acaso  al- 
guna señal  de  preocupación ,  de  cre- 
dulidad, de  entusiasmo?..,.  ¿No  os: 


(1)    Joan.  cap.  20?  y.  25/ 

18 
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parece  al  contrario ,  que  los  apósto- 
les llevan  la  desconfianza  hasta  el 
mayor  esceso?  Al  ver  una  tal  terque- 
dad ^  ¿no  pudierais  dirigirles  las  mis- 
mas palabras  que  Cristo  dirigió  á  los 
dos  discípulos  de  Emmaus?  « ¡Oh  in- 
sensatos ^  que  persistís  en  no  dar  cré- 
dito á  la  verdad  (1)!» 

Señores  incrédulos ,  os  propongo 
esta  proposición  disyuntiva,  para  que 

os  sirváis  contestar  á  ella       O  los 

apóstoles  aguardaban  el  ver  resuci- 
tar á  su  Maestro  p  como  se  les  habia 
prometido  tan  espresamente  f  ó  no 
lo  aguardaban....  En  la  primera  su- 
posición, los  apóstoles  debían  des- 
cansar sobre  Cristo  mismo  del  cui- 
dado de  verificar  su  predicción.... 
En  la  segunda  suposición  ,  de  que 
no  se  verificase  la  predicción  de  la 


(1)  Oh  insensatij  et  tardi  corde  ad  creden- 
dum!  Luc.  cap.  24,  v.  25. 
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resurrección,  ¿qué  motivo,  qué  in- 
terés, qué  esperanza  tenían  para  for- 
jar y  concertar  entre  sí  la  fábula  de 
la  resurrección  de  su  Maestro?.... 
Con  tal  falsedad  tenían  que  temerlo 
todo  ,  tanto  de  parte  del  mundo  á 
quien  habían  engañado  ,  cuanto  de 
parte  de  Dios  ,  que  había  de  dar  el 
castigo  reservado  á  los  blasfemos  y 
a  los  impíos.  El  fanatismo  no  podía 
cegarlos  hasta  el  punto  de  no  ver  lo 
que  semejante  proyecto  tenia  de  ab- 
surdo y  de  criminal;  y  su  celo  falso 
no  podia  justificar  á  sus  ojos  la  im- 
postura de  que  se  valían. 

Admito  por  un  instante  que  los 
apóstoles  tuviesen  algún  interés  en 
suponer  y  divulgar  la  resurrección 
de  su  Maestro.  Pero  ¿cómo  no  se 
desanimaron  ai  notar  los  innumera- 
bles obstáculos  que  se  oponían  á  la 
ejecución  de  seme j ante  empresa?  Obs- 
táculos tomados  de  la  naturaleza  mis- 
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ma  del  proyecto  que  exigía  el  que  se 
hiciese  desaparecer  el  cadáver  que 
estaba  en  poder  de  los  judíos,  y  al 
que  hacían  custodiar  por  una  guar- 
dia militar  :  obstáculos  de  parte  de 
los  mismos  cómplices  que  habían  de 
robar  el  cuerpo,  siendo  muy  posi- 
ble que  podía  encontrarse  entre  e- 
llos  un  segundo  Judas  que  descu- 
briese el  fraude  y  espusiese  sus  au- 
tores á  la  mofa  pública  y  á  la  ven- 
ganza de  las  leyes  para  castigar  se- 
mejante atrevimiento:  obstáculos  de 
parte  de  los  sacerdotes  y  de  los  ma- 
gistrados de  la  nación  entera  de  los 
judíos  ,  á  quienes  la  fábula  de  la  re- 
surrección cubría  de  una  infamia  e- 
terna,  siendo  asi  que  estos  tenían  en 
sus  manos  todos  los  medios  posibles 
para  confundir  y  castigar  á  los  auto- 
res de  la  impastura:  obstáculos  de 
toda  especie  que  daban  ai  proyecto  de 
los  apóstoles  un  tal  grado  de  estra- 
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vagancia  ,  que  la  imaginación  mas 
delirante  no  podia  prometerse  su  e- 
jecucion, 

3.°  También  podemos  contar  en- 
tre los  testigos  de  la  resurrección  de 
Cristo  ci  sus  may  ores  enemigos ,  los 
judíos ,  que  se  negaron  á  dar  crédi- 
to á  un  hecho  tan  patente  y  tan  pu- 
blico. Para  convenceros  de  ello,- no 
necesito,  señores,  sino  recordaros 
lo  que  hicieron  los  gefes  de  la  Sina- 
goga antes  de  la  resurrección  7  pa- 
ra impedir  (si  hubiese  sido  posible) 
que  la  predicción  de  Cristo  se  cum- 
pliese y  y  lo  que  hicieron  después  de 
la  resurrección  para  contrarestar  la 
referida  predicción  ¡  que  los  apósto- 
les anunciaban  públicamente,  sin  re- 
celo y  sin  temor  alguno. 

Considerad,  pues,  señores,  que 
antes  de  la  resurrección ,  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y  los  fariseos, 
que  estaban  con  mucho  recelo  á  cau- 
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sa  de  la  predicción  de  Cristo  ,  colo- 
can á  la  boca  del  sepulcro  una  pie- 
dra enorme,  a* fin  de  hacer  su  entra- 
da en  él  mas  difícil,  señalándolo  to- 
do con  su  propio  sello.  Ponen  a  to- 
do el  rededor  una  cohorte  de  satéli- 
tes de  su  mayor  confianza,  para  im- 
pedir que  nadie  se  acerque  ai  sepul- 
cro ni  á  sus  inmediaciones.  Con  es- 
tas precauciones  los  gefes  de  la  na- 
ción judaica  son  los  depositarios  del 
cuerpo  de  Jesús,  haciéndose  respon- 
sables de  todos  los  esfuerzos  que  pu- 
dieran intentar  los  discípulos  para 
hurtarlo:  se  han  obligado  pública- 
mente á  presentar  el  referido  cuer- 
po después  de  los  tres  dias  fijados 
para  su  resurrección.  Pero  ¿qué  su- 
cede? Desde  la  mañana  del  tercer 
dia  los  sellos  se  hallan  rotos ,  la  pie- 
dra enorme  que  cerraba  la  entrada 
del  sepulcro  ,  esta  apartada,  los  sa- 
télites dispersos,  el  cadáver  ha  des- 


(279) 

aparecido,  solo  se  encuentran  los 
lienzos  con  los  que  se  habia  envuel- 
to (1). 

Por  estos  hechos  publicados  por 
los  apóstoles ,  y  no  contestados  por 
los  judios,  es  preciso  confesar,  ó  que 
Jesús  ha  resucitado,  ó  que  los  discí- 
pulos le  han  quitado  del  sepulcro 
á  viva  fuerza..,.  Pero  ¿qué  hombre 
de  juicio  puede  suponer  en  los  após- 
toles un  proyecto  tan  insensato,  sea 
míe  crevesen  ó  no  en  la  divinidad 

de  su  Maestro?  ¿A  dónde  tenian 

las  fuerzas  y  el  valor  necesario  para 
la  ejecución  de  semejante  empresa?... 


(1)  Esta  ligera  circunstancia  en  la  historia  de 
]a  resurrección  no  es  indiferente.  Los  autores 
deí  hurto  no  hubieran  perdido  el  tiempo  en  des- 
pojar al  cadáver  de  los  lienzos ,  los  cuaies  habían 
de  hallarse  pegados  al  cuerpo  con  el  aceite  ,  los 
aromas  y  perfumes;  lo  que  hacia  el  rapto  mucho 
mas  fácil  que  con  el  cuerpo  desnudo.  (Nota  del 
Auior. ) 
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¿Cómo  habían  de  burlarse  de  todos 
los  medios  de  que  se  había  valido  la 
Sinagoga  para  impedir  el  rapto  de  un 
cadáver  que  se  atribuía  a  un  puñado 
de  hombres  atemorizados  ,  disper- 
sos ,  sin  recurso  ninguno  ,  teniendo 
que  pasar  entre  los  satélites  para  qui- 
tar el  cuerpo  ;  y  después  de  haberlo 
hurtado,  volver  á  pasar  por  en  me- 
dio de  aquellos  mismos  soldados,  sin 
que  ninguno  lo  advirtiese  ni  lo  oye- 
se? ¿No  es  cosa  de  la  mayor  risa  el 
oir  á  los  gefes  de  la  Sinagoga  acusar 
á  los  apóstoles  de  haber  quitado  del 
sepulcro  el  cuerpo  de  Jesús  ,  mien- 
tras que  todas  las  centinelas  estaban 
durmiendo?  ¿Qué  especie  de  disci- 
plina militar  era  pues  la  de  una  tro- 
pa escogida  ,  encargada  de  vigilar 
con  el  mayor  cuidado  al  rededor  del 
sepulcro  para  que  nadie  se  acercase 
a  él,  la  cual  tropa  toda.se  duerme, 
sin  embargo  de  las  órdenes  que  se 
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lá  había  dado?...*  ¡  Ellos  dormían! 
dicen  los  judíos....  ¿Pero  es  posible 
que  durmiesen  todos  con  un  sueño 
tan  profundo,  que  ninguno  de  ellos 
dispertase  al  oír  el. tumulto,  los  es- 
fuerzos y  los  movimientos  insepa- 
rables de  semejante  espedicion?.... 
¿Quién  dará  crédito  a  una  rapsodia 
tan  inverosímil,  sino  los  incrédulos, 
sofistas  de  nuestros  días,  asi  como 
los  enemigos  de  la  reliman  y  de  la 
resurrección  de  Cristo,  la  cual  es  la 
piedra  fundamental  sobre  que  estri- 
ba?.... Por  una  relación  tan  absurda 
del  rapto  del  cuerpo  de  Jesús,  pu- 
blicada con  tanto  cuidado  entre  to- 
do el  pueblo  por  ios  gefes  de  la  Si- 
nagoga, vemos  por  confesión  de  es- 
tos, que  el  cadáver  no  se  hallaba  ya 
en  el  sepulcro  antes  del  fin  del  ter- 
cer día  5  y  esta  confesión  en  boca  de 
ellos  es  un  testimonio  forzado  en 
favor  de  la  resurrección  de  Cristo. 


Mientras  que  los  sacerdotes  y  los 
fariseos,  con  sus  fábulas  tan  mal  ur- 
didas, se  esforzaban  en  desmentir  la 
predicción  de  Jesús,  concerniente  a 
su  resurrección,  veo  á  los  apóstoles 
predicando  en  medio  de  Jerusalem, 
que  ellos  mismos  eran  testigos  ocu- 
lares del  cumplimiento  de  aquella 
misma  predicción.,..  Pedro  y  Juan 
acababan  de  sanar  á  la  puerta  del 
templo  un  hombre  tullido  de  naci- 
miento, y  conocido  en  toda  la  ciu- 
dad de  mas  de  cuarenta  años  á  aque- 
lla parte.  Con  motivo  de  aquel  pro- 
digio anuncian  al  pueblo  la  resur- 
rección de  Cristo.  Hablaban  sobre 
este  particular  ,  cuando  unos  sacer- 
dotes, unos  fariseos  y  saduceos,  o- 
yéndoles  hablar  de  la  resurrección 
de  Cristo,  les  hicieron  prender  y  ar- 
rojar en  una  cárcel.  Al  dia  siguiente 
los  sacerdotes,  los  ancianos  del  pue- 
blo ,  los  escribas,  se  juntaron  en 
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consejo,  y  mandaron  que  los  dos  pre- 
sos compareciesen  ante  ellos ,  para 
preguntarles  sobre  el  suceso  del  dial 
anterior....  ¿Los  jueces  negaron  a- 
caso  el  milagro  de  la  víspera?  No, 
lo  reconocieron  espresamente  y  se 
contentaron  con  preguntar  a  los  a- 
póstoles :  ¿en  qué  nombre  y  en  qué 
virtud  habéis  obrado  aquel  pro- 
digio (1)?  Pedro  tomó  la  palabra, 
y  les  dijo  (2}i  «Príncipes  del  pue- 
blo ,  sabed ,  y  que  Israel  sepa  tam- 
bién, qne  este  hombre  que  veis  a- 
qui  sano,  lo  ha  sido  por  el  poder  y 
en  nombre  de  nuestro  señor  Jesús 
de  Nazareth,  que  habéis  clavado  en 
una  cruz,  en  la  que  murió,  y  al  que 
Dios  ha  resucitado  de  entre  ios  muer- 
tos ai  tercer  dia  de  su  sepultura....» 
Los  magistrados ,  al  ver  la  constan- 


(1)  Act.  Apost.  cap.  4?  v.  7. 

(2)  Idem  ?  todo  el  cap. 
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cia  de  Pedro  y  de  Juan ,  sabiendo  a- 

demás  que  eran  unos  hombres  de  la 
mas  ínfima  plebe ,  ignorantes  y  sin 
letras  ?  á  los  cuales  conocían  por  ha- 
berlos visto  con  Jesús  ,  se  quedaron 
sin  embarco  asombrados  al  conside- 
rar  la  sencillez  y  la  intrepidez  con 
que  hablaban.  Para  mayor  confusión 
suya,  veian  también  alli  presente  al 
hombre  que  los  apostóles  habían  sa- 
nado; y  asi  les  era  imposible  el  ne- 
gar un  hecho  tan  patente....  Hicie- 
ron salir  de  la  bala  á  los  apóstoles, 
para  deliberar  entre  sí  á  solas. ... 
a  ¿Qué  liaremos,  decían,  de  estos  hom- 
bres? El  milagro  que  han  obrado  es 
conocido  de  todo  Jerusalern:  el  su- 
ceso es  muy  manifiesta ^  y  no  pode- 
mos negarlo:  pero  para  impedir  que 
no  propaguen  su  doctrina,  prohibá- 
mosles que  hablen  á  nadie  sobre  es- 
te particular. » 

Después  de  haber  tomado  aque- 
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lia  determinación,  volvieron  a  lla- 
mar á  Pedro  y  a  Juan,  y  les  intima- 
ron la  orden  del  Consejo.  Entonces 
los  dos  apóstoles,  al  salir  de  la  sala, 
declararon  á  ios  judios  con  mucha 
resolución,  que  ellos  no  podían  obe- 
decer semejante  orden,  diciéndoles: 
«Juzgad  vosotros  mismos,  si  debe- 
mos obedeceros  mas  bien  que  á  Dios 
mismo:  no  podemos  callar  lo  que  he- 
mos visto  v  oido.» 

Citados  por  segunda  vez  ante  el 
mismo  tribunal,  todos  los  apóstoles 
reunidos  hablaron  con  la  misma  intre- 
pidez. Los  sacerdotes  y  los  fariseos 
bramaban  de  rabia,  y  pedían  que  se 
les  castigase  con  pena  de  muerte, 
cuando  uno  llamado  Gamaliel,  doc- 
tor de  la  ley,  y  muy  acreditado  en- 
tre los  fariseos ,.  se  levantó  y  dijo  en 
consejo  pleno:  «Israelitas,  escuchad- 
me :  cuidado  con  lo  que  pretendéis 
hacer  con  esos  hombres.  Soy  de  pa- 
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recer  que  los  dejéis  en  paz.  Si  la 
obra  que  han  emprendido  viene  de 
los  hombres,  bien  pronto  caerá  por 
sí  misma.  Si  al  contrario,  es  obra  de 
Dios,  nunca  llegareis  a  destruirla  ,  y 
vuestra  resistencia  os  haria  culpables 
de  impiedad.»  Todos  fueron  del  pa- 
recer de  Gamaliel.  Llamaron  a  los 
apóstoles;  y  después,  habiéndoles  da- 
do azotes,  con  prohibición  de  hablar 
en  adelante  de  Jesús  de  Nazareth, 
los  despidieron  (1). 

Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos ¿  veo  que  en  vuestras  obras, 
a  las  que  dais  el  título  pomposo  de 
filosóficas y  ridiculizáis  y  tenéis  por 
una  invención  popular,  por  una  fá- 
bula el  hecho  histórico  que  acabo  de 
referiros,  sin  darnos  otra  razón,  si- 
no la  que,  refiriéndolo  los  apóstoles, 
los  solos  que  están  interesados  en 


(í)    Act.  Apost.  cap.  5,  v.  34  y  siguientes. 
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ello,  ha  de  ser  muy  sospechoso,  y 
que  por  consiguiente  no  se  le  puede 
dar  crédito  alguno, 

Pero  decidme,  señores:  ¿los  he- 
chos que  han  precedido  y  seguido  la 
resurrección  de  Jesús,  no  eran  unos 
hechos  públicos,  notorios  y  confir- 
mados por  toda  la  Sinagoga,  lan  inte- 
resada en  que  no  se  les  diese  crédi- 
to ninguno?...  ¿Los  apóstoles  y  los 
demás  discípulos  de  Cristo  no  hu- 
bieran sido  unos  atrevidos,  unos  em- 
busteros y  dementes  en  inventar  que 
los  gefes  de  la  Sinagoga  se  habían 
presentado  a  Pilato  para  pedirle  una 
cohorte  encargada  especialmente  de 
custodiar  el  sepulcro,  á  fin  de  que 
los  apóstoles  y  otros  discípulos  no 
robasen  el  cadáver  de  Jesús?  ¿Son 
acaso  los  apóstoles  los  que  inventa- 
ron que  el  cuerpo  de  Cristo  había 
sido  robado  durante  la  noche,  y  que 
en  consecuencia  de  este  desaparecí- 
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miento  fueron  citados  ante  el  con- 
sejo de  la  nación,  preguntadas  9  re- 
prendidos ,  ultrajados  y  acotados 
por  ser  los  autores  de  aquel  rapto?... 
No,  estos  hechos  históricos  no  son 
inventados  por  los  apóstoles :  son  de 
notoriedad  publica;  y  asi  no  podréis 
contestarles.  De  esta  imposibilidad,  y 
de  la  reunión  de  los  hechos  sale  una 
prueba  nueva  de  la  resurrección  de 
Cristo,, 

Desde  luego  se  ve  muy  clara- 
mente cpie  la  precaución  que  tuvie- 
ron los  judíos  de  poner  centinelas  de 
confianza  cerca  del  sepulcro,  no  per- 
mite dudar  de  que  Cristo  no  hubie- 
se anunciado  públicamente  que  ha- 
bía de  resucitar  al  tercer  dia  después 
de  su  muerte;  y  los  prodigios  sobre- 
naturales que  había  obrado  antes  de 
su  muerte,  les  hacían  temer  de  que 
se  verificase  el  de  su  resurrección. 

Antes  del  fin  del  tercer  dia  fija-, 
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do  por  la  predicción  de  Cristo,  ia 
voz  que  se  esparció  del  rapto  del  ca- 
dáver, manifiesta  que  el  sepulcro  se 
halló  sin  el  cuerpo  de  Jesús,  y  que 
solo  se  encontraron  los  lienzos  con 
que  le  habían  envuelto.  Este  hecho 
solo  condena  á  los  gefes  de  la  Sina- 
goga ,  siendo  asi  que  ellos  habían 
previsto,  debido  y  podido  precaver 
Ja  pretendida  tentativa  de  los  discí- 
pulos de  Cristo. 

Los  apóstoles  no  podian  intentar 
el  rapto  del  cuerpo  de  su  Maestro, 
porque  carecían  de  todos  los  medios 
posibles  para  la  ejecución  de  seme- 
jante empresa  ,  la  cual  les  esponia  d 
los  mayores  peligros  de  su  vida  para 
sostener  la  predicción  estravagante 
de  su  resurrección.  La  Sinagoga  $o~ 
la  tenia  en  su  poder  toda  la  fuerza 
necesaria  para  impedir  la  fractura 
del  sepulcro;  pero  esta,  no  solo  no 
la  impidió,  sino  que  tampoco  castigó 
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á  los  satélites  que  por  un  descuido 
inaudito  en  la  disciplina  militar  no 
supieron  precaver  el  rapto  de  un  ca- 
dáver que  tanto  se  les  habia  enco- 
mendado. 

En  todo  el  transcurso  de  su  vida 
los  apóstoles  dieron  el  ejemplo  de 
todas  las  virtudes.  Han  sellado  con 
sanare  el  testimonio  de  la  resurrec- 
eion  que  habian  constantemente  pre- 
dicado Los  gefes  de  la  Sinagoga 

niegan  el  hecho  de  la  resurrección: 
¿pero  qué  pruebas  nos  presentan 
contra  el  testimonio  unánime  de  ios 
apóstoles?...  Ninguna:  solo  nos  ha- 
blan de  una  voz  que  corrió  de  que 
los  apóstoles  habian  robado  el  cuer- 
po de  Jesús.  Lo  cierto  es  eme  en  to- 
das  las  historias  de  aquel  tiempo  no 
se  halla  el  mas  mínimo  documento 
de  aquel  rapto.  Lo  cierto  es  igual- 
mente que  no  obstante  aquel  preten- 
dido rapto  ejecutado  (según  ellos) 
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por  los  apóstoles  ,  estos  siguieron  en- 
señando y  predicando  en  público  la 
resurrección  de  Cristo,  sin  que  los 
magistrados  se  atreviesen  a  conde- 
narlos á  muerte  porque  predicaban 
lo  que  ellos  llamaban  una  fábula, 
una  impostura  clásica.  En  prueba 
de  esta  aserción, servios, señores  in- 
crédulos, leer  la  sentencia  de  muer- 
te dada  tumultuariamente  contra  el 
proto-mártir  Esteban 15  y  veréis  que 
no  le  condenaron  a  muerte  por  ha- 
ber predicado  la  resurrección  de 
Cristo,  sino  por  haber  blasfemado 
contra  el  templo  y  contra  la  ley.... 
Veréis  igualmente  que  los  gefes  de 
la  Sinagoga,  en  vez  de  emplear  unos 
informes  jurídicos  para  sofocar  en 
su  origen  aquella  predicción  de  Cris- 
to ,  de  que  habia  de  resucitar  .al 
tercero  dia  de  su  muerte,  y  de  la 
que  se  valían  los  apóstoles  para  pre- 
dicar públicamente  la  resurrección 
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de  su  Maestro,  no  procuran  impug- 
nar la  nueva  religión  á  la  que  tanto 
odiaban,  sino  empleando  contra  los 
apóstoles  las  persecuciones  de  toda 
especie. 

3.°  La  conexión  necesaria  de  mu- 
chos hechos  incontestables  con  el  he- 
cho de  la  resurrección. 

El  hecho  de  la  resurrección  está 
de  tal  modo  unido  con  otros  hechos 
incontestables,  que  no  se  puede  se- 
pararle de  estos  sin  caer  en  un  abis- 
mo de  contradicciones  y  de  absur- 
dos históricos. 

Si  Jesús  no  hubiera  resucitado, 
es  imposible  comprender  cómo  sus 
apóstoles  han  podido  continuar  y  con- 
cluir una  empresa  tan  ardua  como  la 
que  habían  principiado.  Señores  in- 
crédulos, es  preciso  que  os  decidáis 
en  fin  sobre  el  carácter  que  queréis 
dar  á  los  apóstoles.  ¿Los  tendréis  por 
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unos  entusiastas  estúpidos  que  pre- 
dican de  buena  fe  las  visiones  dispa- 
ratadas con  que  su  Maestro  les  había 
alucinado?...  Esta  suposición  se  des- 
truye con  la  resurrección,  de  que 
ellos  mismos  se  declaran  los  testigos 
oculares.  ¿Diréis  que  han  sido  sedu- 
cidos? Enhorabuena,  desde  lue°o  no 
se  debe  tenerlos  sino  por  unos  im- 
postores ¿Son  impostores?  Luego 

no  debéis  tenerlos  por  unos  entu- 
siastas y  hombres  de  buena  fe.... 
¿Queréis  que  sean  unos  falsarios  as- 
tutos que  se  apoderaron  del  plan  que 
su  Maestro  no  habia  hecho  mas  que 
dibujar,  para  que  se  encarguen  de  su 
ejecución  con  peligro  manifiesto  de 
su  vida?  Tales  impostores  se  hubie- 
ran guardado  muy  bien  de  unir  al 
plan  que  habían  forjado  la  fábula  de 
la  resurrección,  si  esta  no  hubiese 
sido  cierta  é  irrefragable ,  porque 
conocían  muy  bien  que  para  destruir 
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semejante  impostura ,  no  se  necesita* 
ha  sino  examinar  aquel  hecho  único. 

El  segundo  hecho  no  menos  in- 
contestable es,  que  la  Iglesia  prin- 
cipió á  establecerse  en  Jerusalem 

jl 

dos  meses  después  de  la  muerte  de 
Cristo-  En  la  primera  predicación  de 
San  Pedro ,  tres  mil  individuos  abra- 
zaron la  fe  cristiana.  Pocos  días  des- 
pués el  número  de  los  cristianos  era 
de  ocho  mil.  Con  motivo  de  la  per- 
secución que  la  Sinagoga  escitó  con- 
tra ios  apóstoles,  estos  se  vieron  pre- 
cisados á  separarse;  y  con  esta  sepa- 
ración sembraron  en  los  paises  veci- 
nos la  semilla  de  la  fe  cristiana,  la 
cual  hizo  muy  en  breve  tantos  pro- 
gresos, que  por  todas  partes  los  pue- 
blos abrazaban  la  nueva  religión 
que  predicaban  los  apóstoles  de 
Cristo. 

Señores  incrédulos,  ¿cómo  me 
esplicareis  aquella  mudanza  tan  re- 
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pcntina  que  los  apóstoles  inspiraron 
á  millares  de  judios  para  que  estos 
dejasen  sus  preocupaciones,  sus  cos- 
tumbres, sus  intereses,  á  fin  de  ha- 
cerles adorar  á  un  hombre  que  ellas* 
mismos  hablan  visto  espirar  en  una 
cruz  entre  dos  ladrones?  Los  após- 
toles  publicaron  que  aquel  mismo 
hombre  habia  resucitado;  pero  en- 
contraron una  multitud  de  contradic- 
tores que  no  dieron  crédito  á  un  he- 
cho tan  estraordinario ,  no  obstante 
las  pruebas  que  aquellos  daban  para 
confirmarla:  y  si  aquel  hecho  es  m* 
ventado,  como  lo  pretendéis,  seño- 
res, ¿cómo  los  apóstoles  han  podi- 
do establecerlo  en  un  tiempo,  en  que 
todo  militaba  contra  el  testimonio  de 
estos,  la  autoridad,  la  religión,  los 
intereses  y  las  pasiones  ?  Por  mas  que 
procuréis  exagerar  el  esceso  de  la  cre- 
dulidad popular,  jamas  podréis  en- 
contrar un  solo  egemplo  de  semejante 
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impostura  con  un  semejante  suceso. 

El  tercer  hecho,  no  menos  cier- 
to que  los  dos  anteriores ,  es  que  los 
apóstoles  no  han  dicho  al  pueblo  de 
Jerusalem :  «Creed  en  Jesús  resuci- 
tado, porque  nosotros  os  lo  asegu- 
ramos ;  sino  creed  en  los  prodigios 
que  obramos  en  nombre  de  Jesús 
resucitado,  á  los  cuales  veis  con  vues- 
tros propios  ojos. . . . »  Los  primeros  ju- 
díos que  abrazaron  la  fe  cristiana., 
no  lo  hicieron  sino  cuando  vieron  los 
hechos  portentosos  obrados  en  nom- 
bre del  crucificado,  cuya  verdad  se 
hallaba  necesariamente  unida  con  la 
verdad  de  la  resurrección.  Todo  se 
reducía,  para  la  creencia  de  esos  pri- 
meros judies  convertidos,  á  el  exa- 
men fácil  de  aquellos  hechos  alega- 
dos por  los  apóstoles  5  y  el  dictamen 
que  han  dado  en  el  particular,  nos 
precisa  á  admitirlos  por  auténticos. 

Antes  de  entrar  en  esta  discusión, 
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quiero  haceros  observar ,  señores, 
que  ella  misma  servirá  de  una  con- 
testación sin  réplica  á  una  pregunta 
que  vosotros  y  vuestros  secuaces  nos 
hacéis  de  continuo,  diciéndonos:  «Si 
Cristo  ha  resucitado,  ¿por  qué  no  se 
ha  manifestado  á  los  sacerdotes ,  á 
los  fariseos,  á  ios  magistrados,  y  á 
toda  la  ciudad  de  Jerusalem  que  le 
liahia  visto  morir  en  una  cruz?  ¿Por 
qué  habiendo  sido  su  muerte  públi- 
ca ,  su  resurrección  no  ha  tenido 
otros  testigos  sino  sus  discípulos,  tan 
interesados  en  acreditarla  entre  el 
pueblo  ?» 

Podría  contestaros,  señores,  que 
la  nación  entera,  representada  por 
sus  sacerdotes,  sus  doctores,  sus  ma- 
gistrados, tenia  una  prueba  convin- 
cente de  la  resurrección  de  Cristo, 
al  considerar  el  estado  en  que  se  ha- 
lló el  sepulcro  tres  dias  'después  de 
la  muerte  de  Cristo.  Podría  afiadir 
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que  el  testimonio  de  los  apóstoles, 
sostenido  por  las  obras  sobrenatura- 
les que  estos  hacían,  daba  otra  prue- 
ba cierta  y  mas  que  suficiente  en  fa- 
vor de  la  resurrección  de  Cristo.  Pe- 
ro voy  mas  lejos  todavía,  y  digo, 
que  con  sus  propios  milagros  ios 
apóstoles  resucitaban  en  alguna  ma- 
nera aquel  hecho  capital,  lo  hacían 
público ,  y  lo  manifestaban  á  los  ojos 
de  la  nación  entera,  ¿Cristo  no  se 
manifestaba  en  medio  de  los  judíos 
todas  las  veces  que  sus  apóstoles  ha- 
cían en  su  nombre,  y  en  virtud  del 
poder  que  les  habia  dado,  alguno  de 
aquellos  prodigios  que  asombraban, 
y  que  leemos  en  su  historia?  Es  cier- 
to que  Jesús,  después  de  su  resurrec- 
ción no  se  apareció  ni  á  la  Sinagoga, 
ni  á  la  ciudad  de  Jerusaíem;  pero 
¿no  han  tenido  en  los  milagros  de 
los  apóstoles  una  prueba  equivalen- 
te al  testimonio  inmediato  de  sus 
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sentidos?  ¿Y  aquellos  que  se  nega- 
ron á  dar  crédito  á  una  prueba  tan 
patente  y  tan  auténtica,  se  hubieran 
manifestado  mas  dóciles  á  la  vista  de 
Cristo  resucitado?  ¿Creéis  que  aque- 
llos sacerdotes ,  aquellos  fariseos  que 
intentaron  varias  veces  matar  á  Lá- 
zaro, cuya  resurrección  conocían 
muy  bien,  hubieran  creido  en  Cris- 
to, si  le  hubiesen  visto  resucitado? 
¿  Creéis  que  el  testimonio  unánime  de 
toda  la  nación  judaica  fuese  capaz 
de  cerrar  la  boca  á  los  incrédulos  de 
nuestros  dias  ?  ¿  No  pidieran  también 
que  Cristo,  después  de  su  resurrec- 
ción, se  hubiese  manifestado  á  todo 
el  orbe?  ¿Para  creer  en  éi,  no  quer- 
rían igualmente  ,  como  Santo  To- 
más y  verle  con  sus  propios  ojos,  y 
contemplar  las  cicatrices  de  sus  lla- 
gas? ¿A  dónde  se  pudieran  hallar 
unas  pruebas  mas  claras  ,  mas  paten- 
tes y  para  convencer  á  unos  hom- 
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bres  tan  determinados  á  no  creer 
nada? 

Dejémonos  de  reconvenciones,  y 
concluyamos  con  este  resumen:  «La 
historia  evangélica  nos  presen  ta  todos 
los  medios  posibles  de  credulidad, 
los  cuales  son  mas  que  suficientes 
para  convencer  á  los  hombres  de 
buena  fe ;  y  la  autenticidad  de  la 
verdad  evangélica  no  puede  alterar- 
se por  los  escritos  de  una  multitud 
de  incrédulos.  La  resurrección  de 
Cristo  es  el  anillo  principal  de  la 
cadena  á  que  se  unen  todos  los  mi- 
lagros que  la  han  precedido,  y  los 
que  la  han  seguido,  como  la  ascen- 
sión de  Cristo  a  los  cielos,  y  la  ba- 
jrda  del  Espíritu  Santo  sobre  los 
apóstoles;  de  manera  que  la  historia 
evangélica  compone  un  todo  tan  co* 
herente ,  que  no  se  puede  negar  un 
solo  milagro  ,  sin  negarlos  todos;  ni 
creer  á  uno  soloj  sin  creerlos  todos.» 
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DE  LOS 

Milagros  de  los  Apóstoles, 
~.  ^^m» 

M  e  sería  fácil  el  esplicar  los  mila- 
gros de  los  apóstoles  con  los  mismos 
raciocinios  de  que  me  be  valido  pa- 
ra ios  milagros  de  Cristo.  En  el  li- 
bro de  los  hechos  apostólicos,  asi 
como  en  los  evangelios,  se  trata  de 
unos  acontecimientos  importantes, 
ruidosos  y  públicos ,  los  cuales  no 
admiten  ni  ilusión  ni  impostura.  El 
autor  del  libro  de  los  Actos  nos  re- 
presenta á  los  apóstoles,  cuya  histo- 
ria escribe ,  como  á  unos  hombres 
sencillos,  pero  ingenuos  ,  que  refie- 
ren sin  disfraz  los  acontecimientos 
que  ellos  mismos  han  presenciado. 
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En  lo  que  cuentan  de  relativo  á  sus 
personas,  están  tan  al  abrigo  de  to- 
da sospecha,  de  error  y  de  impostura,, 
como  en  lo  que  cuentan  de  su  Maes- 
tro. En  fin,  es  muy  constante  y  no- 
torio, que  ninguno  de  todos  estos  mi- 
lagros nunca  han  sido  impugnados  ni 
siquiera  seriamente  contradichos  por 
los  gefes  de  la  Sinagoga. 

En  prueba  de  los  milagros  de  los 
apóstoles,  podría  todavía,  señores, 
citaros  aauellas  iglesias  numerosas 
fundadas  por  ellos  ó  por  sus  discí- 
pulos en  todas  las  partes  del  mundo 
conocido.  Todos  los  primeros  fieles 
creían  firmemente  que  los  apóstoles 
habían  obrado  milagros.  El  respeto  y 
la  veneración  que  todos  aquellos  fie- 
les tenían  por  el  libro  de  los  Actos ,  en 
el  que  se  hallan  consignados  todos 
aquellos  milagros,  no  permiten. du- 
dar de  ellos;  y  esta  creencia  general 
tocante  a  los  milagros  se  halla  con- 
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firmada  por  el  testimonio  de  todos 
los  escritores  eclesiásticos  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia.  En  sus  di- 
ferentes epístolas,  San  Pablo  recuer- 
da espresamente  á  las  iglesias  que  ha- 
bía fundado,  los  prodigios  que  seña- 
laron su  predicación ,  prescribiendo 
reglas  a  ios  fieles  de  Corinto  para 
que  no  abusasen  de  los  dones  sobre- 
naturales que  se  veian  con  tanta  fre- 
cuencia entre  ellos. 

Ved,  pues,  señores,  un  hecho 
cierto  y  público  ,  esto  es,  la  fe  de  los 
milagros  de  ios  aoóstoies,  recibida 
y  profesada  en  todas  las  iglesias  que 
habían  establecido.  Luego  no  se  pue- 
de acusar  de  error  aquella  creencia 
general;  pues  no  se  puede  suponer 
que  en  la  Palestina  y  en  la  Siria  j  en 
toda  la  Grecia^  en  Italia,  en  las  Ga- 
itas ¿  en  las  Españas,  todos  los  hom- 
bres juiciosos  que  se  hallaban  en  a- 
quelias  tierras,  se  hayan  hallado  á  un 
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mismo  tiempo  atacados  de  una  en- 
fermedad frenética ,  que  les  hiciese 
tomar  por  unos  hechos  verídicos  li- 
nas visiones  disparatadas  que  se  hu^ 
hieran  forjado  en  su  imaginación  a- 
calorada  Sabed,  señores,  que  es- 
te siglo  de  luces  no  es  vuestro  pa- 
trimonio esclasivo,  que  nosotros  tam- 
bién., con  nuestro  sentido  común, 
participamos  de  ellas ,  y  que  no  nos 
dejamos  alucinar  por  vuestros  sofis- 
mas, los  cuales  en  el  dia  no  sirven 
sino  para  vuestros  partidarios  y  pa- 
ra aquellos  hombres  que  no  profesan 
otra  religión  que  el  materialismo  pu- 
ro.... Sabed  también,  señores,  que 
hasta  los  rústicos  mas  estúpidos  é  ig- 
norantes se  burlan  de  vuestra  doc- 
trina por  su  resultado  fatal,  que  les 
ha  acarreado  este  diluvio  de  males, 
de  que  han  sido  tristes  víctimas  por 
haberse  dejado  seducir  por  vosotros 
ó  por  vuestros  secuaces. 


(305) 

La  fe  de  las  iglesias  apostólicas, 
con  la  existencia  de  estas,  es  una 
prueba  irrefragable  de  los  milagros 
de  sus  fundadores  ,  y  nos  recuerdan 
el  origen  del  cristianismo.  Sin  los 
milagros  de  los  apóstoles,  nunca  ja- 
más aquellas  iglesias  se  hubieran  es- 
tablecido ,  como  lo  he  probado  mas 
arriba  ,  porque  íes  faltaban  los  prin- 
cipales motivos  de  credulidad.  El 
autor  de  ios  Actos  los  refiere  por 
menor;  y  si  los  refiriese  aqui  todos, 
no  haria  sino  repetir  lo  que  he  di- 
cho en  varias  partes  de  esta  obra;  y 
asi  5  entre  aquellos  milagros  que  per- 
tenecen á  la  historia  de  los  apósto- 
les ,  me  limitaré  á  dos  que  son  muy 
notables,  asi  por  su  novedad  ruido- 
sa, como  por  las  consecuencias  que 
han  tenido.  Estos  dos  milagros  son: 
1.°  La  venida  del  Espíritu  Santo  so- 
bre los  apóstoles....  2.°  La  con- 
versión de  San  Pablo.  Tanto  para 

20 
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el  uno,  como  para  el  otro,  me  re- 
fiero á  la  relación  que  se  lee  sobre 
este  particular  en  el  libro  de  los  Ac- 
tos de  los  apóstoles. 

l.°    Kenida  del  Espíritu  Santo 
sobre  los  apóstoles.  \ eá  y  señores, 
cómo  esplica  aquel  acontecimiento 
milagroso  el  autor  de  aquel  libro 
(t).. 4  «Habiendo  llegado  el  dia  de 
Pentecostés,  los  discípulos  de  Cris- 
to, hallándose  todos  reunidos  en  un 
mismo  lugar,  se  oyó  de  repente  co- 
mo el  ruido  de  un  viento  impetuoso 
que  venia  del  cielo  ,  y  que  llenó  la 
casa  en  que  moraban.  Al  mismo  tiem- 
po vieron  como  unas  lenguas  de  fue- 
go, separadas  las  unas  de  las  otras, 
las  cuales  fueron  á  colocarse  sobre 
la  cabeza  de  cada  uno  de  ellos.  Al 
mismo  tiempo  todos  fueron  llenos 
del  Eso  íritu  Santo,  y  principiaron  á 


(1)    k&X:  Apa&t.  cap.  2. 
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hablar  diferentes  lenguas ,  conforme 
el  Espíritu  les  daba  la  gracia  de  ha- 
blar      Había  entonces  en  Jerusa- 

lem  judíos  religiosos  y  temerosos  de 
Dios  que  habían  venido  de  todas  las 
partes  del  mundo  conocido.  Al  ins- 
tante que  se  divulgó  aquella  nove- 
dad, un  número  infinitó  de  aquellos 
judíos  se  reunió  delante  de  la  casa 
que  habitaban  los  apóstoles.  Todos 
se  asombraron  al  oírles  á  cada  uno 
de  ellos  hablar  la  lengua  de  sus  res- 
pectivas naciones,  y  se  decían:  ¿es- 
tos hombres  no  son  todos  galileos? 
¿  Cómo  pues  les  oímos  hablar  en  nues- 
tras lenguas  nativas?....  Partos y  me- 
dos,  elamitas y  aquellos  de  entre  no- 
sotros que  habitan  la  Mesopotamiay 
la  Jucha >  la  Capadocia,  el  Ponto  y 
la  Asia>\$i  Frigia 3  la  Pamjilia,  el 
Egipto  ,  la  Libia  cerca  de  Cirene ,  y 
los  que  han  venido  de  Boma  ,  judíos 
y  prosélitos  y  cretenses  y  árabes ,  k 
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todos  los  oímos  hablar  en  nuestra 
lengua  las  maravillas  de  Dios.  Como 
todos  estaban  llenos  de  asombro  y 
de  admiración,  se  preguntaban  unos 
á  otros:  ¿qué  quiere  decir  esto  que 
vemos?....  Pero  algunos,  mofándose,, 
decían:  estos  hombres  están  embria- 
gados.... Oyéndolo  Pedro,  se  pre- 
sentó con  los  once  apóstoles  ,  y  al- 
zando la  voz,  dijo:  Pueblo  judaico, 
y  vosotros  todos  que  habitáis  en  Je- 
rusalem,  oídme  y  atended  á  mis  pa- 
labras      Os  equivocáis  en  el  juicio 

que  hacéis  de  estos  hombres:  no  es- 
tan  privados,  embriagados ,  ni  pue- 
den estarlo,  siendo  asi  que  no  es  to- 
davía la  tercera  hora  del  día.  Lo  que 
veis  en  ellos  es  el  cumplimiento  de 
la  profecía  de  Joel>  que  dice:  Ven- 
drá un  dia  en  que  derramaré  mi  Es- 
píritu sobre  mis  siervos,  y  ellos  pro- 
fetizarán: ved  pues  el  cumplimien- 
to de  aquella  profecía....  Israelitas^. 
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escuchad  lo  que  voy  á  deciros.  Sa- 
béis que  Jesús  de  Nazareth  ha  sido 
entre  vosotros  un  hombre  autoriza- 
do de  Dios  para  obrar  los  prodigios 
y  milagros  que  ha  hecho  en  medio 
de  vosotros....  Este  Jesús  os  ha  sido 
entregado  por  una  orden  espresa  de 
Dios,  y  por  un  decreto  de  su  divina 
presciencia  :  le  habéis  hecho  morir, 
entregándole  á  unos  malvados  que 
le  han  clavado  en  una  cruz  con  sus 
propias  manos;  pero  Dios  le  ha  re- 
sucitado, y  nosotros  somos  testigos 
oculares  de  su  resurrección....  Ha- 
biendo después  subido  al  cielo  por  el 
poder  de  Dios,  su  padre ,  ha  cumplido 
la  promesa  que  nos  hábia  dado  de  en- 
viarnos el  Espíritu  Santo,  derraman- 
do sobre  nosotros  lo  que  veis  y  ois.  » 

,  «Después  de  haber  oido  aquel 
discurso  de  Pedro,  todos  fueron  lle- 
nos de  compunción,  y  dijeron  á  Pe- 
dro y  a  los  demás  discípulos  :  herma- 
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nos,  ¿y  ahora  qué  hemos  de  hacer?.... 
Pedro  les  respondió:  haced  peniten- 
cia, y  que  cada  uno  de  vosotros  sea 
bautizado  en  el  nombre  de  Jesucris- 
to para  lograr  la  remisión  de  vues- 
tros pecados  ,  y  recibiréis  el  don  del 
Espíritu  Santo,...  Aquellos  pues  que 
recibieron  la  palabra,  fueron  bauti- 
zados; y  hubo  en  aquel  dia  como  u- 
nas  tres  mil  personas  que  se  reunie- 
ron á  los  discípulos  (1),» 

No  ignoráis,  señores  incrédulos 
modernos.,  que  el  libro  que  contie- 
ne la  historia  que  acabo  de  referi- 
ros, hace  diez  y  ocho  siglos  que  se 
publicó.  Durante  tan  largo  espacio 
de  tiempo  ha  servido  de  regla  de 
conducta  ,  no  solo  para  los  fieles ,  si- 
no también  para  todos  los  sucesores 
de  los  apóstoles  hasta  nuestros  días, 
como  es  muy  notorio.  Tampoco  ig- 


(i)    Idem,  Aet.  Apost.  cap.  2. 
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norais  que  en  varios  siglos  ,  y  sobre 
todo  en  el  vuestro,  los  enemigos  del 
cristianismo  han  procurado  impug- 
nar la  autenticidad  de  aquel  libro 
divino,  que  es  una  de  las  principa- 
les columnas  ,  sobre  las  cuales  estri- 
ba el  fundamento  de  nuestra  santa 
Religión;  pero  todos  sus  esfuerzos  y 
los  vuestros  han  sido  siempre  inúti- 
les ;  pues  la  duda,  la  mala  fe  y  la  in- 
credulidad se  han  visto  precisadas 
á  ceder  á  la  autoridad  de  un  autor 
contemporáneo ,  que  no  consigna  en 
su  libro  sino  los  hechos  públicos  y 
conocidos  en  la  Judea,  en  la  Gre- 
cia  y  en  la  Asia  menor  ¿  &c.  &c,  an- 
tes de  que  hubiese  escrito  su  histo- 
ria ,  y  que  la  hubiese  publicado. 

Sabed,  señores,  que  el  libro  de 
los  hechos  de  los  apóstoles  nunca 
hubiera  llegado  á  ser  un  libro  cono- 
cido ,  si  los  primeros  cristianos  no 
hubiesen  encontrado  en  él  ios  suce- 
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sos  que  todos  sabían,  creían  ya,  y 
de  los  cuales  muchos  de  ellos  habían 
sido  testigos  oculares;  tales  eran  so- 
bre todo  los  prodigios  que  señalaron 
el  dia  de  Pentecostés, 

Ademas  de  esta  prueba  que  sale 
de  la  naturaleza  del  hecho  y  de  sus 
circunstancias,  hay  otra  no  menos 
notable,  la  cual  se  halla  fundada  so- 
bre la  conexión  de  aquel  prodigio 
con  los  acontecimientos  que  le  ha- 
bían precedido,  y  con  aquellos  que 
le  siguieron. 

Durante  la  vida  de  Cristo  vemos 
á  los  apóstoles  como  á  unos  hombres 
rudos,  ignorantes,  cobardes;  y  aun- 
que instruidos  y  sostenidos  por  su 
divino  Maestro ;  aunque  testigos  o- 
culares  de  los  milagros  que  obraba 
de  continuo,  los  vemos,  digo,  per- 
severar siempre  en  la  misma  torpe- 
za v  en  la  misma  ignorancia.  Los  ve- 
mos  líenos  de  ambición ,  de  miras 
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terrestres  ,  disputando  entre  sí  para 
saber  cuál  de  ellos  habia  de  ser  el 
primero  en  el  reino  de  su  Maestro. 
Este,  no  obstante  de  haberles  anun- 
ciado de  antemano  todas  las  circuns- 
tancias de  su  muerte,  de  su  resur- 
rección y  de  su  ascensión  á  los  cie- 
los para  sentarse  á  la  derecha  de  su 
Padre,  los  vemos  sin  embargo  muy 
indiferentes  tocante  á  todas  estas  pre- 
dicciones.... Se  les  da  parte  de  que 
Jesús  ha  resucitado  j  no  lo  creen; 
dos  de  ellos  van  al  sepulcro,  ven  que 
el  cuerpo  de  Jesús  ha  desaparecido, 
no  encontrando  sino  los  lienzos  con 
que  estaba  envuelto,  y  todavía  se 
quedan  dudosos.  La  Magdalena  les 
dice  que  ha  visto  a  Jesús,  que  le  ha 
hablado ,  mandándola  fuese  á  dar 
parte  de  su  resurrección  á  Pedro  y 
á  los  demás  apóstoles ;  pero  estos  no 
la  creen..,.  Jesús  se  les  aparece  vi- 
vo, les  habla,  les  enseña  las  cicatri- 
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ees  de  sus  heridas ,  les  echa  en  cara 
su  incredulidad,  come  delante  de  to- 
dos ellos,  y  se  quedan  solo  suspen- 
sos.... Tomas,  que  se  hallaba  enton- 
ces ausente,  habiendo  oído  la  rela- 
ción de  sus  compañeros  ,  se  niega 
tercamente  a  darles  crédito,  y  todos 
permanecen  inciertos  y  dudosos. 

Pero  ¡cuan  diferentes  vemos  á 
los  apóstoles  después  de  aquella  mi- 
lagrosa venida  del  Espíritu  Santo  so- 
bre ellos!!!  Aquel  mismo  prodigio 
nos  esplica,  por  qué  aquellos  mismos 
hombres,  poco  antes  tan  tímidos,  tan 
privados  de  conocimiento  ,  tan  in- 
crédulos ,  que  habían  abandonado  á 
su  Maestro  cuando  vieron  el  peligro 
que  le  amenazaba,  habiendo  des- 
pués recibido  el  don  del  Espíritu 
Santo,  se  hallaron  llenos  de  sabidu- 
ría y  de  intrepidez,  y  publicaron  a- 
biertamente  la  resurrección  y  la  di- 
vinidad de  Cristo  á  presencia  de  a- 


(315) 

quellos  mismos  judias  que  le  habían 
crucificado.  Aquel  mismo  prodigio 
nos esplica  igualmente  por  qué  Pedro, 
que  habia  negado  tan  cobardemente 
á  Jesús  á  la  voz  de  una  triste  cria- 
da, le  confesó  después  con  tanto  va- 
lor en  medio  de  la  Sinagoga...,  Por 
mas  que  digáis,  señores  incrédulos, 
una  mudanza  tan  repentina  en  los  a- 
póstoles,  tan  estraordinariá ,  tan  pa- 
tente y  tan  confirmada  por  millares 
de  testigos  oculares,  y  que  ha  llega- 
do hasta  nosotros  sin  variación  ningu- 
na, no  obstante  un  tan  largo  intervalo 
de  diez  y  ocho  siglos;  por  mas  que 
digáis,  repito,  no  puede  ser  una  in- 
vención de  los  partidarios  de  la  Igle- 
sia romana,  como  lo  publicáis  con 
tanto  descaro  en  vuestras  obras,  que 
llamáis  filosóficas. 

Advierto  todavía  en  la  venida  del 
Espíritu  Santo  el  cumplimiento  de 
la  predicción  del  autor  del  cristia- 
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nismo  ;  pues  Cristo  se  limitó  á  pre- 
dicar en  la  Judea  sola,  diciendo  que 
no  había  sido  enviado  sino  háda  las 
wejas  de  la  casa  de  Israel^  y  asi  su 
doctrina  no  fue  llevada  a  los  genti- 
les sino  después  de  su  muerte.  Esta 
misión  esta  pues  reservada  á  los  a- 
póstoles,  como  se  ve  muy  claramen- 
te por  la  orden  solemne  que  les  dio 
sobre  este  particular  cuaiido  se  se- 
paró de  ellos  para  subir  á  los  cielos. 
Pero  antes  de  empezar  su  apostóla^ 
do,  era  preciso  que  aquellos  hom- 
bres tímidos  é  ignorantes  hubiesen 
recibido  el  Espíritu  Santo  que  Jesús 
les  había  prometido;  y  aquel  Espíri* 
tu  debía  llenarles  de  fuerza  y  ense- 
ñarles toda  verdad;  luego  el  milagro 
de  Pentecostés  habia  sido  anunciado 
y  predicho  antes:  pero  ¡  con  qué  mag- 
niíicencia!  ¡con  qué  manifestación 
tan  patente  del  poder  de  Dios  se  ve- 
rificó el  cumplimiento  de  la  profecía 
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de  Cristo  !  Por  aquel  acontecimien- 
to tan  estraordinario  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo,  los  apóstoles  se 
hallan  establecidos  doctores  de  to- 
das las  naciones;  y  estas ,  reunidas  en 
Jerusalem  para  celebrar  una  de  las 
grandes  solemnidades  de  la  ley  mo- 
saica ,  al  ver  el  don  de  lenguas  que 
los  apóstoles  habían  recibido,  que- 
dan testigos  oculares  de  la  auteoti- 
cidad  de  su  misión.  Enviados  pues  á 
todas  las  naciones,  convenia  que  su- 
píes-en  y  hablasen  la  diversidad  de 
lenguas:  por  un  prodigio  inaudito, 
aquellos  hombres  sin  estudios  y  sin 
conocimientos  algunos,  entienden  y 
hablan  todas  las  lenguas  del  Orien- 
te. Los  apóstoles  no  recibieron  el 
don  de  lenguas  para  acelerar  los  pro- 
gresos de  su  doctrina ,  sino  para  ca- 
racterizar desde  su  origen  aquella 
religión  universal ,  que  en  lo  suce- 
sivo el  judio,  y  el  gentil  ,  el  griego 
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y  el  bárbaro  habían  de  abrazar,  co- 
mo se  verificó. 

2.°  El  segundo  milagro  que  os 
he  ofrecido  en  este  artículo,  es  la 
conversión  de  San  Pablo.  Para  refe- 
riros, señores,  todos  los  pormeno- 
res de  aquella  conversión  tan  estraor- 
dinaria ,  acudiré  á  la  misma  historia 
de  los  Actos  de  los  apóstoles.  En  va- 
rios capítulos  de  ella  su  autor  nos 
relata  todas  las  circunstancias  de 
aquel  hecho  milagroso  fl).  En  el  ca- 
pítulo nueve  se  esplica  asi:  «Saulo 
(Pablo)  no  respirando  sino  amena- 
zas y  muertes  contra  los  discípulos 
de  Cristo,  pidió  a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  le  diesen  cartas  para  las 
Sinagogas  de  Damasco,  á  fin  de 
prender  y  llevar  á  Jerusalem  á  cuan- 
tos hombresymugeresfuesen  de  aque- 
lla secta  ( religión  de  Cristo).  Míen- 


(1)    Act.  Apost.  cap.  9 ,  22  y  26. 
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tras  andaba  y  se  acercaba  á  aquella 
ciudad,  de  repente  una  luz  del  cie- 
lo le  rodeó;  y  habiendo  caido  de  su 
caballo  en  el  suelo ,  oyó  una  voz  que 
le  dijo:  Saulo,Saulo, ¿por  qué  me  per- 
sigues?,.. Respondió  Pablo:  Señor, 
¿quién  sois?...  La  voz  contestó:  Soy 
Jesús  de  Nazareth  á  quien  tú  per- 
sigues Entonces  Pablo  asustado 

y  temblando  dijo  :  Señor,  ¿qué  que- 
réis que  haga?...  El  Señor  le  contes- 
tó diciéndole  :  Levántate  ,  entra  en 
la  ciudad,  y  alli  te  se  dirá  lo  que  tie- 
nes que  hacer....  Los  que  acompa- 
ñaban á  Pablo  quedaron  asombra- 
dos y  asustados:  oyeron  aquella  voz, 
pero  á  nadie  vieron  Pablo  se  le- 
vantó, y  aunque  tenia  los  ojos  abier- 
tos nada  veia^,  de  manera  que  sus 
compañeros  le  condujeron  á  Damas- 
co ,  llevándole  de  la  mano,  y  estuvo 
alli  tres  días  sin  ver,  ni  comer,  ni  be- 
ber.... Habia  en  Damasco  un  discí- 
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pulo  llamado  Ananías:  Cristo  se  le 
apareció  en  una  visión  y  le  dijo :  A~ 
ñamas.  —  A qui  estoy,  Señor. . . .  Jesús 
le  dijo:  levántate,  y  vete  á  un  bar- 
rio llamado  Recto :  preguntaras  erí 
casa  de  Judas  por  uno  llamado  S  ail- 
lo, natural  de  Tarsis  en  pues 
está  en  oración....  ¡  Ah  Señor!  res- 
pondió Ananías,  he  oido  decir  á  mu- 
chos ,  que  aquel  hombre  ha  hecho 
mucho  daño  á  vuestros  Santos  que 
viven  en  Jerusalem  :  añaden  también 
que  ha  recibido  de  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  orden  para  llevar  pre- 
sos á  Jerusalem  á  cuantos  invocasen 
vuestro  santo  nombre  Pero  el  Se- 
ñor le  dijo :  cumple  con  la  orden 
que  te  doy  ,  pues  aquel  hombre  es 
un  instrumento  que  he  escogido  pa- 
ra llevar  mi  nombre  á  ios  gentiles  ,  á 
los  reyes  y  á  ios  hijos  de  Israel.  Yo 
le  manifestaré  cuánto  tendrá  que  su- 
frir por  mi  nombre....  Ananías  obe- 
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deció;  y  habiendo  entrado  en  la  ca- 
sa de  Judas ,  impuso  sus  manos  á 
Saulo  y  y  le  dijo :  hermano  Saulo ,  el 
señor  Jesús  que  te  se  ha  aparecido  en 
el  camino  por  donde  venias,  me  ha 
enviado  para  que  recuperes  la  vista 
y  seas  lleno  del  Espíritu  Santo..-.  Al 
instante  cayeron  de  sus  ojos  como 
unas  escamas;  y  recobrando  la  vista,, 
se  levantó  y  fue  bautizado....  des- 
pués comió,  recuperó  sus  fuerzas,  y 
permaneció  algunos  dias  con  los  dis- 
cípulos  que  estaban  en  Damasco.» 
Gap.  9. 

Veo  en  la  misma  historia  de  los 
actos  de  ios  apóstoles  (cap.  22},  que 
en  lo  sucesivo,  habiendo  sido  citado 
Pablo  ante  el  tribunal  del  tribuno 
para  que  contestase  categóricamente 
sobre. una  multitud  de  cargos  que 
los  gefes  de  la  Sinagoga  le  hacían,  y 
habiendo  logrado  el  permiso  de  ha- 
blar, se  esplicó  delante  del  tribuno 
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y  del  pueblo  que  le  circundaba  ,  en 
estos  términos  :  «  Soy  judio ,  natural 
de  Tarsis  en  Cilicia  :he  sido  criado 
en  Jerusalem,  é  instruido  á  los  pies 
de  Gamaliel  del  modo  mas  exacto  de 
observar  la  ley  de  nuestros  padres, 
con  el  mismo  celo  y  puntualidad  que 
la  observáis  vosotros  mismos  en  el 
dia.  He  perseguido  de  muerte  á  to- 
dos aquellos  hombres  y  mugeres  que 
seguían  la  nueva  religión.  El  sumo 
sacerdote  y  todos  los  ancianos  del 
pueblo  son  testigos  oculares  del  en- 
cono con  que  perseguía  á  los  secua- 
ces de  la  religión  de  Jesús  de  Na- 
zareth.  Les  pedí  y  logré  me  diesen 
cartas  para  nuestros  hermanos  de  Da- 
masco ¡  a  fin  de  prender  y  llevar  á 
Jerusalem  á  cuantos  secuaces  de  Je- 
sús encontrase  en  aquella  ciudad,  pa- 
ra que  fuesen  castigados  de  muerte. 
Deseando  cumplir  cuanto  antes  con 
las  órdenevS  que  llevaba,  salí  para 
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Damasco.  En  el  camino,  y  hácia  las 
doce  del  dia,  me  hallé  de  repente 
rodeado  de  un  grande  resplandor  de 
luz  que  venia  del  cielo ,  y  me  derri- 
bó al  suelo,  &c.  &c...»  Es  supér- 
fluo,  señores,  el  referiros  lo  restan- 
te del  discurso  que  Pablo  pronun- 
ció delante  del  tribuno  y  del  pueblo 
que  asistía  á  aquella  citación;  pues 
no  haria  sino  repetiros  lo  que  aca- 
báis de  ver  mas  arriba  concerniente 
á  su  conversión....  Lo  mismo  suce- 
dería si  os  refiriese  los  pormenores 
de  la  comparecencia  de  Pablo  ante 
los  tribunales  del  procónsul  Festo 
y  del  rey  slgr^ippa,  en  las  que  repite 
la  misma  relación  de  su  conversión, 
y  en  los  mismos  términos  que  se  leen 
en  la  referida  historia  de  los  actos 
de  los  apóstoles.  Cap.  26. 

No  ignoráis,  señores  incrédulos 
y  sofistas  modernos,  que  hace  ya  diez 
y  ocho  siglos  que  la  Iglesia  apos- 
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tólica  está  en  posesión  de  los  por- 
menores de  la  conversión  de  San  Pa- 
blo y  escritos  en  los  mismos  términos 
que  acabo  de  referiros.  Tampoco  ig- 
noráis que  en  un  tan  largo  transcur- 
so de  tiempo  ¡  los  hereges  mas  osa- 
dos y  los  mas  acérrimos  enemigos 
de  la  Iglesia  romana  no  se  han  atre- 
vido á  impugnar  la  autenticidad  del 
libro  en  que  se  halla  consignada  la 
conversión  de  San  Pablo:  una  nove- 
dad tan  impía  estaba  reservada  á 
vuestro  siglo,  al  que  llamáis  tan  im- 
propiamente el  siglo  de  ilustración, 
de  sabiduría  y  de  filantropía. 

Decidme,  señores :  ¿acaso  Pablo 
seria  un  impostor  que  pretende  en- 
cañar con  una  fábula  tan  sin  funda- 
mentó?.,.  ¿Acaso  Pablo  seria  un  fa- 
nático visionario  que  tiene  por  una 
aventura  cierta  y  real  los  desvarios 
de  su  imaginación  exaltada?...  ¡  Es- 
cuchad, escuchad! 
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í.°  Pablo  no  es  un  impostor:  no 
tiene  motivo  ninguno  para  suponer 
la  fábula  de  su  conversión ,  y  jamas 
ha  debido  persuadirse  que  llegaría  á 
conseguir  que  le  diesen  crédito.  ¿Se- 
ria acaso  por  miras  de  ambición,  de- 
gloria ,  de  fortuna  j  que  Pablo  ha 
abandonado  la  religión  de  sus  pa- 
dres para  abrazar  la  de  los  cristia- 
nos? Durante  toda  su  vida  le  veo 
Ten  todas  sus  epístolas},  por  una  par- 
te ,  abrumado  por  las  desgracias  de 
la  indigencia,  por  todos  los  peligros 
de  la  persecución:  por  otra  parte  ,  le 
veo  enmedio  de  tantos  males  ,  ma- 
nifestando una  constancia,  una  resi<r- 
nación ,  una  alegría  religiosa ,  que  ja- 
mas hubiera  podido  esperimentar  un 
impostor  que  hubiera  visto  sus  espe- 
ranzas frustradas.  ¿Qué  gloria ,  qué 
ventaja  podia  prometerse  Pablo  de 
aquella  religión  nueva,  tan  pobre, 
tan  desgraciada  y  tan  perseguida? 
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Criado  por  el  mas  célebre  doctor  de 
la  ley,  se  había  adquirido  ya  mucha 
fama  por  el  papel  que  hacia  en  la  Si- 
nagoga ¿  y  por  su  celo  en  perseguir  á 
los  cristianos.  ¿Diréis  acaso  que  Pa- 
blo preferia  verse  el  primero  en  un 
partido  débil ,  humillado  y  á  pique 
de  caer,  que  el  segundo  en  el  par- 
tido dominante?  Pero  tampoco  po- 
día esperar  aquella  triste  y  misera- 
ble ambición  j  pues  veia  que  los 
primeros  empleos  en  la  nueva  reli- 
gión estaban  ya  ocupados  por  los 
apóstoles;  y  aunque  pudiese  esperar 
sentarse  un  dia  enmedio  de  los  após- 
toles, veia  muy  bien  que  le  era  pre- 
ciso reconocer  un  gefe  en  la  perso- 
na de  Pedro:  luego  no  hubiera  de- 
sertado de  la  Sinagoga  ,  sino  para 
venir  á  partir  con  los  cristianos  el 
menosprecio,  el  odio  y  el  encono  de 
sus  compatriotas,  tanto  mas  encar- 
nizados contra  él,  cuanto  tenian  que 
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Vengarse  de  un  traidor  y  de  un  após- 
tata; tales  absurdos  se  impugnan  por 
sí  mismos. 

Decidme  ,  señores  :  ¿Pablo  po- 
día acaso  persuadirse  que  los  judios 
y  los  cristianos  darian  crédito  á  la 
fábula  de  su  conversión?  Por  su  re- 
lación misma  y  por  la  de  su  historia- 
dor, veo  que  aquel  prodigio  tuvo 
por  testigos  oculares  a  los  judios  que 
le  acompañaban  en  el  camino  de  Da- 
masco y  los  cuales  sin  duda  tenían  el 
mismo  encono  que  Pablo  contra  los 
discípulos  de  Cristo.  Toda  la  comi- 
tiva oia  la  voz  que  venia  del  cielo, 
fue  deslumbrada  y  cayó  en  el  suelo. 
Pablo  se  habia  quedado  de  tal  modo 
ciego,  que  fue  preciso  que  sus  com- 
pañeros le  llevasen  de  la  mano  has- 
ta  Damasco. 

Si  toda  esta  historia  es  inventada 
por  Pablo,  ella  se  impugna  por  sí 
misma  }  pues  los  testigos  que  cita, 
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hubieranhablado  por  confundir  aquel 
impostor  desvergonzado.  En  prueba 
de  esta  aserción ,  en  ninguna  parte 
veo  que  este  hecho  tan  decisivo  en- 
tre los  judíos  y  los  cristianos  haya 
sido  contestado  por  los  primeros:  po- 
cos años  después  de  aquel  aconteci- 
miento tan  ruidoso 3  Pablo  lo  cuenta 
á  sus  acusadores  con  tal  confianza, 
que  manifiesta  muy  claramente  que 
no  temia  encontrar  contradicción 
alguna:  después  de  aquel  mismo  su- 
ceso y  los  gefes  de  la  Sinagoga  acusan 
á  Pablo  de  ser  un  impío,  un  sedicio- 
so-, pero  jamas  le  acusaron  de  ser  un 
impostor.  En  cuanto  á  los  cristianos, 
¿qué  crédito  podian  dar  á  una  fá- 
bula de  tal  naturaleza?  ¿qué  con- 
í'anzauodian  tener  en  un  tránsfuga, 
el  cual  hasta  aquella  época  se  habia 
manifestado  siempre  como  el  mas 
acérrimo  perseguidor  del  cristianis- 
mo?  ;No  estaban  autorizados  á  creer 


(329) 

que  Pablo ,  en  vez  ele  ser  un  prosé- 
lito fervoroso,  no  pretendía  intro- 
ducirse en  sus  juntas /sino  como  un 
espía,  un  emisario  enviado  por  la 
Sinagoga  para  indagar  lo  que  pasaba 
entre  ellos  ■  y  hacerles  después  trai- 
ción? Lo  que  prueba  esta  sospecha 
es,  que  poco  después  de  su  conver- 
sión, habiendo  ido  Pablo  á  Jerusa- 
lem,  y  procurando  introducirse  entre 
los  que  seguían  la  doctrina  de  Cris- 
to, estos  se  desviaban  de  su  trato ,  no 
pudiendo  persuadirse  que  fuese  un 
verdadero  discípulo:  Omnestimebant 
eiwij,  non  crecientes  quód  esset  disci- 
pulus. 

2.°  Si  es  cierto,  como  acabáis  de 
ver,  señores,  que  Pablo  no  es  un  im- 
postor, es  todavía  mas  evidente,  que 
no  se  le  debe  comparar  con  aquellos 
visionarios  que  tienen  por  unos  he- 
chos reales  y  ciertos  los  desvarios 
de  una  imaginación  delirante. ,Wi  las 
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acciones  de  Pablo ,  ni  sus  escritos, 
concuerdari  con  semejante  suposi- 
ción. Veo  al  contrario  en  ella  todo 
cuanto  puede  desmentirla,  una  ra- 
zón pacífica ,  un  celo  prudente  y  cir- 
cunspecto, unos  consejos  modera- 
dos ,  una  conducta  siempre  sabia, 
siempre  irreprensible,  un  carácter 
siempre  igual,  sin  entusiasmo  ni  fa- 
natismo. Las  visiones  que  nacen  de 
una  mente  acalorada,  suelen  tener 
alguna  analogía  con  los  sentimientos 
y  disposiciones  anteriores:  pero  ¿de 
qué  pensamientos,  de  qué  ideas  es- 
taba Pablo  agitado,  cuando  velando 
y  andando  tuvo  aquella  visión  que  le 
convirtió  al  cristianismo?  Hasta  aque- 
lla época,  Pablo  se  había  manifes- 
tado siempre  como  el  enemigo  mas 
encarnizado  contra  la  nueva  religión: 
se  le  habia  visto  con  los  asesinos  del 
proto-mártir  Esteban :  acababa  de 
pedir  y  conseguir  de  la  Sinagoga 
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unas  órdenes  las  mas  rigurosas  con- 
tra los  fieles  de  Damasco:  se  enca- 
minaba hacia  aquella  ciudad,  no 
respirando  sino  amenazas  y  carnice- 
ría :  spirans  minarum  et  cceclis.  ¿Ta- 
les disposiciones  debían  acaso  pro- 
ducir (aun  en  la  imaginación  mas 
delirante)  alguna  cosa  semejante  á 
lo  que  esperimentó  Pablo  en  el  ca- 
mino de  Damasco?  Prescindiendo 
aun  de  aquel  resplandor  que  des- 
lumhra á  Pablo  y  le  derriba  al  sue- 
lo ^  de  aquella  voz  que  le  llama  por 
su  nombre;  ¿la  mudanza  repentina 
que  se  hace  en  su  mente  y  en  su  co- 
razón ,  no  seria  una  prueba  manifies- 
ta de  la  intervención  de  Dios  en 
aquel  lance  tan  milagroso? 

¿Añadiré  lo  que  sucedió  después 
de  aquella  aparición  milagrosa?  Pa- 
blo, ciego  y  conducido  de  la  mano  á 
Damasco  ;  ¿Inanias,  que  por  su  par- 
te instruido  por  una  visión  sobreña- 
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tura!,  se  va  &  Damasco ,  habla  corí 
Pablo  y  le  da  la  vista;  los  milagros 
que  está  obrando  el  mismo  Pablo  por 
todas  las  partes  por  donde  predica; 
¿diréis,  señores /que  todas  aquellas 
cosas  no  son  sino  unas  ilusiones? 
Pienso  que  no  os  atreveriais  á  decir- 
lo. Y  asi  la  reunión  de  todos  aque- 
llos diferentes  hechos,  os  ha  de  pre- 
cisar á  confesar  que  Pablo  no  pudo 
engañar,  ni  engañarse  tocante  á  la 
aparición  milagrosa  á  la  que  debió 
su  conversión. 

Me  queda  todavía,  señores  in- 
crédulos y  sofistas  modernos  ,  que 
manifestaros  una  prueba  nueva  so- 
bre todos  estos  particulares;  y  esta 
es  el  establecimiento  del  cristianis- 
mo, fenómeno  único  en  la  historia 
del  mundo  ^  y  del  que  es  imposible 
dar  razón  si  no  se  reconoce  la  verdad 
de  los  hechos  evangélicos. 
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CONSIDERACION 

Sobre  el  Establecimiento  del 
Cristianismo. 

En  los  diferentes  acontecimientos 
que  pertenecen  al  orden  moral,  asi 
como  en  los  fenómenos  que  son  pro- 
pios del  orden  físico,  existen  cier- 
tos enlaces ,  por  los  cuales  podemos 
muchas  veces,  ó  subir  del  efecto  á 
la  causa  ,  ó  bajar  de  la  causa  al  efec- 
to. Si  ios  milagros  del  Evangelio  son 
positivos  ,  es  imposible  que  no  ha- 
yan tenido  unos  resultados  muy  se- 
ñalados en  el  mundo;  y  si  .recípro- 
camente se  vio  el  cristianismo  .(po- 
cos, años  después  de  la  muerte  de  su 
fundador)  establecerse  por  todas  las 
partes  en  donde  se  ha  predicado,  de- 
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bo  mirar  sus  progresos  como  una 
consecuencia  natural  de  la  realidad 
de  los  milagros  del  Evangelio, . . .  Em- 
pecemos por  establecer  los  hechos 
sobre  los  cuales  han  de  estribar  los 
raciocinios;  y  para  eso  no  tenemos 
mas  que  librir  de  nuevo  los  Actos  y 
las  epístolas  del  nuevo  Testamento, 
en  el  que  se  halla  la  historia  contem- 
poránea del  origen  del  cristianismo. 
No  se  habian  pasado  todavía  dos  me- 
ses después  de  la  muerte  de  Cristo, 
cuando  los  apóstoles  aparecen  de  re- 
pente y  predican  públicamente  en 
medio  de  Jerusalem  la  religión  del 
Crucificado....  Salen  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  publican  su  doctrina  en  toda 
la  Judea  y  en  las  provincias  circun- 
vecinas.... Bien  pronto  después,  el 
cristianismo  penetra  en  la  Grecia, 
en  Italia  y  en  España....  Los  após- 
toles fundan  iglesias  en  Corinto ,  eii 
Filipo  p  en  Tesalómca ,  en  E/eso, 
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en  Antioquia  ¿  en  Roma,  en  la  isla 
de  Creta y  en  el  Ponto ,  en  la  Capa- 
docia  ,  en  la  Galacia ,  en  la  Biti- 
nia ,  &c.  &c.  Tenemos  la  prueba  de 
todos  estos  hechos  en  la  historia  ori- 
ginal del  libro  de  los  Actos  de  los 
apóstoles.,  escrita  por  un  testigo  o- 
cular,  y  en  las  epístolas  que  los  mis- 
mos apóstoles  dirigian  á  los  fieles  de 
todas  aquellas  tierras....  Antes  del 
fin  del  siglo  primero,  el  Apocalipsis 
de  San  Juan  nos  hace  mención  de 
varias  iglesias  regulares  gobernadas 
por  obispos  en  las  principales  ciuda- 
des de  la  Asia  menor. 

Hacia  mediados  del  si^lo  según- 
do,  San  Justino ,  en  un  diálogo  con 
el  judio  Triphon ,  refiere  como  un 
hecho  generalmente  conocido  y  que 
no  hay  nación  culta,  ni  bárbara,  en 
donde  no  se  dirijan  preces  y  accio- 
nes de  gracias  á  Dios  criador  en  nom- 
bre de  Jesús  crucificado.  Algunos  a- 


(336) 

ños  después,  San  Ireneó ,  obispo  de 
León,  en  Francia,  queriendo  pro- 
bar que  la  fe  católica  era  la  misma 
en  todo  el  universo  hasta  los  confi- 
nes de  la  tierra  ¿  nombra  las  iglesias 
de  las  Galias  ,  dé  la  Gemianía,  de 
la  Iberia  del  Oriente ,  del  Egipto  y 
dé  la  Libia. 

Tertuliano  que  vivia  en  el  prin- 
cipio del  siglo  tercero ,  haciendo  la 
enumeración  de  los  pueblos  que 
creían  en  el  Evangelio  9  hace  ver  á 
los  judíos  que  el  reino  de  Cristo  te- 
nia mucha  mayor  estension  que  las 
imperios  de  Nabucodonosor>  de  A- 
lej andró  el  grande  y  de  los  roma- 
nos; y  en  su  Apologética  les  dice: 
«Somos  unos  hombres  de  ayer,  y  sin 
embargo  llenamos  vuestras  ciudades, 
vuestras  fortalezas  ,  vuestras  colo- 
nias, vuestros  campos,  vuestras  tri- 
bus,  vuestras  decurias,  ei  palacio, 
el  senado ,  el  Foro :  no  os  hemos  de- 
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jado  sino  vuestros  templos  (i).» 

San  Atanasio ,  que  vivía  a  fines 
del  siglo  tercero,  en  una  epístola  si- 
nódica nombra  las  iglesias  de  Espa- 
ña ¿  de  la  Gran  Bretaña,  de  las  Ga- 
llas y  de  la  Italia  3  de  la  Dalmacia, 
de  la  Misia ,  de  la  Macedonia ,  de 
la  Grecia  y  de  la  Africa  y  de  la  Cer- 
deñay  &c.  &c...  En  fin,  todos  los 
primeros  concilios  son  unos  monu- 
mentos irrefragables  de  las  conquis- 
tas inmensas  que  la  fe  de  Cristo  ha- 
bia  hecho  ya  antes  del  reinado  y 
de  la  conversión  de  Constantino  el 
Magno. 

La  historia  profana  concuerda  con 
la  historia  eclesiástica.  Tácito  nos 
refiere,  que  en  el  reinado  de  Nc- 


(1)  -Hesterni  surnus  ,  et  vestra  omnia  tmplevi* 
mus  ,  urbes  ¿  ínsulas,  cas  te/la  ¿  municipia  >  con* 
ciliabula  j  castra  ipsa ,  tribus ,  decurias,  pala» 
tium  ,  senatum  j  Jbrum  :  sola  volas  íretiriqumiüi 
templa****  2'ert.  in  Apolo* . 

2'¿ 
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ron  >  treinta  años  después  de  la  muer* 
te  de  Cristo,  había  en  Roma  una 
grande  multitud  de  cristianos ,  in- 
gentem  mulütudinem....  En  el  mis- 
mo tiempo  j  Séneca  se  enfurece  al 
ver  los  progresos  que  hace  el  cris- 
tianismo. «Los  vencedores  ¿  dice  ?  re- 
ciben la  ley  de  los  vencidos  (1).» 

Antes  del  fin  del  siglo  primero, 
Plinio  el  joven,  procónsul  de  Bitinia¿ 
escribia  al  emperador  Trujano ,  que 
las  ciudades  y  comarcas  de  toda  a- 
quella  provincia  estaban  llenas  de 
cristianos  de  toda  clase,  de  toda  e- 
dad,  de  todo  sexo  (2);  y  no  se  pue- 
de dudar  que  no  sucediese  lo  mismo 


(1)  Victi  victoribus  legés  dederunt.  Séneca M 
apuel  Sanctum  Augustinum ,  libr.  6.  de  Civitaie 
Dtij  cap.  25. 

(2)  Muid  omnis  ardíais  j  omnis  osteítis  ¡  utrius- 
que  sexiís....  ñeque  enini  civitates¿  sed  vicos  etiam 
pervagata  est  contagio  superstitionis  istias.  Plitu, 
júnior  ad  Trajanum. 
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en  las  demás  provincias  del  imperio 
romano. 

Lucerno  nos  dice,  que  en  el  rei- 
nado del  emperador  Cómodo  ,  la 
provincia  de  Ponto ,  patria  suya  >  es- 
taba llena  de  cristianos. 

Al  principio  del  siglo  tercero^ 
Dion  Casio  confiesa  que  aquella  su- 
perstición (doctrina  de  Cristo),  tan- 
tas veces  reprimida,  se  había  hecho 
superior  á  todas  las  leyes ,  haciendo 
cada  dia  nuevos  progresos. 

Plutarco  j  Estrabon  3  Juvenal 
se  quejan  amargamente  del  silencio 
de  los  oráculos  y  del  descrédito  en 
que  han  caido,  conforme  el  cristia- 
nismo iba  propagándose  por  todas 
partes. 

Porjiro  dice  espresamente  y  que 
Esculapio  y  demás  dioses  han  de- 
jado de  proteger  al  imperio  desde 
que  se  adora  á  Cristo. 

Pero  ¿por  qué  acudir  a  los  escri- 
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tores  cié  los  primeros  siglos?  Es  un 
hecho  notorio,  que  antes  del  reina- 
do  de  Constantino  el  Evangelio  ha- 
bía penetrado  en  todas  las  naciones 
del  mundo  conocido  ,  y  mucho  mas 
allá  de  los  límites  del  imperio  ro- 
mano. 

Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos/no  ignoro  que  no  os  atre- 
véis á  negar  este  hecho  tan  cierto  y 
tan  irrefragable  :  sé  también  que  os 
valéis  de  este  mismo  hecho  para  ca- 
lumniar al  primer  príncipe  cristiano, 
publicando  atrevidamente ,  que  si 
Constantino  abrazó  la  religión  cris- 
tiana ,  no  fue  por  convencimiento, 
porque  todas  las  religiones  le  eran 
indiferentes,  sino  porque  veia  que 
el  partido  de  los  cristianos  era  el  mas 
numeroso  y  el  mas  poderoso.  Esta 
aserción  vuestra  es  el  mayor  agra- 
vio que  pudierais  hacer  á  la  memo- 
ria de  aquel  augusto  emperador ,  de- 
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clarándoos  asi  contra  la  certidumbre 
auténtica  de  todos  los  historiadores 
contemporáneos  suyos...  Señores,  de 
lo  que  me  alegro  sobremanera,  es  de 
ver  ,  que  por  vuestra  propia  confe- 
sión la  nueva  religión  había  preva- 
lecido en  todo  el  imperio  romano, 
no  solo  sin  el  socorro,  pero  también 
á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del 
poder  político. 

En  efecto  ,  señores  ,  si  queréis 
ser  de  buena  fe  \  y  dar  crédito  á  los 
monumentos  mas  auténticos  acom- 
pañados de  toda  la  certidumbre  his- 
tórica que  no  admite  ni  puede  admi- 
tir duda  ninguna,  debéis  confesar, 
que  desde  su  origen  hasta  el  reinado 
de  Constantino  el  cristianismo  no 
ha  dejado  de  ser  continuamente  per- 
seguido del  modo  mas  cruel.  Al  ins- 
tante que  los  apóstoles  principian  á 
predicar  el  Evangelio  en  Jerusalem, 
cuando  se  ven  presos,  encarcelados, 
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azotados  y  martirizados.  Por  todas 
partes  por  donde  se  presentan,  los 
judíos  los  delatan  á  las  autoridades, 
para  que  los  persigan  como  á  unos 
perturbadores  de  la  quietud  públi- 
ca, y  los  hagan  morir.  Escitan  al 
pueblo  contra  ellos  y  contra  todos 
sus  secuaces;  los  calumnian,  impu- 
tándoles toda  especie  de  crímenes, 
y  estos  sirven  de  pretesto  para  ha- 
cerlos morir  á  millares.  Nerón  acha- 
ca a  los  cristianos  el  incendio  de  Ro- 
ma i  y  á  cuantos  se  hallan  en  aque- 
lla capital  los  hace  perecer  con  unos 
tormentos  desconocidos  hasta  aque- 
lla época,  y  tan  horrorosos  ,  que  le- 
adquirieron  el  nombre  de  Tirano, 
el  cual  se  ha  perpetuado  en  todos 
los  siglos  siguientes,  dando  la  de- 
nominación de  JSeron  á  todos  aque- 
llos que  han  perseguido  á  sus  seme- 
jantes 5  y  ha  llegado  hasta  nuestros 
días,  en  que  vemos  se  da  igualmen- 
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te  aquella  odiosa  denominación  á  to- 
dos esos  pretendidos  reformadores 
del  género  humano,  los  cuales  han 
hecho  derramar  torrentes  de  sangre, 
para  consolidar  (sin  conseguirlo)  un 
sistema  delirante,  destructor  de  to- 
do orden  social,  religioso  y  polí- 
tico. 

Domiciano >  Severo ,  Decio ,  Au- 
relio ,  Valerio  >  Diocleciano  ¿  y  o- 
tros  concolegas  suyos,  publican  e- 
dictos  sanguinarios  contra  el  cristia- 
nismo. Los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias añaden  á  la  crueldad  las  le- 
yes imperiales.  En  toda  la  estension 
del  imperio  romano  un  populacho 
supersticioso  y  feroz  pide  á  gritos  la 
sangre  de  los  cristianos ;  y  los  tor- 
mentos que  ejercen  contra  estos,  lle- 
gan A  hacer  parte  de  los  espectácu- 
los y  de  las  diversiones  públicas,  pa- 
ra entretener  á  una  plebe  embrute- 
cida y  sedienta  de  sangre  humana. 
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La  historia  eclesiástica  nos  es- 
presa diez  persecuciones  generales, 
mandadas  por  los  emperadores ;  y 
cuando  estos  daban  algún  descanso 
a  los  cristianos,  los  subalternos  es- 
citaban persecuciones  locales,  sopre- 
testo  de  que  las  leyes  vigentes  que 
prohibían  se  introdujesen  religiones 
nuevas  en  el  imperio,  las  autorizaban 
en  alguna  manera.  Refiriéndonos  á  los 
monumentos  originales,  á  los  escri- 
tos contemporáneos  de  un  Tertulia- 
no ¿  de  un  San  Cipriano  3  de  un  Lac- 
tancio  ,  de  un  Eusebio  de  Cesárea; 
á  los  actos  auténticos  que  han  llega- 
do hasta  nosotros;  a  los  testimonios 
mismos  de  los  autores  profanos,  co- 
mo de  un  Tácito ,  de  un  P linio ,  de 
un  Dion ,  de  un  Ulpiano ,  juriscon- 
sulto, de  un  emperador  Marco  Au- 
relio >wo  se  pueden  calcular  cuántos 
millares  de  víctimas  han  perecido  en 
esta  guerra  de  trescientos  años,  en 
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la  que  los  cristianos  no  manifestaban 
otro  valor  que  el  de  presentarse  á 
los  tiranos  ,  pedir  la  muerte  en  tes- 
timonio de  su  fe,  y  recibirla  con  la 
mayor  alegría  y  constancia.  El  peli- 
gro que  amenazaba  á  los  cristianos 
era  tal,  que  los  paganos  mismos  los 
llamaban  por  mofa  hombres  de  ca- 
dalso y  de  hogueras,  semaxii  et  sar- 
mentitii.  Luego  es  un  hecho  incon- 
testable que  la  religión  de  Cristo  se 
ha  establecido  en  medio  de  las  per- 
secuciones, y  que  la  sangre  de  los 
mártires,  como  dice  Tertuliano ,  lle- 
gó á  ser  una  semilla  fecunda :  san* 
guis  martyrum  ¿  seges  christiano- 
rum. 

Siendo  muy  notorio  que  el  po- 
der público  no  ha  contribuido  al  es- 
tablecimiento del  cristianismo,  y  que 
al  contrario  se  ha  valido  de  todos  ios 
medios  posibles  para  impedirlo,  ¿á 
qué  causa,  señores  incrédulos  y  so- 
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fistas  modernos ,  atribuiréis  los  pro- 
gresos del  Evangelio?...  ¿Buscaréis 
las  causas  naturales  de  aquel  fenó- 
meno tan  singular  en  la  naturaleza 
misma  de  la  doctrina  cristiana,  ó  en 
las  cualidades  personales  de  aquellos 
que  la  enseñaban,  ó  en  las  disposi- 
ciones y  preocupaciones  de  los  pue- 
blos á  los  cuales  se  les  predicaba,  ó 
en  fin,  en  la  ignorancia,  la  creduli- 
dad, ó  en  los  socorros  que  se  daban 
á  los  primeros  cristianos?...  Consi- 
derada en  sí  misma  é  independiente- 
mente de  toda  prueba  estrínseca,  la 
doctrina  cristiana  nada  tenia  que  pu- 
diese prometerla  tan  feliz  éxito.  Es 
cierto  que  por  la  sublimidad  de  sus 
dogmas  y  por  la  pureza  de  su  moral, 
el  cristianismo  era  infinitamente  su- 
perior á  todas  las  religiones  domi- 
nantes; pero  estos  dogmas  sublimes 
no  estaban  de  ningún  modo  al  alcan- 
ce del  pueblo,  y  los  filósofos  se  ne- 
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gabán  a  admitir  unos  misterios  tan 
opuestos  á  su  pretendida  sabiduría, 
los  cuales  no  concordaban  con  los 
principios  de  ninguna  otra  secta.  Co- 
mo los  cristianos  no  eran  idólatras, 
los  tuvieron  durante  mucho  tiempo 
por  unos  ateos;  y  el  odio  que  les 
profesaban,  uniéndose  con  la  preo- 
cupación que  se  tenia  contra  ellos, 
llegó  hasta  acusarles  de  que  en  sus 
juntas  secretas  se  entregaban  á  los 
crímenes  mas  abominables. 

La  moral  del  Evangelio  era  muy 
severa  para  un  siglo  en  que  reinaba 
la  corrupción  mas  desenfrenada ,  y 
que  no  habia  de  gustar  sino  á  un 
corto  número  de  hombres  juiciosos 
y  virtuosos  que  no  pertenecían  á  nin- 
guna secta.  El  gobierno  no  advirtió, 
ni  tampoco  tuvo  cuidado  de  exami- 
nar la  moral  de  los  cristianos,  de  la 
cual  podía  sacar  una  gran  ventaja 
para  enmendar  las  costumbres  púb;l- 
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cas,  á  la  sazón  tan  depravadas.  Los 
príncipes ,  los  magistrados  \  los  filó- 
sofos ,  no  la  conocian  mejor  que  el 
vulgo.  Marco  Aurelio  ,  estoico  in- 
consecuente ¿  persiguió  á  los  cristia- 
nos^ y  en  sus  Reflexiones  morales  les 
hace  un  crimen  de  la  constancia  que 
manifestaban  en  medio  de  los  mayo- 
res tormentos;  y  asi,  todas  las  preocu- 
paciones de  la  educación,  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  política  conspira- 
ban contra  la  nueva  religión.  Todas 
las  religiones  ,  esceptuando  la  de 
Moisés ,  la  cual  hace  parte  del  cris- 
tianismo, estriban  sobre  unos  mila- 
gros clandestinos  y  tradiciones  vie- 
jas las  mas  disparatadas,  las  cuales 
no  sirven  sino  para  alimentar  el  en- 
tusiasmo y  la  credulidad  vulgar;  pe- 
ro el  cristianismo,  desde  el  primer 
instante  de  su  origen,  no  presenta  si- 
no una  historia  cierta  de  lo  que  aca- 
bába  de  pasar  en  la  Judea  y  a  la  vis- 
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ta  de  la  nación  entera;  desde  luego 
se  ve  al  examinar  una  historia  tan 
pública  y  tan  reciente,  que  el  cris-* 
tianismo  no  puede  tener  conexión 
alguna  con  las  opiniones  especulati- 
vas ó  tradicionales  de  las  religiones 
falsas. 

¿Por  quién  ha  sido  anunciada  la 
religión  cristiana?  Cristo  acababa 
de  morir  en  una  cruz,  y  parecía  re- 
gular que  su  religión  hubiese  debi- 
do acabar  con  su  muerte;  pero  habia 
mandado  antes  de  morir s  á  doce  dis- 
cípulos suyos ,  la  predicasen  en  la 
Judea  y  en  todo  el  universo.  ¿Cómo 
se  atrevía  á  contar  con  su  obedien- 
cia postuma?  ¿Que  imperio  podía  es- 
perar de  conservar  sobre  unos  hom- 
bres tímidos ,  desanimados  y  despre- 
ciados con  la  muerte  de  su  Maestro? 
Ademas,  ¿se  vio  jamas  un  gefe  de 
partido  escoger  peores  cooperadores? 
La  conquista  del  mundo  entera  ,  y 
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el  establecimiento  de  una  monarquía 
universal  sobre  todos  los  ánimos  ;  no 
era  una  obra  tan  fácil  para  confiarla 
á  unos  hombres  tan  ordinarios.  Sin 
embargo,  á  doce  miserables  pes- 
cadores, cobardes,  sin  talento,  sin 
instrucción,  sin  valor,  sin  medios, 
confia  Cristo  la  ejecución  de  sus 
vastos  designios:  Id,  les  dice,  á  ins- 
truir á  todas  las  naciones,  y  sujetar- 
las á  mi  ley.  ¡Qué!  ¡á  los  judíos  que 
le  han  colgado  de  un  madero!  ¡á  los 
griegos  tan  orgullosos  con  su  filoso- 
fía! ¡á  los  romanos  que  creen  deber 
a  sus  dioses  el  imperio  del  mundo! 
¡qué  orden  tan  estrafia!  ¡qué  misión! 
¡qué  ministros!....  Sin  embargo,  los 
apóstoles  obedecieron,  y  vieron  la 
religión  de  su  Maestro  establecida  en 
todas  las  provincias  romanas. 

No  pudiendo  negar  unos  hechos 
confirmados  por  todos  los  historia- 
dores contemporáneos,  no  ignoro, 
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señores  incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos ,  que  en  vuestras  obras  acudís  á 
uno  de  aquellos  efugios  que  acos- 
tumbráis .siempre,  diciéndonos  que 
no  hay  qu&  estraüarse  de  los  progre- 
sos que  hicieron  los  apóstoles,  por- 
que los  judios  y  los  paganos  estaban 
ya  preparados  á  recibir  la  doctrina 
cristiana:  ¡  qué  paradoja !  ¡escuchad, 
escuchad! 

Vuestra  aserción ,  señores ,  es  un 
error  clásico;  pues  es  muy  cierto  y 
muy  notorio  ,  que  nunca  Jamas  los 
judios  se  manifestaron  mas  adictos  á 
la  ley  de  Moisés ¿  que  en  la  época  de 
la  predicación  de  los  apóstoles.  Se 
ve  la  prueba  de  ello  en  todos  los  li- 
bros del  nuevo  Testamento,  y  en  la 
historia  de  Josefoj,  autor  contempo- 
ráneo y  judio.  Es  también  muy  cier- 
to que  los  judios  tenían  al  cristianis- 
mo por  incompatible  con  la  ley  de 
Moisés  j  y  esto  mismo  les  sirvió  de 
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pretesto  para  hacer  perecer  á  Cristo 
en  el  suplicio  de  la  cruz.  Cuando 
los  apóstoles  fueron  citados  para  com- 
parecer ante  los  tribunales,  jamas  sus 
enemigos  les  imputaron  otro  delito, 
que  el  de  blasfemar  contra  el  templo, 
y  de  querer  destruir  la  antigua  reli- 
gión de  Moisés.  La  preocupación  su- 
persticiosa del  pueblo,  la  política  de 
los  magistrados ,  el  interés  de  los 
sacerdotes ,  el  honor  de  la  nación, 
todo  se  declaraba  contra  la  nueva 
doctrina  que  los  apóstoles  predi- 
caban. 

Necesariamente  los  judíos  debían 
aborrecer  al  cristianismo  ,  y  los  pa- 
ganos debían  menospreciarlo.  Una 
religión  que  principia  en  un  pais 
desacreditado  entre  todas  las  demás 
naciones  eruditas,  tenida  por  la  cu- 
na de  una  superstición  triste,  obs- 
cura y  odiosa  a  todo  el  género  hu- 
mano; una  religión  proscrita  desde 
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su  origen  ,  hasta  en  el  pais  mismo  en 
que  nació;  deshonrada  por  el  supli- 
cio de  su  autor  ;  predicada  por  unos 
hombres  sin  consideración  ningu- 
na ,  y  desproveídos  de  todo  aquello 
que  pueda  inspirar  alguna  confianza; 
una  religión  austera  en  sus  precep- 
tos, incomprensible  en  sus  dogmas, 
la  cual  ofrecía  por  su  culto  y  por 
modelo  á  un  Dios  crucificado:  seme- 
jante religión  era  muy  poco  adecua- 
da para  fijar  la  atención  de  los  ro- 
manos y  de  los  griegos.  Estos  dos 
pueblos  despreciadores  ,  corrompi- 
dos, no  estaban  dispuestos  á  sepa- 
rarse de  unas  supersticiones  antiguas 
y  domésticas,  las  cuales  lisonjeaban 
demasiado  la  imaginación,  las  pasio- 
nes, los  sentidos,  la  vanidad  nació., 
nal,  para  abrazar  una  religión  es- 
trangera  que  no  ofrecía  sino  pobre- 
za., humillaciones  y  separación  de 
toda  especie  de  gustos  y  de  placeres. 
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Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos^ veo  en  vuestros  escritos,  que 
para  impugnar  á  los  críticos  católi- 
cos os  valéis  de  unos  hechos  falsos 
é  inventados  á  propósito,  diciéndo- 
nos  que  no  hay  que  estrañarse  de 
los  progresos  del  cristianismo,  por- 
que cuando  los  apóstoles  lo  anun- 
ciaron, la  idolatría  habia  caido  ya 
en  el  mayor  descrédito  j  siendo  asi 
que  los  filósofos,  los  oradores,  los 
poetas  ,  se  mofaban  abiertamente  de 
ella ;  y  que  por  lo  mismo  no  hay  que 
admirarse  de  que  los  hombres  de 
pocos  alcances,  que  necesitan  siem- 
pre de  una  religión,  cualquiera  que 
sea,  hayan  abrazado  el  cristianismo, 
el  cual  por  la  pureza  de  su  moral,  y 
por  la  conducta  ejemplar  de  sus  pri- 
meros secuaces,  tenia  mucha  venta- 
ja sobre  el  culto  de  la  idolatría.... 
Señores,  jamas  confesáis  francamen- 
te la  verdad,  vedla  aquí  sobre  este 
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particular        ¡Escuchad,  escuchad! 

En  tiempo  de  Cristo  y  de  los  a- 
póstoles  j  la  idolatría  era  la  religión 
del  imperio  romano.  Sus  ceremonias^ 
sus  pontífices,  sus  augures,  todas  las 
observaciones  de   su  culto  hacían 
parte  del  orden  político  y  público. 
Las  leyes ¿  que  prohibían  bajo  las 
penas  mas  severas  la  introducción  de 
cultos  estrangeros ,  estaban  vigen- 
tes:  Tiberio  acababa  de  renovarlas. 
No  obstante  la  opinión  de  los  filó- 
sofos y  las  obras  que  los  letrados  ha- 
bían dado  á  luz,  el  pueblo  no  se  ha- 
bía desengañado  5  y  si  entre  estos  úl- 
timos habia  algunos  que  aparenta- 
sen que  se  hacían  superiores  á  las 
preocupaciones  populares  ,  su  pre- 
tendida sabiduría  los  conducía  al  a- 
teismo,  ó  á  lo  menos  á  una  indife- 
rencia total  de  toda  especie  de  cul- 
to religioso.  En  aquellos  tiempos  na- 
da pronosticaba  que  la  idolatría  ha- 
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bia  de  caer  por  sí  misma;  al  contra- 
rio ,  se  mantuvo  muy  firme  en  tiem- 
po de  los  emperadores  cristianos,  a 
pesar  del  rigor  de  los  edictos  que 
estos  promulgaron  para  aniquilaría; 
y  asi  ,  ni  los  progresos  de  la  filosofía, 
ni  las  luces  del  siglo  han  tenido  par- 
te alguna  en  la  caida  del  paganismo; 
bien  al  contrario  ,  es  muy  notorio 
que  los  filósofos  de  aquellos  tiem- 
pos, como  un  Porfiro ,  un  J amíli- 
co,  un  Libanio  >  un  Juliano ,  el  a- 
póstata,  al  considerar  que  el  paga- 
nismo está  á  pique  de  caer  por  los 
ataques  que  los  cristianos  le  dan, 
salen  á  la  palestra  para  defenderlo, 
No  ignoráis,  señores,  el  resultado 
de  aquella  lucha  ,  la  cual  fue  ente- 
ramente á  favor  del  cristianismo.  Es- 
te se  predicaba  al  mismo  tiempo  a 
los  judíos  y  á  los  gentiles.  Al  ver  los 
progresos  que  hacia,  y  que  no  po- 
déis negar,  pretendéis  en  vuestros 
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escritos, pretendidos  filosóficos^  que 
desde  su  origen  el  cristianismo  no 
ha  tenido  personas  que  le  hayan  pro- 
fesado sino  entre  la  plebe  preparada 
ya  á  la  seducción,  no  solo  por  su  ig- 
norancia y  por  su  credulidad,  sino 
también  por  sus  esperanzas  en  los 
socorros  y  limosnas  que  le  ofrecia  u- 
na  religión  benéfica,  amfea  de  los 
pobres  y  de  los  desgraciados. 

JNo  se  puede  negar  que  los  após- 
toles contaban  mayor  número  de  pro- 
sélitos en  la  clase  pobre  de  la  plebe, 
que  entre  ios  ricos  y  los  sabios.  San 
Pablo  lo  repara  en  machas  epístolas 
suyas;  pero  esto  no  ha  de  servir  de 
pretesto  para  dejarse  preocupar  con- 
tra el  cristianismo ;  bien  al  contra- 
rio, la  facilidad  y  el  apresuramien- 
to con  que  el  grande  número  de  po- 
bres y  de  ignorantes  los  abrazaban, 
probaria  que  para  darle  crédito  no 
se  necesitaba  sino  sencillez  y  buena 
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fe:  ademas,  seria  un  error  el  creer 
que  en.  aquellos  primeros  tiempos  la 
Iglesia  no  se  componia  sino  de  igno- 
rantes y  pordioseros  de  la  escoria  de 
la  plebe  ;  pues  vemos  lo  contrario 
en  las  epístolas  del  mismo  San  Pa- 
blo, en  las  que  se  leen  los  consejos 
y  preceptos  que  da  para  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  para  los  amos 
como  para  los  esclavos  y  para  los  ri- 
cos como  para  los  pobres  ,  para  los 
que  se  dedicaban  al  estudio  y  á  la 
filosofía  ,  como  para  aquellos  que  vi- 
vían del  trabajo  de  sus  manos. 

La  historia  evangélica  nombra 
entre  los  discípulos  de  Cristo  un  i\ 7- 
codemo ,  príncipe  de  los  judíos;  un 
José  de  A rimóte a ¿  noble  decurión; 
un  Zacheo  >  hombre  rico  y  gefe  de 
los  publícanos;  un  Jairo  ,  príncipe 
de  la  Sinagoga,  y  muchos  otros,  to- 
dos de  una  clase  distinguida.... Tam- 
bién leemos  en  los  Actos  de  los  a- 
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postóles  y  que  desde  el  principio  de 
la  predicación  de  los  apóstoles  un 
gran  número  de  sacerdotes  ,  mul- 
ta turba  sacerdotunij  y  también  mu- 
chos fariseos  ,  profesaban  la  fe  de 
Cristo.  El  centurión  Cometió ,  el  eu- 
nuco de  la  reina  de  Candada  ,  el 
procónsul  Pablo ,  Dionisio  el  Areo- 
pagita  j,  eran  todos  unos  personages 
considerables.;.,  En  Tesalonica,  los 
primeros  que  abrazaron  el  cristianis- 
mo \  hacian  el  principal  papel  en  a- 
quella  ciudad^  y  estos  no  se  deter- 
minaron á  abrazar  la  fe  de  Cristo  si- 
no después  de  haber  cotejado  la  en- 
señanza de  los  apóstoles  con  la  doc- 
trina de  las  Escrituras  (ij   Entre 

los  efesios  que  creyeron  á  la  predi- 
cación de  Pablo ,  habia  unos  letra- 

(1 )  Hic  erant  autem  nobiliores  eoruni  qui  sunt 
Thessalonicce  j  qui  susceperunt  vcrbum  cum  omni 
aviditate  scrutantes  quotidie  Scripturas 3sí  hcec  ita 
se  liaberent .  &c.  &c.  &c.  Act.  Apost.  cap.  i  7. 
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dos ,  siendo  asi  que  muchos  de  estos 
después  de  su  conversión  presenta- 
ron muchos  libros  impíos  ó  supers- 
ticiosos de  mucho  valor,  y  los  que- 
maron públicamente. 

J£i  cónsul  Flavio  Clemente ,  Do- 
mitila  su  esposa ,  los  dos  deudos  de 
Domiciano  ,  fueron  martirizados  en 
la  persecución  que  aquel  emperador 
escitó  contra  los  cristianos.  P linio  a- 
testigua,  que  habia  en  Bethania  una 
multitud  de  cristianos  de  toda  clase 
V  de  toda  condición,  omnis  ordi- 
nis....  Tertuliano  advierte  á  Scapu- 
la,  procónsul  de  Africa,  que  entre  los 
cristianos  que  se  propone  sacrificar, 
se  hallarán  senadores  ,  mugeres  de 
la  mas  alta  esfera ,  los  parientes  de 
sus  amigos....  El  emperador  Vale- 
riano >  en  uno  de  sus  escritos ,  de- 
clara que  unos  senadores  y  unas  mu- 
geres de  las  primeras  clases  habían 
abrazado  el  cristianismo....  Los  mo- 
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numentos  que  nos  quedan  de  los  dos 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  las  e- 
pistolas  de  San  Clemente  de  Roma, 
de  San  Ignacio  >  de  San  Policarpo, 
los  escritos  de  Hermes,  de  San  Jus- 
tino y  de  Athenagoras  (sin  hablar  de 
CuadratOy  de  Arístides  ,  de  Meliton, 
cuyas  obras  han  desaparecido),  hacen 
ver  que  en  su  origen  el  cristianismo 
no  se  reducía  a  una  multitud  ignoran- 
te é  imbécil  5  según  lo  pretendéis. 

En  el  siglo  tercero,  cuando  la 
prueba  de  los  hechos  evangélicos  con- 
servaba todo  su  esplendor  y  toda  su 
fuerza ,  y  que  los  monumentos  ori- 
ginales se  hallaban  por  todas  partes, 
los  hombres  mas  sabios,  los  mayo- 
res ingenios  ,  como  un  Tertuliano, 
un  Orígenes ,  un  Ammonio  de  Ale- 
jandría ,  un  Julio- Africano,  San  Ci- 
priano j  Lactancio  j  Eusebio  de  Ce- 
sárea, consagraban  sus  estadios  y 
sus  tareas  en  defensa  del- crísíianis- 
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mo,  desde  su  origen,  hasta  la  época 
en  que  vivimos,  la  religión  de  Cris- 
to ,  tan  despreciada  por  los  espíritus 
fuertes  \  por  los  semi-sabios  y  por 
los  libertinos,  ha  sido  constantemen- 
te respetada  y  defendida  por  todos 
los  hombres  mas  célebres  por  sus 
talentos ,  por  su  sabiduría  y  por  sus 
virtudes. 

¿Cómo  os  atrevéis,  señores  in- 
crédulos, a  contar  entre  los  medios 
de  seducción  que  atribuis  á  los  após- 
toles, las  esperanzas,  los  consuelos, 
hasta  las  limosnas  que  el  cristianis- 
mo ofrecía  á  los  prosélitos  suyos?... 
Por  cierto,  que  las  esperanzas  y  los 
consuelos  de  la  religión  cristiana  no 
eran  un  atractivo  muy  lisonjero  para 
seducir  á  la  multitud ;  solo  podían 
hacer  alguna  impresión  en  las  almas 
virtuosas,  fuertemente  determinadas 
á  sacrificar  todos  los  intereses  de  es- 
te mundo  y  el  de  sus  pasiones,  al  de- 
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seo  de  la  salvación  eterna.  Que  la 
plebe  se  deje  alucinar  por  el  atracti- 
vo engañoso  de  la  licencia  y  de  la 
impunidad.,  es  una  cosa  natural  y 
demasiado  común  j  pero  que  esta 
misma  plebe ,  sin  motivo  ,  sin  exa- 
men, á  pesar  de  todas  las  preocupa- 
ciones, abrace  una  doctrina  que  la 
manda  observar  la  virtud  mas  auste- 
ra, sin  ofrecerla  ninguna  ventaja  tem- 
poral, esponiéndola  al  contrario  á 
nuevos  trabajos  y  nuevos  peligros, 
os  confieso,  señores,  que  es  un  gé- 
nero de  seducción  de  que  Jamas  se 
habia  visto  ejemplo  alguno. 

Aquellas  limosnas,  que  tanto  pro- 
paláis, presentándolas  á  vuestros  lec- 
tores y  secuaces  como  un  medio  se- 
guro de  seducción,  y  del  que  se  va- 
lían los  apóstoles,  ¿á  qué  se  redu- 
cían? á  algunos  cortos  socorros  que 
los  fieles  ofrecían  á  los  apóstoles  y 
á  otros  discípulos  para  socorrer  a  los 


enfermos  y  á  los  menesterosos  im- 
pedidos, pero  no  para  favorecer  a  la 
ociosidad:  al  contrario,  vemos  que 
San  Pablo  exhorta  en  sus  epístolas  á 
todos  los  ñeles  á  trabajar,  dándoles 
él  mismo  el  ejemplo  s  y  añadiendo 
que  aquel  que  no  trabaja,  no  debe 
comer....  Señores,  ¿pensáis  de  bue- 
na fe  que  aquellas  cortas  limosnas 
habían  de  ser  suficientes  para  alimen- 
tar a  esa  inmensa  multitud  de  gentes 
que  seguían  á  los  apóstoles  para  asis- 
tir á  sus  predicaciones?...  ¡Qué  in- 
consecuencia, poner  las  limosnas  en 
el  número  de  los  medios  de  corrup- 
ción de  que  se  valían  los  apósto- 
les!... Por  vuestra  propia  confesión 
la  sociedad  cristiana  no  se  componia 
sino  de  pordioseros.  ¿De  dónde  pues 
los  apóstoles  sacaban  aquellas  sumas 
tan  cuantiosas,  de  las  que  nos  habláis 
continuamente,  y  las  cuales  distri- 
buían á  sus  prosélitos?  ¿Diréis  acaso 
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que  los  judíos  y  los  paganos  se  las 
proporcionaban?...  Risum  teneatis, 
amicil 

Señores  incrédulos  modernos,  no 
puedo  disimularos  que  todos  los  crí- 
ticos eruditos  se  quedan  escandali- 
zados al  ver  la  mala  fe  con  que  pre- 
sentáis en  vuestras  obras  los  hechos 
históricos.  Por  ejemplo,  pretendéis 
que  en  su  origen  el  cristianismo  no 
tuvo  sino  un  corto  número  de  pro- 
sélitos, y  que  estos  no  levantaron  la 
cabeza  sino  cuando  se  vieron  prote- 
gidos por  la  autoridad  civil.  Publi- 
cáis también  que  el  reinado  de  Cons- 
tantino es  la  verdadera  época  del 
triunfo  del  cristianismo.,  y  que  la 
caida  de  la  idolatría  es  mucho  me- 
nos la  obra  de  aquel  emperador,  que 
el  rigor  de  los  edictos  que  sus  suce- 
sores promulgaron  contra  la  idolatría. 

Pero,  señores  incrédulos  y  sofis- 
tas, ¿qué  cronología  es  la  vuestra? 


Los  autores  eclesiásticos  y  profanos, 
que  os  he  citado  mas  arriba,  como 
unos  testigos  oculares  de  los  progre- 
sos del  cristianismo,  vivían  todos  an- 
tes del  reinado  de  Constantino .  Cuan- 
do aquel  príncipe  subió  al  trono,  el 
cristianismo,  aunque  proscrito  por 
las  leyes,  era  por  el  hecho  la  reli- 
gión dominante  en  la  mayor  parte 
del  imperio  romano.  Si  los  secuaces 
de  las  dos  religiones  judaica  y  paga- 
na, hubiesen  sido  en  mayor  número, 
y  mas  fuertes  que  los  cristianos, 
¿Constantino  hubiera  triunfado  tan 
fácilmente  de  Maxencio ,  y  después 
de  Licinio  ?....  No  son  pues  los  edic- 
tos de  Constantino  ni  los  de  Sus  su- 
cesores los  que  han  hecho  caer  la 
idolatría.  Constantino  deja  á  las  dos 
religiones  el  libre  ejercicio  de  su 
culto :  durante  su  reinado,  y  mucho 
tiempo  después  de  su  muerte,  los 
cristianos  y  los  gentiles  ocupaban 
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indistintamente  todas  las  dignidades 
y  empleos  públicos.  Los  otros  em- 
peradores que  le  sucedieron,  favo- 
redan,  á  la  verdad,  al  cristianismo, 
pero  nunca  persiguieron  á  los  paga- 
nos. Digo  aun  mas,  es  muy  notorio, 
que  los  emperadores  sucesores  de 
Constantino  conservaron  para  sí  el 
título  de  Soberano  Pontífice  3  que 
Augusto  había  añadido  á  la  dignidad 
imperial.  El  emperador  Graciano 
fue  el  primero  que  dejó  de  tomar 
aquel  título :  hizo  derribar  el  altar 
de  la  victoria,  que  los  romanos  ha- 
bían hecho  construir  en  el  senado: 
confiscó  las  rentas  de  los  sacerdotes 
de  los  ídolos:  abolió  los  privilegios 
de  las  préstales:  hizo  cerrar  los  tem- 
plos de  los  falsos  dioses :  asi  la  ido- 
latría cayó  con  su  culto,  cuando  el 
gobierno  dejó  de  protegerla:  sin  em- 
bargo ,  el  culto  de  los  falsos  dioses 
subsistió  todavía  algún  tiempo  entre 
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los  campesinos  ó  aldeanos  hasta  el 
reinado  de  Teodosio. 

El  cristianismo,  al  contrario,  se 
habia  establecido  en  todas  las  partes 
del  mundo  conocido,  sin  ningún  so- 
corro humano  ,  y  aun  á  pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  de  la  potestad  ci- 
vil: ni  los  artificios,  ni  las  violencias 
del  emperador  Juliano  pudieron  ja- 
mas hacerle  perder  la  inmensa  su- 
perioridad que  tenia  sobre  el  paga- 
nismo. Los  cristianos  de  aquel  tiem- 
po manifestaron  muy  claramente  que 
no  era  por  cobardía  el  obedecer  á 
Juliano  j  sino  por  obligación,  como 
lo  manda  el  santo  Evangelio;  sien- 
do asi,  que  después  de  la  muerte  de 
aquel  príncipe  apóstata,  el  ejército 
que  mandaba,  le  dio  por  sucesor  su- 
yo, primero  a  Joviano ,  y  en  seguida 
á  W  aleiitiniano  ,  los  cuales  en  la  cor- 
te misma  del  apóstata  se  habían  dis- 
tinguido siempre  por  su  adhesión 
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sincera  é  inviolable  á  la  fe  católica. 

Qon  mis  pesquisas  y  cortos  al- 
cances he  llegado  á  convencerme 
de  que  la  Religión  cristiana  no  ha 
debido  sus  primeros  sucesos,  ni  á  la 
naturaleza  de  su  doctrina ,  ni  á  las 
prendas  personales  de  los  que  la  en^ 
señaban,  ni  á  las  disposiciones  y 
preocupaciones  de  ios  que  la  abraza* 
ron,  ni  eñ  fin,  á  la  influencia  del  go- 
bierno. Supongamos  ahora  que  el 
cristianismo  sea  falso  >  como  lo  pre- 
tendéis ,  señores  incrédulos :  en  la 
hipótesis  de  su  falsedad,  procuro  es- 
plicarme  á  mí  mismo  el  fenómeno 
singular  de  su  establecimiento  y  de 
sus  progresos  antes  del  reinado  de 
Constantino  j  y  no  encuentro  propor- 
ción ninguna  entre  la  debilidad  de 
las  causas,  y  el  suceso  grandioso  del 
efecto.  En  esta  hipótesis  todo  me 
parece  estar  en  contradicción  con  los 

principios  del  orden  .moral. 
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Al  contrario  en  la  hipótesis  de  la 
verdad  del  cristianismo,  tod^  las 
dificultades^  todas  las  inverisimili- 
tudes, todas  las  dudas  desaparecen, 
prescindiendo  de  la  acción  todopo- 
derosa de  aquel  que  dirige  los  cora- 
zones y  las  voluntades,  conforme  lo 
tiene  por  conveniente,  y  cuya  divi- 
na gracia  daba  vigor  á  la  palabra  de 
sus  enviados,  el  cristianismo  lleva- 
ba consigo  las  causas  y  la  razón  su- 
ficiente para  triunfar  del  judaismo 
y  del  paganismo:  la  conversión  del 
mundo  no  seria  ya  un  prodigio  ines- 
plicable,  si  ella  hubiese  tenido  por  ob- 
jeto los  prodigios  que  se  hallan  con- 
signados en  los  anales  de  la  Iglesia. 

Voy  á  concluir  este  artículo  con 
unas  reflexiones  que  he  sacado  de 
San  Agustín :  parece  que  cuando 
aquel  santo  Padre  de  la  Iglesia  las 
escribía,  habia  ya  previsto  el  siste- 
ma de  nuestros  incrédulos  y  sofistas 
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modernos ,  á  los  cuales  las  presentó. 
Ved  pues  cómo  se  espiica  aquel  san- 
to Doctor  de  la  Iglesia. 

«Se  ofrecen,  dice,  tres  cosas  in- 
creíbles. Es  increíble  que  Cristo  ha- 
ya resucitado.  Es  increíble  que  el 
mundo  haya  podido  creerlo.  Es  ¿Vz- 
creible  que  un  corto  número  de  hom- 
bres ignorantes  y  de  la  mas  ínfima 
plebe  hayan  persuadido  aquel  he- 
cho, y  mucho  menos  á  los  sabios. 
De  estas  tres  cosas  increíbles ,  los 
que  arguyen  contra  nosotros  se  nie- 
gan á  creer  la  primera :  ellos  ven  la 
segunda  con  sus  propios  ojos  ,  y  no 
pueden  decir  cómo  ha  sucedido,  á 
menos  de  admitir  la  tercera.» 

«La  resurrección  de  Cristo  se  ha 
publicado  y  creído  en  todo  el  mun- 
do. Sí  ella  no  es  creíble,  ¿por  qué  el 
mundo  entero  la  ha  creído?  Si  un  gran 
número  de  hombres  sabios  y  distin- 
guidos se  habían  ofrecido  por  testi- 
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gos  de  aquel  prodigio,  seria  menos 
asombroso  que  se  Ies  hubiese  creído; 
y  no  veo  por  qué  en  ei  dia  se  nega- 
ría uno  á  no  darles  crédito ;  pero  si, 
como  es  cierto,  el  universo  la  ha  crei- 
do sobre  el  testimonio  de  un  corto 
número  de  hombres  obscuros  é  ig- 
norantes, ¿por  qué  se  hallarán  toda- 
vía algunos  tan  obstinados,  que  no 
quieren  creer  lo  que  el  mando  ente- 
ro ha  creído?  Aquel  que  para  creer 
pide  nuevos  prodigios,  es  él  mismo 
un  prodigio  monstruoso ,  siendo  asi 
que  él  solo  resiste  á  la  fe  del  univer- 
so.... Si  no  se  quiere  que  los  apóstoles 
mismos  hayan  obrado  milagros  para 
probar  la  resurrección  de  Cristo,  se- 
rá para  nosotros  todavía  un  mayor 
milagro  que  toda  la  tierra  haya  creí- 
do sin  milagro 


( 1 )  Iacredibilc  est  Christum  resurrexisse. . . .  //z- 
credibile  est  mundum  rem  tarn  incredibiktm  credi- 
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Documentos  que  esplican  los  Mis- 
terios y  las  Instituciones  positivas 
del  Cristianismo. 


Los  misterios  que  constituyen  la 
doctrina  propia  y  característica  del 


disse....  tncredibile  est  nomines  ignobiles  ¿  Ínfi- 
mos ,  panciss irnos  ,  imperitos  rem  tam  incredíbi- 
fem  y  tam  effjcaciter  mundo,  et  in  illo  etican  doctis 
persuade  re  potáis  se,  Horum  trium  incredibilium 
primum  nolunt  istiy  cumquibus  agimus ^creciere.  Se- 
cundum  coguntur  et  cerneré  .  tjuod  non  inveniunt 
unde  sit  factum^si  non  eredunt  tertium.  Resurrtc- 
tio  certe  Chrisii  toto  jam  mundo  prcedicatur  et  cre- 
ditur.  Si  credibile  non  est  >  unde  toto  terrarum 
orbe  jam  credita  est?  Si  multi  nobiles  ,  sublimes 
docti  etican  eam  se  vidisse  dixeruní ¿  et  quod  vi- 
derunt  de ff amare  curaverunt eis  mundum  ere- 
di  dis  se  non  mirum  est ;  sed  istos  adhuc  crederé 
imite  perdurum  est.  Si  autem  y  uc  venan  est ,  pan- 
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cristianismo ,  y  las  instituciones  po- 
sitivas que  arreglan  su  culto  y  su  dis- 
ciplina, son  un  escándalo,  no  solo 
para  los  incrédulos,  sino  también 
para  aquellos  semi- cristianos ,  los 
cuales  valiéndose  de  su  débil  ra- 
zón para  juzgar  de  los  dogmas  reli- 
giosos, destruyen  de  este  modo  la 
autoridad  de  la  revelación,  no  ad- 
mitiendo de  la  doctrina  cristiana  si- 
no aquello  que  se  adecúa  á  sus  luces 
naturales :  un  hombre  bien  conven- 


cí?, obscuris,  minimis ¿  indoctis  eam  se  vidisse  di- 
centibus  et  seribentibus >  credidit  mundus  >  cur  pau- 
ci  obstinatissimi  qui  remanserunt  y  ipsi  mundo 
jam  credenti  adhuc  usque  non  credunt?....  Quis- 
quís adhuc  prodigio,  >  ut  credat  y  inquirit ,  mag- 
num  est  ipse  prodigium,  qui,  mundo  credente,  non 
crediL...  Si  per  apostólos  C ¡iris ti,  uteis  crederetur 
resurrectionem  atque  ascensionem  prcedicantibus 
Christi  y  etiam  ista  miracula  Jacta  esse  non  cre- 
dunt y  hoc  nobis  unum  grande  miraculum  sufficit, 
quód  eam  terrarum  orbis  sine  uilis  miraculis  cre- 
didit. Sanct.  Aug.  de  Civit.  Dei,  lib.  22,  cap,  5. 
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cido  de  la  divinidad  del  cristianismo 
sabe  que  debe  recibirlo  por  entero, 
sin  tener  el  atrevimiento  de  citar  al 
tribunal  de  su  entendimiento  limita- 
do una  doctrina  bajada  del  cielo. 

Por  lo  que  toca  á  vosotros  ,  se- 
ñores incrédulos  y  sofistas  moder- 
nos ,  es  preciso  hablaros  de  un  mo- 
do muy  diferente,  sobre  todo,  cuan- 
do veo  en  vuestras  obras  esta  propo- 
sición tan  retumbante:  a  ¡Qué!  de- 
cís ,  ¿en  materia  de  religión  no  se 
debe  escuchar  la  razón  ?  Y  si  la  doc- 
trina  del  Evangelio  contiene  bajo  el 
nombre  de  misterios  unos  dogmas 
incompatibles  con  la  razón,  ¿el  cris- 
tianismo no  será  mas  poderosamen- 
te impugnado  por  las  luces  natura- 
les,  que  probado  por  los  mayores 
milagros?» 

No  obstante  mis  cortos  alcances, 
lio  me  escuso,  señores,  de  aclarar 
esta  dificultad  vuestra....  Principie- 
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mas  por  formarnos  una  idea  justa  de 
lo  que  se  entiende  por  misterio  en 
materia  de  religión.,..  Veamos  des- 
pués ^  si  no  es  posible,  si  no  es  con- 
veniente 5  si  no  es  necesario  cjue  una 

religión  divina  incluya  misterios  

Examinemos  en  fin  los  misterios  del 
cristianismo  respecto  á  Dios  y  res- 
pecto al  hombre. 

l.°  ¿Qué  cosa  es  misterio  en  ma- 
teria de  religión?....  Un  misterio  es 
un  dogma  que  no  podemos  compren- 
der ¿  porque  no  tenemos  sobre  este 
particular  sino  unas  nociones  obscu- 
ras é  incompletas  ,  y  que  las  pala- 
bras, con  las  cuales  es  enunciado^ 
no  tienen  analogía  conocida  con  las 
verdades  ,  á  las  cuales  la  razón  pue- 
de conducirnos.  Tomemos  por  ejem- 
plo esta  proposición  :  la  naturaleza 
divina  es  una  en  tres  personas.  No 
tengo  sino  una  idea  estremamente. 
obscura  é  imperfecta  de  lo  que  sig- 
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nifican  la  palabra  naturaleza  divina 
y  la  palabra  personas ,  aplicadas  á 
la  divinidad.  Si  no  consulto  mas  que 
á  mi  razón,  no  puedo  aíirmar  ni  ne- 
gar aquella  proposición  5  porque  no 
concibo  bien  distintamente  las  voces 
para  saber  si  son  ó  no  conformes  en- 
tre sí :  solamente  veo  que  ellas  no 
tienen  una  contradicción  evidente  y 
formal;  siendo  asi,  que  de  la  palabra 
naturaleza  se  afirma  la  unidad ,  y  de 
la  palabra  personas  se  afirma  la  Tri- 
nidad. 

Un  misterio  no  puede  ser  el  ob- 
jeto de  la  ciencia  humana  j  pero  pue- 
de ser  el  objeto  de  la  fe:  no  puedo 
estar  convencido  de  que  un  Dios  tí- 
nico exista  en  tres  personas;  pero 
puedo  estar  persuadido  de  ello,  y  de- 
bo creerlo  ,  si  lo  sé  por  una  via  que 
no  pueda  engañarme:  luego  se  pue- 
de creer  con  unajfé  racional  los  dog- 
mas que  nuestro  entendimiento  no 
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puede  alcanzar.  La  fe  es  ciega  (en 
este  sentido),  en  que  ella  no  aper- 
cibe su  objeto  clara  y  distintamen- 
te; y  asi,  señores  incrédulos,  argüís 
muy  mal  contra  el  cristianismo,  ob- 
jetándole lo  obscuro  y  lo  absurdo 
de  sus  misterios.  En  cuanto  á  lo  obs- 
curo, los  cristianos  lo  confiesan;  y 
esto  mismo  pertenece  á  la  esencia 
misma  de  los  misterios ,  sin  impedir 
que  ellos  no  puedan  ser  el  objeto  de 
una  fe  racional :  por  lo  que  toca  á  lo 
absurdo  ,  jamas  podréis  probarlo, 
pues  no  tenéis  sobre  este  particular 
(asi  como  los  cristianos)  sino  unas 
ideas  incompletas  de  la  proposición 
que  impugnáis ,  y  siempre  os  será 
imposible  el  manifestar  la  contradic- 
ción que  pretendéis  encontrar  en  e- 
llos. 

Ahora,  señores,  ¿debo  yo  entrar 
en  la  discusión  de  todo  aquello  que 
vosotros  ,  asi  cqmo  los  socinianosy 
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pretendéis  objetar  contra  los  miste- 
rios del  cristianismo?  No ,  basta  el 
advertir,  que  de  todas  vuestras  pre- 
tendidas demostraciones  ,  asi  como 
de  las  suyas ,  las  unas  no  prueban  o- 
tra  cosa  sino  la  incomprensibilidad 
de  los  misterios;  y  las  otras  no  es- 
triban sino  sobre  una  falsa  esposicion 
de  los  dogmas  católicos;  y  asi,  toda 
la  cuestión  entre  los  incrédulos  y  los 
cristianos  debe  reducirse  al  examen 
de  los  motivos  de  credibilidad.  Es 
engañarse  y  salir  del  camino  natural 
para  arrojarse  en  un  laberinto  ines- 
tricable,  el  querer  entremeterse  en 
el  examen  de  la  doctrina  ;  pues  por 
una  parte,  la  doctrina  del  cristia- 
nismo no  puede  ser  el  objeto  in- 
mediato de  nuestras  pesquisas,  por- 
que es  superior  á  la  razón  humana. 
Por  otra  parte  ,  las  pruebas  del  cris- 
tianismo están  fundadas  sobre  los 
principios  ordinarios  de  la  crítica  y 
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del  raciocinio;  y  asi¿  el  sentido  rec- 
to nos  prescribe  el  no  atender  sino 
á  las  pruebas  ciertas  de  la  doctrina. 

2.°  Examinemos  ahora,  si  es  po- 
sible,  si  es  conveniente ,  si  no  es  ne- 
cesario que  una  religión  divina  ten- 
ga misterios. 

¿Es  posible  que  nuestra  religión 
tenga  misterios  ó  dogmas  incompren- 
sibles?.... Señores  ,  por  poco  que 
queráis  reflexionar  ¿  veréis  que  no 
podéis  proponernos  seriamente  seme- 
jante cuestión,  pues  no  ignoráis  que 
todas  las  ciencias  humanas,  la  física 
en  todas  sus  partes,  la  historia  na- 
tural, la  metafísica,  la  geometría  mis- 
ma, están  llenas  de  misterios.  \\ 
nos  preguntáis  si  es  posible  se  hallen 
misterios  en  la  religión  de  Dios!;! 
El  hombre  mismo  es  un  verdadero 
misterio  ;  pues  no  podéis  compren- 
der ni  ta  naturaleza  de  vuestra  al- 
ma, ni  cómo,  ni  por  qué  leyes  se 


halla  unida  con  el  cuerpo ,  ni  la  for- 
mación de  vuestras  ideas  y  de  vues- 
tros sentimientos,  ni  el  principio  que 
os  anima.  ¡Y  querríais  que  la  reli- 
gión que  nos  habla  del  Autor  de  la 
naturaleza  ¿  de  sus  atributos  ,  de  sus 
designios  eternos  ,  nada  enseñase  que 
no  pudierais  alcanzar  con  vuestro 
entendimiento  tan  limitado!!!  Dios 
ha  esparcido  sobre  todas  sus  obras, 
hasta  sobre  la  naturaleza  i  una  in- 
comprensibilidad que  nos  manifies- 
ta su  poder  grandioso  y  nuestra  de- 
bilidadhumana:  no  preguntéis,  pues, 
si  es  necesario  que  una  religión  di- 
vina estribe  sobre  unos  misterios; 
pues  estos  pertenecen  á  la  esencia 
de  la  religión,  siendo  asi  que  esta 
tiene  por  objeto  al  Ser  supremo.... 
La  religión  natural  tiene  sus  miste- 
rios que  el  ateo  no  quiere  admitir, 
porque  no  puede  entenderlos  5  el 
deísta j  al  contrario  ,  los  admite  pa- 
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ra  no  caer  en  el  ateísmo:  pero  ¿no 
se  podría  decir  lo  mismo  de  los  ra- 
ciocinios de  los  socinianos  contra  los 
católicos  ,  y  de  los  de  nuestros  in- 
crédulos contra  el  cristianismo,  que 
de  ios  raciocinios  del  ateo  contra  el 
deísta?  La  revelación  que  dilata  nues- 
tros conocimientos ,  debe  necesaria- 
mente multiplicar  los  misterios:  el 
uso  de  la  razón  nos  conduce  á  los 
misterios  de  la  religión  natural;  y  la 
autoridad  de  la  palabra  divina  nos 
confirma  en  los  misterios  de  la  re- 
ligión revelada :  estas  dos  vias  son 
igualmente  seguras ,  y  tienen  entre 
sí  un  punto  de  contacto  y  de  cone- 
xión que  las  hace  en  cierto  modo 
inseparables  la  una  de  la  otra;  pues 
se  puede  decir  en  un  sentido  muy 
verdadero,  que  los  misterios  de  la 
religión  natural  nos  han  sido  revela- 
dos;  siendo  asi  que  Dios,  dándonos 
la  razón ,  nos  eleva  hasta  sí  mismo. 
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También  se  puede  decir  que  los  mis- 
terios de  la  religión  revelada  es- 
triban sobre  la  razón  ¿  porque  en 
última  análisis  pertenece  a  la  razón 
el  conocer  de  las  pruebas  de  la  re- 
velación: luego  la  fe  no  escluye  la 
razón :  la  una  y  la  otra  dependen  de 
la  religión  •  pero  ellas  deben  respe- 
tar los  límites  respectivos  que  las  se- 
paran. ¿Se  trata  de  saber  si  cierta 
doctrina  es  revelada?  Es  una  cues- 
tión de  hecho ,  la  cual  pide  pruebas 
positivas,  y  cuyo  examen  pertenece 
á  la  razón.,..  ¿Se  trata  de  la  decla- 
ración de  los  dogmas  ,  cuya  revela- 
ción es  manifiesta?  Es  una  cuestión 
de  derecho,  juzgada  ya  por  el  hecho: 
entonces  la  razón  debe  callar ,  por- 
que no  es  juez  competente  sobre  es- 
te particular:  cuando  estoy  bien  se- 
guro que  Dios  ha  hablado  ,  el  uso 
mas  digno  que  pueda  hacer  de  mi 
razón ,  es  creer  á  la  palabra  divina 
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sin  examen  ninguno.  Cuando  sé  pre- 
guntaba á  Cassiano  diese  alguna  ran- 
zón tocante  ai  misterio  de  la  encar- 
nación, responclia  :  «No  puedo  da- 
ros otra  ,  sino  que  Dios  ha  hablado, 
y  su  palabra  es  para  mí  la  soberana 
razón:  no  quiero  controversias  ni 
raciocinios:  la  autoridad  de  aquel 
que  la  hablaba,  me  basta;  y  no  me 
es  permitido  dudar  ni  examinar  des- 
pués que  ha  hablado 

3.°  Primeramente  veo  que  todos 
los  misterios  tienen  por  objeto  úni- 
co la  salvación  del  género  humano 
por  la  mediación  de  Cristo  nuestro 
señor:  los  veo  á  todos  íntima  y  ne- 


(1 )  Ratiojiem  dicti  quceris  ?  Non  rédelo  ,  inte- 
rim  Deus  hoc  dixit :  Deas  hoc  locutus  est  :  mihi 
verbum  illius  silmma  vado  est....  Remo  veo  argi&* 
menta,  remo  veo  disiyutationes  ,  sola,  mihi  ad  cre~ 
dulitalem  saffícit  persona  dicetitis  M  non  Iicet  mihi 
de  fide  dicti  amhigere*  non  iicet  deliberare.  =  Cass. 
lib.  o,  cap.  de  Incarnatione  Ferbi. 
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cesariameote  unidos  con  este  dogma 
principal,  que  Cristo,  Dios  y  hom- 
bre ¿  ha  muerta  •para  expiar  nues- 
tros pecados.  Los  unos  ,  como  el  pe- 
cado original  ,  la  encarnación  del 
Verbo,  la  Trinidad  de  las  personas 
en  la  esencia  divina  ,  son  los  preli- 
minares del  dogma  de  la  redención: 
los  otros  ,  como  la  necesidad  de  la 
gracia,  y  la  eficacia  de  los  Sacramen- 
tos ,  son  como  las  consecuencias  de 
ellos  •  y  asi ,  todos  los  misterios  de 
la  doctrina  cristiana  se  reducen  á  un 
solo  hecho  ,  del  cual  depende  el  des- 
tino del  género  humano  :  con  ellos 
nada  se  encuentra  que  pueda  satis- 
facer una  vana  curiosidad,  nada  que 
estimule  el  amor  de  lo  maravilloso, 
nada  que  manifieste  una  imaginación 
exaltada:  cotéjese  bajo  de  este  pun- 
to de  vista  la  religión  cristiana  con 
los  diferentes  sistemas  religiosos,  in- 
ventados por  la  imaginación  ó  el  en- 
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tendimiento  humano;  todo  hombre 
de  buena  fe  confesará  que  nuestro 
símbolo  no  estriba  ni  sobre  el  entu- 
siasmo ni  sobre  la  impostura. 

En  segundo  lugar,  veo  que  los 
misterios  del  cristianismo  forman  un 
cuerpo  de  doctrina  ,  cuyas  partes 
concuerdan  todas  entre  sí,  y  se  sos- 
tienen mutuamente ,  y  que  á  pesar 
de  su  incomprensibilidad ,  se  descu- 
bre un  plan  de  religión  que  asegura, 
engrandece  y  perfecciona  todas  las 
ideas  que  la  razón  nos  da  tocante  á 
la  divinidad.  ¿  Semejante  sistema  se- 
rá acaso  la  obra  del  entendimiento 
humano  ,  el  cual  nunca  sale  de  la  es- 
fera limitada  de  las  verdades  natura- 
les ,  sino  para  estraviarse  en  un  la- 
berinto de  ideas  quiméricas  y  con- 
tradictorias ?. . . .   ¿  Creéis  ,  señores, 
que  fuese  una  cosa  tan  fácil  el  com- 
poner un  sistema  siempre  inteligible, 
aunque  siempre  incomprensible ;  un 
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sistema  de  tal  modo  inaccesible  á  la 
razón  ,  que  esta  no  puede  penetrar 
en  él  ,  ni  para  conocer  la  verdad  ,  ni 
para  impugnar  el  error?....  Entre  e- 
sa  multitud  de  sistemas  filosóficos  y 
religiosos  que  han  dividido  la  opi- 
nión de  los  sabios  y  de  las  naciones, 
yo  no  veo  sino  al  cristianismo  en  ei 
que  se  hallen  misterios  de  esta  natu- 
raleza. En  cuanto  á  todos  los  demás 
pretendidos  misterios ,  no  hallo  sino 
un  conjunto  de  las  fábulas  de  niños, 
ó  unos  absurdos  los  mas  estrava- 
gantes. 

En  tercer  lugar,  veo  que  la  doc- 
trina cristiana  y  sus  misterios  nada 
deben^  ni  á  los  tiempos^  ni  á  las  me- 
ditaciones profundas  de  los  hombres 
de  genio y  los  cuales,  durante  diez 
y  ocho  siglos,  no  han  dejado  de  ocu- 
parse de  ellos.  La  tradición  que  nos 
las  ha  transmitido  >  saca  su  origen  de 
los  apóstoles,  Al  principio  del  cristia- 
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nismo  eran  los  mismos  que  en  el  dia 
de  hoy  ;  y  si  para  espresar  la  fe  con 
mas  precisión,  la  Iglesia^  á  fin  de 
apartar  las  falsas  interpretaciones  de 
los  novadores,  se  ha  creído  precisa- 
da á  adoptar  algunos  términos  nue- 
vos, el  fundamento  de  la  doctrina  ha 
sido  siempre  el  mismo ;  pues  ella  ha- 
bía creido  siempre  la  consubstancia* 
lidacl  del  Verbo  *  antes  que  el  con- 
cilio ISiceno  hubiese  consagrado  la 
palabra  consubstancial  para  mayor 
aclaración.  Todas  las  ciencias  huma- 
nas se  han  perfeccionado  con  el  tiem- 
po :  las  ideas  filosóficas  se  han  a- 
clarado  ;  pero  los  misterios  del  cris- 
tianismo han  conservado  siempre  la 
obscuridad  primitiva:  la  doctrina  de 
la  Iglesia  ha  pasado  por  todos  los  si- 
glos sin  alteración  ninguna ;  el  en- 
tendimiento humano  nada  ha  añadi- 
do á  ella;  todo  hombre  despreocu- 
pado que  lo  mire  sin  prevención,  se 


(389) 

Verá  precisado  á  confesar  que  jamas 
hubo  sistema  de  religión  mas  digno 
de  la  magestad  de  Dios,  ni  mas  ade- 
cuado á  la  naturaleza  y  á  las  necesi- 
dades del  hombre. 

Todos  los  misterios  del  cristia- 
nismo se  dirigen  por  una  parte  á 
darnos  las  mas  altas  ideas  de  la  san- 
tidad, de  la  justicia  y  de  la  miseri- 
cordia de  Dios,  y  por  otra  nos  hacen 
conocer  la  debilidad  y  la  deprava- 
ción original  de  la  naturaleza  huma- 
na: la  razón  por  sí  sola  nunca  hu- 
biera podido  elevarse  á  esta  altura 
de  doctrina; -pero  guiada  por  la  fe, 
ha  llegado  á  poner  en  claro  todas  las 
dudas  y  todas  las  dificultades,  las 
cuales,  durante  tan  largo  tiempo,  y 
tan  en  vano  é  inútilmente,  han  ator- 
mentado el  entendimiento  humano. 
La  verdadera  religión  consiste  en 
las  relaciones  del  hombre  para  con 
Dios  ;  y  estas  relaciones  están  fun^ 
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dadas  sobre  unos  hechos,  de  los  cua- 
les no  podemos  estar  enterados  sino 
por  la  revelación,  y  los  cuales  nece- 
sariamente tienen  conexión  con  las 
verdades  de  un  orden  superior;  tal, 
por  ejemplo,  el  hecho  del  pecado 
original  del  que  depende  el  destino 
del  género  humano.  La  religión  cris- 
tiana no  ha  creado  los  misterios  >  so- 
lo nos  los  ha  revelado :  si  los  hechos 
enunciados  por  los  misterios  son  cier- 
tos, la  religión  cristiana  es  Ja  sola 
verdadera;  y  lo  que  se  llama  la  reli- 
gión natural  no  es  sino  una  parte  dé- 
bil, y  como  los  primeros  elementos 
de  aquellos  que  nosotros  estamos 
precisados  a  creer  y  practicar.  Si  los 
hechos  enunciados  por  los  misterios 
son  verdaderos,  los  misterios  perte- 
necen á  la  esencia  de  la  religión,  y 
por  consiguiente  no  se  necesita  ya 
preguntar  por  qué  hacen  parte  de  su 
enseñanza. 
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Los  misterios  del  cristianismo  re- 
frenan el  orgullo  y  la  curiosidad  del 
hombre;  de  estos  dos  vicios  han  na- 
cido todos  los  errores  de  la  filosofía, 
y  todos  los  sistemas  de  la  impiedad: 
confunden  la  sabiduría  mundana  pre- 
cisando á  confesar  que  no  son  ni 
el  estudio  ni  el  entendimiento  los 
que  nos  conducen  á  las  verdades  mas 
importantes.  Los  misterios  ponen  la 
religión  al  alcance  de  todos  los  hom- 
bres, dándola  por  fundamento,  no 
la  ciencia,  la  cual  no  pertenece  si- 
no á  muy  pocos,  pero  sí  la  fe,  de  la 
que  todos  son  capaces ,  y  la  cual  no 
halla  obstáculo  sino  en  el  orgullo  y 
en  la  indocilidad.  Los  misterios  ase- 
guran la  utilidad,  la  invariabilidad 
y  la  perpetuidad  de  la  Religión,  pre* 
sentando  sus  dogmas  como  una  doc- 
trina bajada  del  cielo,  á  la  que  el 
hombre  no  puede  ni  añadir,  ni  qui- 
tar, ni  corregir,  sobre  la  cual  el  ra- 
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ciociñio  rio  tiene  fuerza ;  y  estriban- 
do sobre  unas  palabras  y  unas  fór- 
mulas consagradas,,  se  conserva  siem- 
pre pura  ^  intacta  é  inalterable  eh- 
medio  de  todas  las  vicisitudes  y  opi- 
niones humanas.  Los  misterios  hacen 
parte  del  culto  divino  ;  y  dándoles 
crédito  ,  creo  en  un  Dios  verdadero; 
y  cuanto  menos  los  comprendo,  tan- 
to mas  le  doy  las  gracias  por  haber- 
se dignado  admitirme  en  el  secreto 
de  unas  verdades  tan  impenetrables. 
Los  misterios  del  cristianismo  nos 
inspiran  las  ideas  mas  sublimes  de 
la  divinidad,  y  las  mas  consolatorias 
para  nosotros:  ellos  nos  enseñan  á 
conocer  todo  el  valor  y  toda  la  dig- 
nidad de  la  naturaleza  humana;  ellos 
nos  ofrecen  los  motivos  mas  podero- 
sos para  animarnos  á  la  piedad,  y  pa- 
ra sostenernos  en  la  práctica  de  la 
virtud. 

Dios  nos  entrega  su  hijo  querido 
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para  que  expié  nuestros  pecados:  el 
hijo  de  Dios,  el  verbo  eterno  que  se 
hace  hombre ,  que  muere  en  una 
cruz  por  nosotros,  y  al  salir  de  este 
mundo  nos  deja  su  cuerpo  y  su 
sangre  para  nuestro  alimento  espiri- 
tual.... ¡Qué prodigios!  ¡qué bondad! 
•qué  amor!  Sic  Deus  dilexit  mun- 
duml  La  naturaleza  humana  unida  á 
la  naturaleza  divina,  y  no  resultando 
sino  ima  sola  persona;  el  hombre 
redimido  y  purificado  con  la  sangre 
de  un  Dios,  hecho  heredero  del  cie- 
lo^ coheredero  de  Cristo  su  salvador: 
¡qué  alto  destino!  pero  también  ¡qué 
poderosos  motivos  de  amor  y  de 
reconocimiento  por  nuestra  parte! 
Cristo  nos  da  el  egemplo  de  todas 
las  virtudes  :  ¡cuánto  debemos  ani- 
marnos en  la  penosa  carrera  que  he- 
mos de  seguir  durante  nuestra  vida! 

En  fin,  á  pesar  de  su  incompren- 
sibilidad, los  misterios  del  cristia- 
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liismo  me  dan  una  idea  mas  sensible 
de  la  divinidad,  que  todos  los  doc- 
mas  metafísicos  de  la  religión  natu- 
ral: el  Dios  del  cristianismo  se  ofre- 
ce á  mi  entendimiento  y  á  mi  cora* 
zon,  mucho  mejor  que  el  dios  de  la 
filosofía  :  el  filósofo  reconoce  que 
Dios  es  el  autor  del  mundo  ¿  la  pri~ 
mera  causa >  el  ser  supremo  ;  el  cris- 
tiano le  reconoce  por  el  Dios  bueno, 
espresion  popular ,  pero  mas  subli- 
me y  y  que  caracteriza  á  Dios  por  sus 
beneficios  mas  bien  que  por  su  gran- 
deza, y  que  nos  advierte  en  el  mis- 
mo tiempo  que  quiere  ser  el  objeto 
de  nuestro  amor,  antes  que  el  de 
nuestra  contemplación.  Los  precep- 
tos del  cristianismo  perfeccionan  el 
sistema  moral:  forman  nuestras  cos- 
tumbres :  nos  preparan  al  cumpli- 
miento de  nuestras  obligaciones:  nos 
recuerdan  la  Religión,  que  nuestras 
pasiones  y  nuestros  trabajos  procu- 
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ran  hacernos  olvidar.  Toda  religión* 
cualquiera  que  sea,  necesita  de  ui* 
culto  esterior  y  público;  pues  el  pue- 
blo atiende  antes  al  culto  que  á  la 
moral,  aunque  esta  saque  sus  princi- 
pios de  la  Religión  misma :  asi  la  Re- 
ligión mas  bien  estriba  sobre  los  sen- 
timientos que  sobre  las  opiniones,  y 
mas  pertenece  al  corazón  que  al  en- 
tendimiento :  luego  el  culto  es  la  es- 
presion  natural  y  necesaria  de  los 
sentimientos  religiosos ;  y  estos  no 
pueden  recibir,  sino  de  la  institución 
divina,  el  carácter  de  santidad  y  de 
autoridad  que  necesitan  para  conci- 
liarse  el  respeto  y  la  sumisión;  y  si 
no  se  presenta  á  estos  mas  que  un 
ceremonial  inventado  por  los  hom- 
bres, la  Religión  no  será  para  ellos 
mas  que  un  reglamento  de  policía^ 
del  cual  el  gobierno  no  sacará  ven- 
taja ninguna  para  influir  sobre  el  en- 
tendimiento y  sobre  el  coraron.  Una 
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religión  que  no  estriba  sino  sobre  la 
autoridad  civil,  es  incapaz  de  sumi- 
nistrar fuerza  ninguna  al  gobierno 
que  la  ha  establecido*  pues  el  resorte 
de  la  tal  religión  se  rompe  en  las  ma- 
nos clel  legislador  imprudente  que 
pretende  dirigirla  según  su  antojo. 

En  prueba  de  mi  aserción,  seño- 
res incrédulos  modernos ,  echad  una 
ojeada  sobre  el  cuito  de  la  Iglesia 
católica;  mirad  con  qué  sabiduría  los 
dogmas  se  hallan  entrelazados  con 
las  instituciones  positivas ;  contem- 
plad en  nuestros  templos  católicos  á 
aquellas  ceremonias  magestuosas  que 
nos  recuerdan  aquellas  épocas  con- 
solatorias de  la  Religión;  veden  aque- 
llos días  solemnes  aquel  concurso 
del  pueblo  que  parece  olvidarse  de 
sus  trabajos  y  penalidades  para  ocu- 
parse en  aquellos  actos  religiosos; 
examinad  aquella  mesa  sagrada,  á  la 
que  el  pobre  y  el  desvalido  van  á 
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sentarse  al  lado  de  los  hombres  po- 
derosos; aquella  cátedra,  en  la  que 
se  publican  los  oráculos  divinos  y 
la  doctrina  de  Cristo  •  aquellos  tri- 
bunales secretos,  en  los  que  el  peca- 
dor arrepentido  va  á  reconciliarse 
con  su  Dios  que  está  siempre  pronto 
á  perdonarle  las  faltas  mas  graves; 
aquellas  ceremonias  augustas  ^  aque- 
llos cánticos  sublimes  que  nos  mani- 
fiestan la  grandeza,  la  bondad  de 
Dios,  nuestras  miserias  humanas,  y 
nuestras  necesidades,  &c.  &c.  &c.... 
Cotejad  ahora,  señores,  esta  santa 
Religión  con  la  que  nos  ofrece  vues- 
tra filosofía,  y  decidme  francamen- 
te: ¿vuestra  religión  filosófica  po- 
drá ofrecernos  unos  medios  mejores 
para  civilizar  á  los  pueblos  y  hacerles 
mas  sumisos  á  los  gobiernos?  ¿La  es- 
perienciano  os  manifiesta  diariamen- 
te que  los  pueblos  religiosos  son  los 
mas  pacíficos  y  los  mas  felices  ? 


(398) 

En  la  Iglesia  católica  ,  los  dog- 
toas  de  la  Religión,  los  preceptos  de 
la  moral  están  fijados  irrevocable- 
mente: la  Iglesia  misma  no  puede 
hacer  mudanza  ninguna  en  ellos; 
pues  toda  innovación  en  la  doctrina 
la  está  prohibida ,  asi  por  sus  princi- 
pios como  por  su  institución.  1.°  Por 
sus  principios:  estos  la  recuerdan  con- 
tinuamente su  antigüedad,  su  uni- 
versalidad, su  uniformidad  de  creen- 
cia, de  la  que  no  puede  jamás  apar- 
tarse según  la  espresion  del  Lirinen- 
se  (i).  2.°  Por  su  institución;  pues 
ella  reconoce  un  tribunal  supremo 
al  que  se  denuncian  todas  las  inno- 
vaciones religiosas,  y  este  los  juzga 
sin  apelación  ninguna....  Vamos  aho- 
ra á  otro  asunto  que  manifiesta  bien 


( 1 }  Quod  sempetr ,  quod  ubique  ,  quod  ab  ow- 
nibus  creditum  e$t  ¿  credendum.  Lirin.  cap.  de 
perpet.  dej¡4* 
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claramente  el  encano  que  profesan 
á  la  Iglesia  romana  todos  esos  no- 
vadores é  incrédulos  modernos. 

Señores  incrédulos  y  sofistas  mo- 
dernos^ estoy  escandalizado ,  asi  co- 
mo todos  los  escritores  juiciosos  y 
críticos  imparciales ,  de  ver  la- mala 
fe  con  que  procedéis  en  la  publica- 
ción de  vuestras  obras  que  calificáis 
de  filosóficas ,  pretendiendo  que  á  la 
Iglesia  católica  deben  imputarse  to- 
dos aquellos  horrores  que  han  per- 
turbado la  paz  y  el  sosiego  publico 
durante  tantos  siglos ,  y  han  hecho 
derramar  tanta  sangre.  Para  dar- 
nos una  especie  de  apariencia  de 
verdad  nos  dicen  :  « La  obscuri- 
dad de  los  misterios  del  cristia- 
nismo ha  dado  margen  á  unas  dis- 
cusiones y  á  unas  controversias  in- 
significantes, las  cuales  en  lo  sucesi- 
vo han  producido  tantas  diferentes 
sectas  j  y  estas  han  llegado  á  parar 
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en  unas  guerras  intestinas  de  partido, 
que  lian  armado  á  los  pueblos  los 

unos  contra  los  otros  ¿Cuál  era- 

el  objeto  de  todas  estas  controver- 
sias tan  funestas?...  Unas  cuestiones 
ininteligibles  ,  unas  especulaciones 
ociosas,  unas  disputas  de  palabras 
&c...  por  ejemplo,  ¿era  preciso 
perturbar  al  universo  para  saber  si 
el  verbo  era  de  la  misma  naturaleza 
ó  de  una  naturaleza  semejante  á  la 
del  Padre?...  ¿Si  Maria  habia  de  lla- 
marse madre  de  Dios  ó  madre  de 
Cristo?...  ¿Si  habia  en  Cristo  una  ó 
dos  naturalezas,  una  ó  dos  volunta- 
des?... ¿Si  estas  cuatro  palabras,  es- 
te es  mi  cuerpo ,  debían  entenderse 
literalmente  ó  en  sentido  figurativo? 
¡Cuántas  desgracias,  cuánta  sangre 
se  hubiera  ahorrado  al  género  humano 
si  no  se  hubiese  atendido  mas  que  .á  la 
creencia  de  los  dogmas  naturales  y  á 
la  práctica  de  las  virtudes  morales!» 
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¡  Es  posible  ,  señores  incrédulos 
y  sofistas  modernos ,  que  tengáis  el 
atrevimiento  de  invertir  tan  desca- 
radamente el  sentido  de  las  Escritu- 
ras sagradas,  y  desechar  todos  los 
documentos  mas  auténticos  é  irrefra- 
gables de  la  certidumbre  histórica 
que  tenemos  sobre  este  particular! 
Atended: 

No ;  no  ha  producido  la  obscu^- 
ridad  de  los  misterios  del  cristianis- 
mo^ según  pretendéis  \  aquellas  di- 
ferentes sectas  que  se  han  introduci- 
do en  la  Iglesia  de  Cristo  ;  al  con-* 
trario  r  esta  disfrutaba  de  la  paz  y 
tranquilidad,  cuando  unos  hombres 
orgullosos  y  díscolos  aparecieron* 
en  el  mundo  :  estos,  despreciando 
la  sencillez  de  la  fe  y  han  preten- 
dido esplicarnos  unos  dogmas  ines- 
plicables  j,  é  introducir  asi  en  la 
doctrina  constante  de  la  Iglesia 
la  que  ellos  habían  forjado  en  su 
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imaginación  delirante ,  haciéndose 
tanto  mas  reos  en  cuanto  añadieron 
á  su  orgullo  la  temeridad  de  rebe- 
larse contra  la  Iglesia  que  Cristo  ha- 
bía establecido,  depositaría  de  su 
doctrina,  y  juez  supremo  del  verda- 
dero sentido  de  las  Escrituras  sagra* 
das. 

No ;  no  son  los  católicos  los  que 
han  perturbado  los  primeros  el  so- 
siego público  con  sus  disputas  reli- 
giosas, ni  hecho  derramar  aquellos 
torrentes  de  sangre  que  publicáis  ea 
vuestros  escritos.  Los  verdaderos  au- 
tores de  todas  aquellas  turbulencias 
son  aquellos  pretendidos  reformado- 
res sin  carácter  y  sin  misión,  que 
atacaban  con  la  mayor  insolencia  la 
fe  recibida  entre  los  pacíficos  cató- 
licos, siendo  ellos  mismos  los  pri- 
meros agresores  para  insultarlos  y 
para  perseguirlos  á  todo  trance. 
Al  ver  tantos  atentados  sacríle- 
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gos,  era  difícil  que  los  fieles,  conti- 
nuamente exasperados,  pudiesen  con- 
tenerse siempre  en  los  límites  de  la 
paciencia  sin  llenarse  de  indignación; 
pues  no  se  trataba  ,  como  lo  preten- 
déis ,  señores  ,  de  unas  cuestiones 
ociosas,  de  unas  disputas  de  pala- 
bras, sino  de  unos  dogmas  capitales, 
de  los  principales  fundamentos  de  la 
Religión,  sobre  los  cuales  los  orto- 
doxos  y  los  novadores  estaban  divi- 
didos. 

Los  arríanos ,  que  negaban  la  di- 
vinidad  del  Verbo....  los  JS esto ría- 
nos ,  los  Eutiquianos  >  los  Monoteli- 
tas  j  que  dividían  la  persona  y  con- 
fundían las  naturalezas  y  las  volun- 
tades, destrayendo  de  este  modo  el 
misterio  de  la  encarnación  del  Ver- 
bo, sobre  el  cual  estriba  el  cristia- 
nismo :  ¿tales  cuestiones  eran  dispu- 
tas de  palabras?....  Estas  cuatro  pa- 
labras de  que  me  habéis  hablado  mas 
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arriba,  este  es  mi  cuerpo  ,  ¿eran  tam- 
bién unas  disputas  dfe  palabras?,... 
¿Entendiéndolas  en  el  sentido  figura- 
tivo, Zuinglio  y  Calvino  no  despo- 
jaban á  la  Iglesia  católica  del  obje- 
to principal  de  su  culto,  atribuyén- 
dola una  monstruosa  idolatría?.... 
No  hay  sino  una  ignorancia  crasa,  ó 
una  mala  fe  bien  notoria  ,  que  pue- 
da representarnos  estas  importantes 
controversias  ,  como  unas  disputas 
frivolas  y  sin  interés  para  la  religión. 

Tal  es ,  señores ,  la  unión  íntima 
de  todos  los  dogmas  del  cristianis- 
mo, que  no  se  puede  negar  uno  so- 
lo j  sin  destruir  todos  los  demás :  un 
error ,  que  parece  muy  ligero  en  sí 
mismo,  llega  á  ser  infinitamente  gra- 
ve por  sus  consecuencias:  un  punto 
que  se  abandonase  (como  lo  obser- 
va muy  juiciosamente  el  LirinenseJ^ 
seria  bien  pronto  seguido  de  un  se- 
gundo, y  éste  de  un  tercero  hasta  el 


(405) 

último  (i).  El  dogma  establece  y 
conserva  la  moral:  todo  error  dog- 
mático es  muy  peligroso  ,  ó  por  sus 
consecuencias  inmediatas,  ó  porque 
altera  los  dogmas  principales  de  la 
religión  católica  y  esenciales  á  la 
moral;  y  por  esta  misma  razón  la 
Iglesia  católica  se  ha  manifestado 
siempre  muy  cuidadosa  y  muy  celosa 
en  conservar  el  depósito  de  la  fe  en 
toda  su  integridad. 

En  la  demostración  evangélica  que 
he  dirigido  á  los  incrédulos,  sofistas 
y  novadores  modernos,  no  me  he  va- 
lido de  raciocinios  sutiles ,  ni  de  ro- 

( 1 )  Á b dicata  qualibet parte  catkolici  dogmatis  , 
alia  q noque  ,  atque  alia  ¿  ac  deinceps  alia  et  alia, 
jam  quasi  ex  more  et  licito  abdicabuntur.  Lirin. 
¿ib.  3*  cap.  de  Cor/imonit.  contra  hereg. 
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déos  ingeniosos,  ni  de  disertaciones 
eruditas  y  pomposas:  no  he  hecho 
mas  que  abrir  el  Evangelio  :  he  en- 
contrado en  este  libro  sencillo  y  di- 
vino cuanto  se  necesita  para  impug- 
nar los  sofismas  v  las  falsas  ínter- 
pretaciones  de  los  incrédulos  ¿  y  pa- 
ra convencer  á  estos  de  sus  errores, 
con  tal  que  sean  de  buena  fe,  y  que 
nose  encaprichen  en  sus  razonamien- 
tos filosóficos  y  físicos. 

En  los  libros  del  nuevo  Testa- 
mento se  leen  un  sinnúmero  de  he- 
chos cierros ,  indudables  ,  y  cuyas 
consecuencias  subsisten  todavia  en- 
tre nosotros.  Quitando  de  esta  his- 
toria (como  lo  hacen  los  incrédulos) 
los  milagros  de  Cristo  y  de  los  após- 
toles, este  libro  tan  auténtico  y  tan 
atestiguado  no  ofrecerá  mas  que  una 
serie  de  acontecimientos  sin  causas, 
sin  motivos,  sin  unión  ni  conexión, 
y  sin  poder  esplicarlos,  ni  acordar- 
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los  entre  sí,  ni  conciliarios  con  lo 
que  la  esperiencia  y  la  razón  nos  en- 
señan tocante  al  entendimiento  y  al 
corazón  del  hombre. 

Hemos  visto  á  Cristo  reuniendo 
en  su  persona  todos  los  caracteres 
de  redentor  del  género  humano, 
prometido  desde  el  principio  del 
mundo  ,  y  constantemente  esperado 
por  una  nación  á  la  que  el  cielo  ha- 
bía confiado  el  depósito  de  aquella 
promesa,  la  cual  en  seguida,  por  su 
incredulidad,  y  por  las  terribles  y 
espantosas  desgracias  que  ha  sufrido 
en  castigo  de  su  obstinación,  da  al 
Mesías  (á  quien  se  niega  conocer  por 
tal  después  de  su  advenimiento)  un 
testimonio  no  menos  irrefragable  que 
aquel  que  le  daba  por  su  fe  antes  da 
que  apareciese  en  el  mundo. 

La  religión  católica  estriba  por 
entero  sobre  unos  hechos  positivos; 
y  asi,  los  incrédulos  v  sofistas  rao- 
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demos-  deben  impugnarla,  no  con 
raciocinios  filosóficos  y  físicos,  pero 
sí  con  pruebas  históricas  y  morales; 
pues  mientras  no  destruyan  la  certi- 
dumbre de  la  historia  evangélica,  ja- 
mas lograran  el  que  se  escuchen  sus 
dudas  ni  sus  objeciones*  No  hay  doc- 
trina ninguna,  por  mas  bien  estable- 
cida que  sea  ,  que  no  ofrezca  dificul- 
tades ;  y  la  religión  católica  ,  sobre 
todo^  debe  presentar  unas  incompren- 
sibles >  siendo  asi,  que  ella  tiene  por 
objeto  á  Dios  y  al  hombre:  á  Dios, 
cuya  naturaleza  y  consejos  son  im- 
penetrables para  nosotros;  ai  hom- 
bre, el  cual  se  ignora  á  sí  mismo  ,  y 
no  sabe  de  su  origen  y  de  su  destino 
futuro  mas  que  aquello  que  Dios  se 
ha  servido  enseñarle. 

Si  en  la  fe  del  católico  se  hallan 
cosas  obscuras ,  el  símbolo  de  los  in- 
crédulos está  lleno  de  absurdos  los 
mas  clásicos. 
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El  sistema  de  la  fe  católica  trae 
consigo  misterios  y  milagros,  esto  es, 
unos  dogmas  que  la  razón  humana 
no  puede  alcanzar ,  asi  como  unos 
hechos  contrarios  á  las  leyes  de  la 
naturaleza  ;  pero  no  hay  duda  de  que 
la  razón  humana  debe  admitir  los 
misterios ,  si  la  misión  y  la  autori- 
dad de  aquel  que  nos  lo  propone,  se 
halla  justificada  por  los  milagros.  El 
católico,  asi  como  el  incrédulo  ,  se 
ven  en  la  precisión  de  admitir  un  sin- 
número de  hechos  que  salen  del  or- 
den natural,  y  parecen  destituidos  de 
toda  probabilidad;  pero  á  lo  menos^ 
el  católico  me  indica  en  la  interven- 
ción de  la  divinidad  una  razón  mas 
que  suficiente  de  la  violación  de  las 
leyes  de  la  naturaleza,,  diciéndonos: 
«Deus  est  (juifocit  Considera  au- 
to re  m...,  et  tolle  duhitationem  CVj.» 


(1)     CassiariiiSy  cap.  de  dubit. 
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El  incrédulo,  al  contrario,  no 
me  abre  camino  ninguno  para  que 
salga  del  abismo  de  inverosimilitu- 
des, de  dudas  y  de  contradicciones, 
en  el  que  me  ha  sumergido  con  sus 
raciocinios  filosóficos  y  físicos. 

La  incredulidad  tiene  también 
sus  milagros  y  sus  misterios;  pero 
estos  últimos  no  solamente  son  su- 
periores á  la  razón,  sino  que  se  ha- 
llan en  contradicción  con  todos  los 
principios  y  con  todas  las  relaciones 
del  orden  moral.  En  cuanto  á  sus 
milagros  >  estos  son  unos  fenómenos 
monstruosos ,  cuya  causa  no  existe 
en  la  naturaleza,  ni  fuera  de  ella. 

Colocado  pues  entre  la  fe  del  ca- 
tólico y  la  incredulidad  del  filósofo, 
¿á  qué  partido  se  inclinará  el  hom- 
bre sensato  que  no  quiere  creer  si- 
no lo  que  le  parece  probado  ?. . . .  ¿En 
qué  parte  la  razón  hallará  menos  re- 
sistencia?.... ¿Dará  crédito  al  cató- 
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lico,  ó  al  incrédulo?....  Que  el  lee* 
tor  imparcial  dé  su  dictámen  sobre 
el  particular. 

Concluyo  esta  obra  con  suplicar 
á  los  que  han  querido  tomarse  el  tra- 
bajo de  leerla ,  se  sirvan  echar  una 
ojeada  sobre  lo  que  ha  pasado  en  el 
mundo,  y  sobre  todo  en  la  Europa, 
de  unos  sesenta  años  á  esta  parte. 
Hácia  aquella  misma  época,  los  fi- 
lósofos modernos  ,  cuyo  patriarca 
J^oltaire ,  y  demás  consocios  suyos, 
liabian  apestado  ya  á  la  Europa  en- 
tera y  á  la  mayor  parte  del  nuevo 
mundo,  con  sus  escritos  antireli- 
giosos, antipolíticos  y  antisociales, 
no  tardaron  en  quitarse  la  máscara, 
y  se  reunieron  á  los  diferentes  sec- 
tarios de  todas  las  naciones ,  á  los 
incrédulos  ,  á  los  sofistas ,  á  los  im- 
píos ,  á  los  díscolos  ,  á  los  amigos 
de  revoluciones,  de  mudanzas  de 
gobiernos  ?  y  á  una  secta  obscura, 
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despreciada,  y  la  mofa  de  toda  la 
gente  sensata  (los  franc-masones J. 
Los  gefes  del  filosofismo  se  valieron 
de  ella  para  el  cumplimiento  de  sus 
proyectos  ulteriores,  bien  persuadi- 
dos que  los  gobiernos  no  harían  ca- 
so ninguno  de  unos  hombres  á  quie- 
nes se  tenia  por  unos  fatuos,  unos 
sistemáticos  ,  unos  insensatos ,  los 
cuales  merecían  mas  bien  el  despre- 
cio que  la  atención  de  los  que  gober- 
naban, y  que  sus  locuras  no  podían 
dañar  ni  á  la  paz,  ni  a  la  tranquilidad 
de  los  estados.  Este,  este  fue  el  error 
de  todos  los  monarcas.  Estos  se  reian 
y  se  mofaban  de  todos  aquellos  que 
les  hablaban  de  los  proyectos  de  los 
franc-masones,  que  intentaban  hacer 
una  reforma  ó  una  revolución  gene- 
ral-en  todo  el  orbe. 

Sin  embargo,  la  gente  sensata,  y 
principalmente  el  clero  ,  no  dejaban 
de  avisar  á  ios  soberanos  del  peligro 
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que  les  amenazaba,  tanto  por  lo  con- 
cerniente á  la  religión,,  que  es  el  a- 
poyo  mas  seguro  de  todos  los  go- 
biernos, como  por  lo  que  tocaba  ála 
estabilidad  y  conservación  de  sus  tro- 
nos respectivos  ;  pero  ¡ah!  cuanto  se 
les  decia  sobre  este  particular  5  era 
para  todos  ellos  la  voz  de  Casan- 
dra  (1):  no  se  les  escuchó :  v  los  no- 
vadores,  no  siendo  reprimidos  por 
la  autoridad  soberana,  se  hicieron 
mas  atrevidos  ,  redoblaron  sus  es- 
fuerzos para  conseguir  el  cumpli- 
miento de  sus  proyectos  infernales. 
Los  gobiernos  no  conocieron  el  la- 
zo que  se  les  habia  armado  ,  sino 
cuando  vieron  el  trastorno  general 
que  habia  estallado  por  todas  par- 
tes, y  casi  al  mismo  tiempo,  haden- 


(1)  Casandra ,  según  la  fábula  de  los  genti- 
les, liija  de  Priamo  y  de  Hecuba  ,  predijo  la 
ruina  de  Tr¿?ya:  no  se  la  dio  crédito;  pero  ia 
predicción  se  cumplió. 
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do  unos  progresos  tan  rápidos,  que 
Ies  fue  imposible  ei  oponer  un  dique 
á  ese  diluvio  de  males,  los  cuales 
en  lo  sucesivo  han  ido  poco  á  poco 
trastornando  no  solo  a  la  Europa  en- 
tera, sino  también  á  la  mayor  parte 
del  nuevo  mundo.  No  entraré  en  el 
por  menor  de  esos  horrores  que  han 
asombrado  y  asustado  á  todo  ei  gé- 
nero humano;  pues  mis  contemporá- 
neos están  bien  enterados  de  ello* 
por  el  sinnúmero  de  obras  que  se 
han  publicado  sobre  este  particular, 
las  cuales  circulan  en  todo  el  orbe 
conocido.  Solo  diré  que  desde  me- 
diados del  siglo  próximo  pasado,  has- 
ta el  año  en  que  vivimos,  el  filoso- 
fismo ha  ido  haciendo  tantos  progre- 
sos ,  que  en  el  tiempo  mismo  en  que 
estoy  escribiendo  estos  últimos  ren- 
glones, veo  que  esa  secta  infernal 
ha  redoblado  sus  esfuerzos  para  tras* 
tornar  al  mismo  tiempo  todos  los  go- 
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biernos y  destruir  la  religión  de 
Cristo  :  no  sé  en  lo  que  irá  á  parar 
esta  nueva  tormenta  filosofo -masó- 
nica: estoy  cerca  de  la  tumba,  ya  la 
veo  casi  abierta  para  recibir  los  tris- 
tes residuos  de  mi  miserable  cuer- 
po; pero  al  bajar  al  sepulcro,  lleva- 
ré conmigo  la  esperanza  de  que  el 
filosofismo  no  podrá  verificar  su  in- 
tento infernal  de  derribar  todos  los 
tronos  y  gobiernos  legítimos ;  y  lo 
que  me  servirá  de  mayor  consuelo 
al  salir  de  este  mundo,  será  la  cer- 
tidumbre que  llevaré  •conmigo  ^  de 
que,  según  el  oráculo  divino,  las 
puertas  del  infierno  no  han  de  pre- 
valecer contra  la  Iglesia  de  Cristo. 
\  Qué  consuelo  para  todos  los  verda- 
deros hijos  de  tan  piadosa  madre, 
considerar  en  el  dia  aquella  naveci- 
lla de  San  Pedro,  atacada  al  mismo 
tiempo  por  todas  las  borrascas  v  fuer- 
zas reunidas  del  filosofismo -ni  as  óni~ 


co  y  y  conseguir  sin  embargo  una  vic 
loria  completa  sobre  todos  sus  ene- 
migos ! 


FIN. 
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